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HABLA UN MIEMBRO DEL 
cuc 

Con motivo del segundo aniversario del 
Frente Popular 31 de Enero (FP-31 ), es­
tructura unitaria que agrupa a las organi­
zaciones revolucionarias de masas de 
Guatemala: Comité de Unidad Campesina 
(CUC), Núcleos de Obreros Revoluciona­
rios (NOR) "Felipe Antonio García", Coor­
dinadora de Pobladores (CDP) "Trinidad 
Gómez Hernández", Cristianos Revolucio­
narios "Vicente Menchú", Frente Estu­
diantil Robin García (FERG Universidad y 
FERG Secundaria), CUICUILCO reprodu­
ce una entrevista con un miembro del 
CUC, quien ha acompañado todo el pro­
ceso de constitución del FP-31 desde los 
días de la masacre de la embajada de Es­
paña el 31 de enero de 1980, aconteci­
miento del cual el FP-31 adoptó su nom­
bre. Tanto Felipe Antonio García como Tri­
nidad Gómez Hernández y Vicente Men­
chú perecieron en aquel acontecimiento, 
s,mbolo de la bestialidad del régimen gua­
temalteco y de la combatividad de su pue­
blo. 

- ¿Qué es el CUC? 

- El CUC es una organización que reúne 
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a los trabajadores del campo de Guatema­
la, donde estamos los indígenas y los ladi­
nos pobres, hombres y mujeres, ancianos, 
jóvenes y niños, para luchar por nuestros 
derechos, y para arrancar de una vez por 
todas el árbol de la explotación, la repre­
sión y la discriminación. Aquí nos organi­
zamos los voluntarios y rancheros de la 
costa sur, los cuadrilleros y pequeños pro­
pietarios del altiplano, así como los cam­
pesinos pobres y jornaleros de las aldeas 
y fincas bananeras del nororiente. El CUC 
es la organización que se ha extendido a 
csisi todo el país, después de llevar ade­
lante tres años de lucha solidaria y com­
bativa. 

- Hemos oído que han empezado a or­
ganizar a los trabajadores del campo de 
oriente ¿Qué nos puede decir de esto? 

- Cuando el CUC nació públicamente se 
trabajaba en El Quiché, Chimaltenango y 
Escuintla. Al poco tiempo vimos que las 
ganas de las masas trabajadoras eran 
muy grandes para luchar. De muchos lu­
gares nos pidieron consejo, ayuda. No 
nos alcanzábamos. En muchos lugares 
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sólomantuvimos una amistad; en otros 
empezamos a trabajar. Desde entonces es 
que estamos trabajando en nororiente, o 
sea en las aldeas de lzabal, Chiquimula y 
algunos otros departamentos. Lo que pa­
sa ahora es que se sabe más de nuestro 
trabajo en el nororiente porque le estamos 
dedicando más esfuerzo. En este momen­
to nuestro trabajo en esas aldeas crece y 
se fortalece grandemente. El terreno está 
muy abonado por la miseria que viven 
nuestros compañerns y por la represión 
que vienen sufriendo desde hace más de 
quince años. Además hay un desprecio 
que viene sufriendo la gente Chortí, un 
grupo étnico que habita la región próxima 
a las fronteras de Honduras y El Salvador 
Esta situación, más el avance y la expe­
riencia de la lucha en otras regiones, hace 
que crezcamos rápidamente. 

- El CUC ha tenido entre sus miem­
bros a muchos indígenas ¿Cóm'J está la 
participación de indígenas en nororien­
te? 

- Como en muchos lugares de nuestro 
país, nos encontramos también en nora· 



riente con una población que en su mayo­
ría es o viene de los Chortís. Entonces, lo 
mismo que en otras regiones, tenemos un 
trabajo con indígenas y ladinos pobres. 
Antes creíamos que oriente estaba pobla­
do sólo de ladinos y nos es así. Allí hemos 
encontrado a nuestros hermanos Chortís. 
Con la participación de los indígenas de 
oriente, estamos llegando casi a cubrir to­
dos los grupos étnicos, con lo cual hemos 
ayudado en este sentido a hacer que el in­
dígena de Guatemala participe en la lucha 
popular. Somos lcis indígenas y ladinos 
pobres los que hacemos la lucha y en su 
mayoría son indígenas los que mas h_emos 
abundado, pues ni modo, somos la mayo­
ría de la población. Hemos visto que solo 
así el indígena de Guatemala va constru­
yendo condiciones para poder dirigir los 
destinos de nuestro pueblo. Con la partici­
pación del indígena en la actual Guerra 
Popular Revolucionaria es que se avanza, 
y por eso, es que no nos puede detener 
nada. 

- Hemos escuchado que se realizan 
constantemente sabotajes en la costa 
sur. ¿Por qué lo hacen? 

- Los sabotajes como la quema de trac­
tores y de otras máquinas, los hemos rea­
lizado por que nos quitan el trabajo y por 
lo tanto no tenemos los centavos para dar­
les de comer a nuestros hijos. Los finque­
ros están usando las máquinas para dejar­
nos sin trabajo. Con las máquinas ellos no 
tienen huelgas, ni tienen que dar buenas 
condiciones de trabajo. Esto es por un la­
do, mientras que por el otro, es la única 
forma que tenemos para responder a la 
represión, a los malos tratos, a las injusti­
cias que cometen los patronos contra no­
sotros. No se puede reclamar, muchas ve­
ces ni siquiera pedir porque la respuesta 
son los secuestros, los asesinatos. Por 
eso, por ejemplo, cuando han golpeado a 
compañeros, también respondemos con 
sabotajes como la quema de camionetas y 
de tractores, para que sepan que no esta­
mos dispuestos a quedarnos callados ante 
la represión que desarrollan los ricos, el 
ejército y sus bandas de matones. 

- ¿ Y cómo ven ustedes la situación del 
café y del algodón? ¿En qué los afecta 
a ustedes? 

- Según lo que sabemos, el problema es­
tá en que los precios del café en el extran­
jero bajaron. Los finqueros se quejan por­
que dicen que ya no reponen ni lo que 
gastan en el cultivo y son muy altos los im­
puestos. También dicen que hay mucha 
enfermedad en los cafetales y los venenos 
son muy caros. Como vemos, por un lado, 
los cafetaieros se quejan y dicen ahora 
que están perdiendo su dinero. Pero lo 
que no dicen es que tal vez ciertamente 
pierdan un poquito pero de las ganancias 
de este año nada más. Porque su dinero o 
el dinero que durante muchos años nos 

han robado a cuadrilleros, rancheros y vo­
luntarios, ya desde hace varios meses lo 
han sacado al extranjero igual que los 
otros ricos que ya sienten la fuerza de 
nuestra lucha y les ha entrado miedo. Mu­
chos los que pierden son las ganancias 
del dinero que han prestado en el extran­
jero. Lo que no quieren perder son los 
grandes robos que hacen con los proyec­
tos. Realmente, lo que se ve es que frente 
a la crisis del café en el mercado mundial, 
ninguno de ellos quiere perder. Tanto los 
cafetaleros como Lucas y los que lo sos­
tienen, tratan de robarse hasta el último 
centavo que puedan, antes de que nuestra 
Guerra Popular Revolucionaria avance 
más y los derrote. A nuestra organizaciori, 
no nos afecta en mayor cosa. Nos da cla­
ridad, porque hemos visto que está en­
trando el desánimo en los ricos. Hay va­
rias fincas de café en la costa sur que no 
están limpiándolas, porque han perdido la 
esperanza de robar la riqueza, no sólo por 
el problema de los bajos precios, sino por 
el avance de nuestra lucha. Respecto del 
algodón, realmente no podríamos hablar 
ahora, porque sí hace falta darle tiempo. 
Tienen problemas, pues los precios en el 
extranjero no les resultan muy bien. En al­
gunos lugares la cosecha en las fincas no 
es muy buena, porque han cansado la tie­
rra.Pero lo más importante es que, varias 
fincas de algodón de la costa del sur, han 
empezado a abandonarlas. El desánimo y 
la inseguridad sobre el régimen de Lucas 
es grande. Según las noticias, bajó en un 
30% la siembra de algodón en la costa. En 
varias zonas, la presión de los sabotajes 
ha hecho que los finqueros den en arrien­
do las fincas para que sean cultivadas de 
maíz. Han pensado también meter ganado 
en sus fincas, pues no les importa que 
cientos de familias campesinas nos que­
demos sin qué comer, sin trabajo. Ante 
esto, nosotros lucharemos también. 
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- ¿Por qué están ustedes en el FP-31? 

- Es por una necesidad de nuestra lu-
cha. Durante los tres años de la vida del 
CUC, hemos caminado unitaria y solida­
riamente con todas las organizaciones 
que existían y e29.Sten en el país, siempre y 
cuando hayan trabajado y luchado. En to­
das nuestras luchas hemos ido conocien­
do a cada organización hermana. En 
nuestros primeros días de aparecimiento 
nos hemos encontrado con estudiantes 
que nos brindaron hospedaje y seguridad 
en la Universir-fad de San Carlos, con gen­
te que se sacrificó para darnos de comida 
después de las manifestaciones, con gen­
te que juntó sus centavos entre los sindi­
catos para apoyarnos, etc. Hemos visto 
que tenemos un buen er-!tendimiento. que 
no nos vamos a engañar. Hemos encon­
trado en las organizaciones que ahora so­
mos miembros del FP-31 la cabeza clara, 
el corazón solidario y el puño combativo. 
Con este paso, le estamos dando fuerza a 
la unidad de pensamiento, a la coordina­
ción de actividades y a la solidaridad que 
nos hemos brindado, desde nuestro naci­
miento. pues a decir verdad, las seis orga­
nizaciones del FP-31 tienen sus raíces en 
los mismos años, aunque algunos como 
los Núcleos de obreros Revolucionarios y 
los Cristianos Revolucionarios son de re­
ciente aparición. Con esto, estamos dan­
do también no sólo el ejemplo de lucha, si­
no el apoyo real y efectivo al movimiento 
popular y revolucionario en general. Para 
el CUC esto ha significado un buen paso. 
Muchos compañeros se han mostrado 
contentos y animados. y trabajan más 
ahora. Porque al fin nos juntamos con los 
otros que siempre nos han brindado su 
mano en cada una de nuestras necesida­
des, y es de mucha satisfacción ya que 
aún en los rincones más alejados, hablan 
de las organizaciones miembros del FP-
31. 

1~ 

:,,._ .... -.~ 
il.1 

·~ ~ '":· :'.f , .~.:~::j.:c 

.-. ;· ..4, 

::~ ·--~~¡¿~-~ 
3 

o 
o: 



4 



Revl•ta d• la Escuela Neclonal 
d• Antropologl■ o Historia 

Ano 111, Número 7, enero de 1982 

Consejo edltorlal: Arturo España 
(antropología física), Antonio Félix 
(llngUística), Griselda Martínez de 
León (antropología social), Anne 
Perruchot (arqueología), Augusto 
Urteaga (maestría en antropología 
social). 

Coordinación: Arturo Arias 

Admlnlstr■.clón: Arturo España 

Distribución: Grlselda Martínez de 
León 

ReportaJes: Arturo España 

Correccl6n: Pantxika Cezaux 

Dlaeilo 'I supervisión: Alberto 
Rodríguez H. y Vlctor M. Ortega 

Fotograffa: Archivo fotográfico de 
laENAH 

Impresión: Praxis S.A. 

Culcullco aparece bajo los 
auspicios de la Escuela Nacional 
de Antropología e Historia (INAH­
SEP). 

Director: Dr. Gllberto López y 
Rivas 

Toda correspondencia debe 
dirigirse a: 
CUICUILCO 
Escuela Nacional de Antropología e 
Historia 
Periférico Sur y Calle del Zapote 
México 22, D.F. 

Precio del ejemplar: 55 pesos 

suscripción anual 
México ..................... 210 
Estados Unidos ........... Dls. 14 
Centroamérica ............ Dls. 14 
Sudamérica ................ Dls. 19 
Europa ..................... Dls. 22 

AINITROPOILOGBAS 

Clases y parentesco en 
las sociedades 
segmentarlas 
por Pierre Bonte 8 

Nombres de lugar en 
Oaxaca 
por Rosa María Zúñiga 

Para discutir sobre el 
corrido 
por Catherine Heau 

Aspectos 
bloantropológlcos de la 
selección de pareja 
por Gabriel G. Loyola 

La raza: un hecho, un 
concepto y un 
significado 
por Teresa Durán 

DOCUMENTOS 

Movimientos Indígenas 
del Brasil: su lucha 
por Margarita Zárate y 

20 

29 

32 

Florence Rosemberg 41 

1.1'0!.EMICA 

De como la "nueva" 
antropologla se estrelló 
ante el marxismo 
por Samuel Vlllela 47 

RESEÑAS 

Jean Monod, el 
antropólogo caníbal 
por Luis Muñlz 53 

IINI SDiJ'PJI 

Convenio de 
colaboración con la 
UAG 

Juan Pablo Chang 
Navarro 
por Hllda Tízoc y Ricardo 
Melgar 

Notas Breves 

TESTIMONIOS 

Habla un miembro del CUC 2 

COLABORADORES 

PIERRE BONTE- Francés. Uno de 
los més destacados antropólogos mar­
xlstm trancases. Especialista en Africa. 
TERESA DURAN- Chilena. Doctora en 
antropologla. Reside actualmente en Te­
rnuco. 

CATHERINE HEAU-Francesa. Maes­
trfa en Sociología de la universidad lnt&­
ramerlca. Trabaja en la ENAH en la es-

SS peclalidad de lingüística. 

SOCORRO HUESCA- Mexicana. Antr~ 
p6Joga coclal egresada de la ENAH. Ex 
--mlebro del Servicio de Trabajo Social 
del lnstlluto Nacional de Perinatologfa 

56 (DIF). 

60 ~:~~Eg~ ~l~~~:~Ye';;-d~:~~n;Ñ:~~ 
Profesor asociado de la especialidad de 
Antropología Flsica. Asesort6cnlco de la 
Editorial lnteramericana 
RICARDO MELGAR BAO- Peruano. 
Maestro de la ENAH. 
LUIS MUnlZ- Espat'iol. Alumno de la 
mestrla de Antropología Social. 

FLORENCE ROSEMBERG SEIFER­
Mexlcana. Maestra de Antropología Ur­
bana en la Universidad Autónoma del 
Estado do México. Pasante de Antropa­
logía Social en la ENAH. co---eutora de 
Hlatorta y crónica de la clua obNn en 
M6xlco (Ediciones Culcuilco, 1981). 

HILOA TISOC LINOLEY- Peruana. Ma• 
estra del Ateneo de Estudios Peruanos. 
SAMUEL VILLELA- Mexicano. lnvesU­
gador del Opto. de Etnología y Antropo­
logía SOclaJ del INAH. 

MARGARITA DEI C. ZARATE VIOAL­
Mexlcana. Pasante de Antropología So-­
clal. Maestra de teoría antropológica en 
la Universidad Autónoma del Estado de 
M6xlco. Co--autora de Hlatorta y cr6nf.. 
CH de la clase obrera an MAxlco (edi­
ciones Cuicullco, 1981). 

ROSA MARIA ZUfillGA- Mexicana Pro­
fesora de Educación Primaria. Lic. en 
Publicidad. Lle en Antropologla, espe­
cializada en lingüfstica. Fue maestra de 
tiempo completo y coordinadora de la 
especlalldad de Lingüística en la ENAH. 
Actualmente es investigadora del Opto. 
de Lingüística del INAH. 

5 



6 

n el último trimestre ·de 1981, la Escuela Nacional de Antropolo­
gía e Histo.'ia ha pasado a fort~lecer~e en tres aspec_tos: en una 
búsqueda úe mejoras para la s1tuac1on de todos sus mteg~antes, 
académicos y trabajadores del establec!m,ento; en una busque­
da de apoyo democrático dentro del pa,s, y en su actitud solida­
ria internacional. 

En este último aspecto, acaba de ser sede de dos eventos im­
portantes: el Primer Encuentro Internacional de Comités _de Soli­
daridad con El Salvador, y de ta Primera Jornada de Sohdandad 

con /a Mujer Centroamericana. El primero de dichos eventos, sobre todo, re­
presen/ un esfuerzo considerable de coordinación, ya que se hicieron presen­
tes delegaciones de 21 países del mundo entero, a /as cuales hubo que alo¡ar, 
atender y ofrecer todo tipo de facilidades y servicios. Si bien esto último no 
era de jurisdicción estricta de la ENAH sino más bien de tos organizadores, la 
Escuela manifest su solidaridad y buena voluntad en todos /os niveles. Asimis­
mo asumió, como responsabilidad de la institución, el comunicado -difundido 
por ta prensa local-que declara persona non grata al capitán Víctor Hugo Ve­
ga Valencia, conocido dirigente de ta represión contra el pueblo salvadoreño, 
quien realiza en México trabajos de espionaje e inteligencia en coordinación 
con la CIA. con miras a reprimir a miembros importantes de la revolución sal­
vadoreña en el exilio. A pesar de que la ENAH ha sido abiertamente solidaria 
pero celosamente prudente para no violar las leyes mexicanas ni ir más allá 
del acuerdo franco-mexicano de reconocimiento a la oposición salvadoreña, 
sus actividades internacionalistas han desatado sobre la institución una serie 
de pequeños "incidentes" que hacen pensar que ciertos sectores de la s~gu­
ridad pública -vinculados quizá a ta embajada norteamericana-no comparten 
los puntos de vista defendidos públicamente por et presidente López Portillo. 
Sin embargo, ta ENAH -segura de to justo de su .conducta pública como insti­
tución-no puede permitir que dichos "incidentes" entorpezcan su tarea diaria 
ni alteren su línea de conducta. 

Por otra parte, su bsqueda continua de apoyo nacional como institución 
académica, comienza a concretarse con el reciente acuerdo suscrito con ta 
U:,ivorsidad Autónoma de Guerrero. Esto permitiría a ambas instituciones 
-fuertemfinle limitadas por presiones de tipo presupuestario-buscar una difu­
sión conjunta de su producción académica y coordinar toda una serie de acti­
vidades que redunden en beneficio de sus respectivas comunidades así como 
del pueblo al cual sirven. Es de esperarse que el paso dado por ta ENAH y ta 
UAG tenga eco y permita -en un futuro próximo-un salto cualitativo en ta ac­
ción democrático de las instituciones académicas de nuestro país. 

Finalmente, para beneficio de_ su propia comunidad, la ENAH inauguró ha­
ce algunas semanas su guarder1a, pasando a ser la única institución de ense­
ñanza superior en el país que permite así el estudio y el trabajo de muchas 
compañeras, miembros de la comunidad. Víctimas de ta tradición "machista" 
de la sociedad mexicana, estaban impedidas, en muchos casos de continuar 
sus labores académicas y profesionales por falta de recursos pa~a poder solu­
cionar este tipo de problemas. 
Lo mismo que en el caso anterior, esperamos que esta iniciativa de ta ENAH 
tenga seguidores en el país, para que todas las instituciones democráticas de 
México contribuyan así a liberar a nuestras compañeras de una de las opre­
siones más antiguas que aún imperan en esta sociedad. 
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La segmentariedad designa el carácter que 
presentan ciertas sociedades que, por fisión y 
combinación de segmentos constitutivos en series 
de inclusiones sucesivas, constituyen unidades 
sociales más amplias. El desarrollo de la teoría 
antropológica reservó el ténnino de sociedades 
segmentarlas para aquellas en que esos segmen­
tos son grupos de filiación unilineal (linajes). Su 
organización presenta dos rasgos originales. Las 
relaciones de parentesco --en este caso la filia­
ción, más precisamente la filiación unilineal­
constituyen la armazón de la sociedad: los li.J)ajes 
son grupos con funciones diversas: ecopómicas, 
políticas, religiosas, etcétera. La organización so­
cial está fundada en las relaciones de oposición 
complementaria de los linajes ya establecidos en 
la genealogía; su dinámica se expresa exclusiva­
mente por medio de los prosesos de fisión y fu­
sión de Jos linajes. Las sociedades segmentarias 
se oponen así en la teoría antropológica clásica, a 

8 

las sociedades con organización política autóno­
ma, esto es, a las sociedades con estado, como dos 
tipos irreductibles de organización social. Para 
los antropólogos funcionalistas, sin embargo, la 
estructura de linajes domina la vida social por­
que constituye la armazón política de la socie­
dad. 

El análisis de las sociedades segmentarías, que 
subraya la importancia dominante de las relacio­
nes de parentesco y que justifica este dominio 
por su función política, podía parecer que así ta­
chaba de falsa la tesis central del materialismo 
histórico, la de la determinación económica en 
última instancia; de hecho no dejó de ser utili­
zada para refutarla. 

La teo1ia de las sociedades segmentarías marcó 
un paso decisivo en la constitutción de la antro­
pología como disciplina científica; no obstante, 
ha sido progresivamente cuestionada (Dumont, 
1975). 



n primer lugai\ 
la critica se refi­
rió al papel at1i­
buido a la filia­
ción subrayan­
do, desde la 
perspectiva 

abierta por C. Lévi Strauss, el 
papel estructurante de otras 
relaciones sociales, las relacio­
nes de alianza. En la actuali­
dad se precisa una crítica más 
radical (Leach, 1971; Need­
ham, 1971) que rechaza la 
elección --considerada como 
arbitraria- de esa categoría 
de filiación para clasificar 
bajo una misma etiqueta -
segmentaría- sociedaqes, 
por otra parte muy diferen­
tes. 

Sin embargo, la homoge­
neidad de esa categoría de 
sociedad segmentaría es la 
que postulan los autores mru·­
xistas quienes, después de la 
obra inicial de C. Meillassoux 
sobre los Guro (1964), inten­
tan poner en pie a la teoría 
antropológica. Por otra pruie, 
C. Meillassoux escribe "que 
quiso describir el modo de 
producción de laslas socieda­
des de linajes y segmentruias" 
(1977). P.Ph. Rey (1971, 1975) y 
E. Terray (1971) hablan de 
"modo de producción de lina­
jes".Desde luego, reemplazan 
por una dete1n1inación econó• 
mica la determinación políti­
ca del dominio del parentesco 
planteada por los funcionalis­
tas, pero a este respecto per­
manecen ene! marco de la teo­
ría clásica. Por esto chocan 
con las mismas dificultades 
de interpretación (que subra­
yan las divergencias de sus 
posiciones) en dos puntos: 1) 
El estatuto de las relacio­
nes de parentesco y 2) Las 
capacidades de transfor­
mación de las sociedades 
segmentarías: ¿pueden o no 
transformarse en sociedades 
de clase? 

Estos dos puntos son los 
que me propongo reexaminar 
a partir de mi expeiiencia di­
recta o indirecta de cierto nú­
mero de sociedades segmenta­
rías, sociedades de pastores 
nómadas o en las que la cría 
de ganado es importante. Sin 
embargo, el interés de esta 
elección no reside en esto; por 
razones que especificaré du­
rante el análisis, el estudio de 
esas sociedades evidencia de 
manera típica ciertos rasgos 
de la organización económica 
y so"ial que comparten con 

otras sociedades que descan­
san en actividades de produc­
ción diferentes, que compar­
ten también con sociedades 
cuya organización social no es 
segmentaiia (P. Bonte, 1977). 

¿Hay un "modo de 
producción doméstico"? 

En las sociedades de pasto­
res nómadas, la estrecha aso­
ciación de los rebaños y las fa. 
milias pone el acento en la 
organización doméstica de 
la producción que encontra­
mos en las sociedades no pas­
torales. La constitución para­
lela del rebaño y de la familia, 
el ajuste necesario de uno 
(alimento) y del otro (traba­
jo) da cuenta del equilibrio de 
los recursos y de las necesida­
des pero no se reduce sólo a 
eso. Dan cuenta de una origi­
nal forma de organización de 
la producción, centrada en 
esos grupos domésticos. En su 
seno está repartida la fuerza 
de trabajo y organizada la di­
visión del trabajo (jóvenes­
/pastores - adultos/gestores. 
de los rebaños; hombres/la­
bores pastorales - mujeres­
/labobres domésticas) y se re­
alizan los principales procesos 
de producción. 

En este marco son reparti­
dos y apropiados, durante los 
procesos de producción, los 
principales medios de produc­
ción, principalmente el gana­
do. En la circulación y en pai·­
ticu lar en la transmisión del 
ganado pueden manifestarse 
los derechos sobre el ganado 
de tal o cual miembro de la 
familia, pero la resultante de 
esos derechos aparecerá en un 
momento dado como el reba­
ño doméstico gestionado por 

el jefe de la familia. Por últi­
mo, en la familia -a veces 
aislada y cuasi-autárquica 
debido a las condiciones de la 
producción pastoral- son re­
partidos esencialmente los 
productos. Cada grupo do­
méstico constituye, de este 
modo, un centro autónomo de 
producción. ¿Se puede por eso 
hablar, como lo hace C. Mei­
llassoux a propósito de socie­
dades agrícolas que tienen 
una organización comparable, 
de modo doméstico de pro­
ducción? 

n realidad, la 
producción no 
se reduce a esa 
organización 
doméstica. En 
primer lugru·, al­

'------' gunos medios de 
producción (campos de pasto­
reo, pozos, zonas de cultivo, 
etc) son apropiados colectiva­
mente y utilizados por cada 
familia en la medida en que 
pertenece a una comunidad 
más amplia. Por su parte, el 
repru·to del ganado hace inte­
venir constantemente varios 
grupos d01nésticos, mientras 
.¡ue su apropiación real se 
efectúa en un grupo. Asimis­
mo, el repru·to de la fuerza de 
trabajo en el marco familiar 
requiere de una circulación de 
los hombres y de la mujeres, 
la cual está determinada por 
reglas estructurales variables 
de alianza entre familias (ma­
t1imonio): los límites de la co­
munidad aparecerán a menu­
do como los limites de las re­
des constituidas por esas es­
tructuras de alianza. Los pro­
cesos de trabajo se efectúan 
también fuera del marco do-

méstico. Se efectúan entonces 
en el marco de los campamen­
tos, agrupaciones residencia­
les y cooperativas más o me. 
nos estables que comprenden 
varias fnmilias. Por último a 
nivel de los productos, el id;al 
de autonomía familiar se con­
forma a una redistribución en 
el exte1ior de la familia. 

Estos pocos ejemplos no 
pretenden describir con pre­
cisión esta organización co­
munitaria de la produc­
ción; me conformaré con re• 
corda.r sus características ori• 
ginales. La comunidad en la 
producción se realiza aquí por 
medio de la asociación de los 
grupos domésticos que consti­
tuyen otros tantos centros 
autónomos de producción. La 
expropiación de los medios de 
prnducción comunitarios apa­
rece detenninada por la de los 
medios de producción domés­
ticos y se realiza exclusiva­
mente durante los procesos de 
producción doméstica, al con­
trario de lo que observamos 
en las comunidades "asiáti­
ca," donde la apropiación de 
esos medios de producción co­
munitarios, en particular de 
la tierra que sigue siendo po­
s,sión de un solo individuo, 
aparece como la condición de 
toda producción. En esas con­
diciones, la noción mis1na de 
territorio puede desaparecer, 
si por ello se entiende un con­
junto de derechos definidos, a 
nivel de la comunidad, sobre 
los medios de producción co­
munitarios. 

La reproducción de la forr­
ma comunitaria de la produc­
ción aparece en un sentido co­
mo un aspecto de la reproduc­
ción de los grupos domésticos 
-entre los antiguos germa­
nos, Marx habla de la propie­
dad común como de un apén­
dice de la propiedad domésti­
ca- pero es un momento de­
terminante de ellos en la me­
dida en que reproduce la 
equivalencia estructural 
de cada uno de esos gru­
pos, de las condiciones idénti­
cas de apropiación de los me­
dios de producción comunita­
rios y domésticos. La r,xisten­
cia de esta fom1a comunitaria 
de la producción es pues la 
condición de la autonomía re­
al de los grupos domésticos, 
que implica un trabajo espe­
cífico, sobretrabajo, más allá 
de lo que es necesario para el 
mantenirniento y la renova~ 
ción de la fuerza de trabajo en 
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el cundro familiar. Este sobre­
trabajo se ren\iza bnjo la for­
ma ele! excedente, ganado des­
tinado n la reproducción de 
las relaciones de parentesco o 
de vendnclad, a las prestacio­
nes, préstamos e intercambios 
que acompañan a esta repro­
ducción; puede tratarse tam­
bién del ganado destinado a 
los ritos colectivos, a los sacri­
ficios, a las prestaciones a los 
dioses o sus representantes te­
rrestres. El hecho de que la 
realización del excedente no 
se dé inmediatamente como 
teniendo por finalidad esa re­
producc'ón es una cosa que 
hay que explicar -volveré a 
ello- pero no permite con­
cluir, corno lo hace C. Meillas­
soux, que no hay excedente en 
esas sociedades. 

A
l reconocer sola­
mente la organi­
zación domésti­
ca de la produc­
ción, sin ver en 
particular que 
la producción 

doméstica libera un exceden-
te, C. Meillassoux se condena 
a no poder interpretar las 
transformaciones de ese modo 
de producción doméstico. Es­
te se perpetúa a través de la 
mayor parte de la historia, 
combinado con otros modos 
de producción, el feudalismo, 
el capitalismo, etc., en forma 
paralela a la perpetuación de 
la institución familiar (C. 
Meillassoux, 1977). 

Esto también le induce a 
asociar el parentesco con un 
modo de organización domés­
tico en el cual el parentesco 
constituye la superestructura 
jurídica e ideológica. Desde el 
punto de vista de las relacio­
nes de parentesco esto plan­
tea un doble problema. 

Por una parte, esas relacio­
nes de parentesco --el con­
junto de las relaciones de pa­
rentesco y no solamente la fi. 
Jiación- definen también ex­
clusiva o parcialmente la or­
ganización comunitaria de la 
producción. Los modos de 
asociación residencial e, coo­
perativa, el acceso a la propie­
dad comunal, la circulación 

._¡;le] ganado y de la fuerza de 
/'trabajo están determinados 

0·/·P.or esas relaciones de paren­
- tesco. Esa determinación pue-
-.. .. ' de ser exclusiva y es el caso de 
· · ~as sociedades segmentarias; 

:./;' ío;tras estructuras sociales 
..... ; r: 

: . . io 

pueden definirla también. No 
nos encontramos, sin embar­
go, ante el mismo modo de or­
ganización de la producción, 
ante la misma combinación 
de la organización doméstica 
y comunitaria sin que baya 
lazos exclusivos entre ese 
modo de producción y la 
estructura segmentaría. La 
categoría de sociedad segmen­
taria no es efectivamente ho­
mogénea en el análisis mar­
xista, como tampoco lo es en 
la teoría antropológica. El te­
neno de las relaciones de pa­
rentesco en la organización 
social debe ser interpretado 
sin a priori de esta naturale­
za. 

Por otra parte, las rela­
ciones de parentesco, efec­
tivamente, regulan las re­
laciones sociales en la pro­
ducción. La distinción, hecha 
tanto por C. Meillassoux co­
mo por E. Ten-ay y por P. Ph. 
Rey, entre las relaciones de 
producción doméstica o de li­
najes, por una parte, y las re­
laciones de parentesco que 
constituyen su instancia jurí­
dica e ideológica, por la otra, 
me parece superflua y peligro­
sa porque contribuye a justi­
ficar el lazo exclusivo entre la 
perpetuación de la institución 
familiar o de la organización 
de linajes y la de un modo 
particular de producción. 
Descansa sobre un concepto 
erróneo de la distincion de las 
infra y de las superestructu­
ras cuyos prejuicios denunció 
M. Godelier (1974) y es un 
nuevo avatar del etnocentris­
mo. La autonomía de la esfera 
económica y el desarrollo de 
una jerarquía de instancias 
estructurales distintas son ca­
racterísticas del modo de pro­
ducción capitalista que no 
pueden ser calcadas mecáni­
camente cuando se analizan 
otros modos de producción. 

De hecho, las relaciones de 
parentesco funcionan desde el 
interior como relaciones de 
produccion en su triple deter­
minación: 

-del reparto de la fuerza 
de trabajo y de la organiza­
ción de los procesos de traba­
jo. 

-del reparto y de la apro­
piación de los medios de pro­
ducción; 

-del reparto de los pro­
ductos. 

El "fetichismo" del 
parentesco 

En las sociedades de pasto­
res nómadas, la inestabilidad 
institucional de las asociacio­
nes ( que responde a las nece­
sidades de la producción) y la 
naturaleza de la organización 
territorial que puede reducir­
se a la simple apropiación, en 
momento de los procesos de 
producción doméstica, de los 
medios de producción comu­
nitarios, ponen en evidencia 
las características de la orga­
nización comunitaria. Pode­
mos hablar, en este sentido, 
de una forma típica de un mo­
do de producción que volvere­
mos a encontrar, sin embargo, 
en sociedades que se fundan 
en otras actividades de pro­
ducción. 

Para comprender el funcio­
namiento de esa organización 
comu.ni taria hay que introdu­
cir una distinción conceptual 
que tomo en préstamo al aná­
lisis hecho por Marx de la so­
ciedad germánica en las For­
men -naturalmente, este 
préstamo no es fortuito, co­
rresponde a caracteres comu­
nes de la organización econó­
mica y social. 

Como lo indica el texto de 
las Formen (1971), la comu­
nidad en sí existe antes que 
cualquier producción en un· 
marco doméstico: la perte­
nencia a la comunidad de pa­
rentesco, la participación en 
cultos y ritos comunes, la co­
mún iniciación en una clase 
de edad, pero también la len­
gua -tan importante en esas 
sociedades "tribales" cuya es­
pecificidad lingüistica a me­
nudo aparece como un rasgo 
distintivo de la comunidad-, 
la historia y otros rasgos de la 
cultura aparecerán como pre­
vios a la producción domésti­
ca. Así, por una parte, la co­
munidad en sí se constitu­
ye como un nivel estructu­
ral distinto que descansa so­
bre la organización del paren­
tesco, sobre la de las clases de 
edad, sobre la organización 
religiosa y ritual, etc. Pero, 
por otra parte, la existencia 
de la comunidad en si disi­
mula las condiciones rea­
les de la producción, tanto 
doméstica como comunitaria. 

L 
a generalización 
de ciertos rasgos 
del parentesco 
(filiación) pare­
ce satisfacer esa 
doble exigencia, 
ni constituir el 

armazón de la sociedad 
segmentaría, el parentesco 
disimula la función que 
asume, por otra parte, al re­
glamentar las relaciones so­
ciales en la producción (en el 
seno de esos grupos domésti­
cos y entre ellos). Esas rela­
ciones aparecen como "natu­
rales", inscritas en la profun­
didad temporal de la genealo­
gía y descansan sobre la filia­
ción que integra a los vivos y 
a los muertos en la comuni­
dad, subrayando el carácter 
histórico único (los descen­
dientes del grupo). 

Si las sociedades segmenta­
rias no pueden ser considera­
das como una categoría ho­
mogénea desde el punto de· 
vista del análisis marxista, no 
por eso dejan de presentar un 
rasgo en común: ese "fetichis­
mo del parentesco". El carác­
ter particular que tiene la fi. 
liación unilineal de organizar 
el conjunto de la sociedad, 
tiene como efecto el ocultar 
las funciones reales de las re­
laciones de parentesco en la 
producción. Esa es la fuente 
de las dificultades de inter­
pretación que comparten la 
teoría antropológica clásica y 
sus críticos marxistas: el ca­
rácter misterioso -y en 
cierta medida mistificador­
del parentesco se debe al he­
cho de que, a costa de ciertas 
transformaciones estructura­
les, disimula sus propias con­
diciones de funcionanúento. 

P. Ph. Rey reduce el paren­
tesco a esa función de disimu­
lo: es "un simple lenguaje que 
expresa las relaciones de pro­
ducción determinantes" 
( 1971: 211 ). Su análisis no ca­
rece de interés, pero presenta 
límites inmediatos. Para jus­
tificar esta función del paren­
tesco, P. Ph. Rey elimina, en 
efecto, toda referencia a sus 
funciones reales en la produc­
ción, en particular, a las fun­
ciones que tiene de deter­
minar la apropiación de los 
medios de producción. Ta­
cha de un plumazo el proble­
ma que trata de los producto­
res directos que tienen tan só­
lo un derecho de uso de la tie­
rra, siendo los medios de tra­
bajo extremadamente reduci­
dos en las sociedades agríco­
las que él estudia. Entonces se 
ve confrontado al problema 
de la apropiación de los me­
dios de producción comunita· 
ria --en particular, de la tie­
rra cultivada. P. Ph. Rey 



(1975) señala que los derechos 
de propiedad están tanto más 
claramente definidos cuanto 
que las condiciones reales de 
apropiación son más vagas: la 
definición del territorio a ni­
vel tribal concuerda con un li­
bre acceso a la tierra por par­
te de los productores directos. 
La observación es justa, pero 
él saca la falsa conclusión de 
que la apropiación de los me­
dios de producción tiene tan 
sólo un papel secundario en 
esas sociedades. Esta aparen­
te contradicción, de hecho, es 
consecuencia de la estructura 
de la organización comunita­
ria. La afirmación de dere­
chos precisos a más amplio ni­
vel corresponde a la defini­
ción del territorio a nivel de 
la comunidad en sí: por otra 
parte es abusivo hablar de 
propiedad, la definición del 
territorio remite más bien a la 
comunidad de sangre o a un 
conjunto de intereses cultura­
les o rituales comunes. La 
apropiación de los medios de 
producción comunitarios, por 
otra parte, se efectúa en el 
momento de los procesos de 
producción domésticos: en la 
naturaleza del sistema está el 
que los productores no tengan 
derechos específicos sobre los 
medios de producción comu­
nitaria, sino un acceso equi­
valente en la producción. 
En descargo de P. Ph. Rey se 
puede subrayar nuevamente 
que el análisis de las socieda­
des de pastores evidencia el 
funcionamiento de esa organi­
zación comunitaria, funciona­
miento menos aparente en las 
sociedades agrícolas en la me· 
dida en que aparecen límites 
(cuantitativos -la superficie 
disponible-- o cualitativos -
la necesidad de regeneración 
del suelo-) par.a la apropia­
ción doméstica de los medios 
de producción comunitarios, 
de la tierra. 

D
espués de haber 
eliminado este 
problema de la 
apropiación de 
los medios de 
producción, 
puede cons­

truirse el concepto de modo 
de producción de linajes 
sobre una doble referencia: 

- por una parte al papel 
del linaje como unidad de 
producción, como lugar de 
realización de ciertos procesos 

de producción. Esto es supo­
ner una homogeneidad de las 
sociedades de linajes contra la 
que me he rebelado repetidas 
veces; 

- por otra parte -y P. Ph. 
Rey, al contrario de E. Te­
rray (1968) que pone el acento 
en la primera referencia, in­
siste en este punto-al papel de 
la organización de linajes en 
el reparto de la fuerza de tra­
bajo, de los hombres y de las 
mujeres, es decir en la circu­
lación. Si esta función de la 
circulación es dominante, se 
debe a que la reproducción so­
cial está dominada por la re­
producción demográfica, es 
decir, por la reproducción de 
la fuerza de trabajo. 

"La condición esencial de 
la producción es demográfica 

y el control de la demografía 
está asegurado en nombre del 
matrilinaje entero por su re­
presentante en un momento 
dado" (1971: 209). El control 
social ejercido por los "mayo­
res" del linaje sobre esos pro­
cesos les permite extorsionar 
el trabajo de los "menores". 
Las relaciones de paren­
tesco encubren asi relacio­
nes de clase de las que la or­
ganización de linajes -a tra­
vés de relaciones de reciproci­
dad entre "mayores" de lina­
jes- constituye el armazón 
política. 

El análisis mismo plantee 
menos problemas que su ge­
neralización. El desarrollo de 
la trata en las sociedades seg­
mentarías congo'Jesas que él 

clavos-mercancías transfor­
man los procesos internos de 
reducción a la esclavitud, con­
tribuyen a aislar ese momen­
to de· la circulación y favore­
cen la formación de relaciones 
de clase. No está vedado pen­
sar que en ciertas coyunturas 
específicas puedan desarro­
llarse relaciones de explota­
ción de los "menores" por 
parte de los "mayores"; sin 
er.ibargo, no puede sacal'Se de 
ello una ley de transforma­
ci(,n de las sociedades de ese 
tipo (Bonte, 1973). 

E
n definitiva, 
P.Ph. Rey hace 
del análisis <le 
una coyuntura 
de transición, el 
concepto de un 
modo de pro-

estudia y la producción de es­
ducción. Además, termina de 
desmantelar el análisis del 
parentesco distinguiendo co­
mo instancias irreductibles 
los diversos niveles de su fun­
cionamiento. A la distinción 
de las relaciones de produc­
ción domesticas y de las rela­
ciones de parentesco agrega la 
de la organización de linajes, 
armazón política de las rela­
ciones de clase y del parentes­
co propiamente dicho, ideolo­
gía que disimula esas relacio­
nes de clases. Desde ese mo­
mento ¿cómo interpretar -e 
incluso pensar en-las caracte­
rísticas formales del parentes­
co? Después de que el paren­
tesco haya mistificado las po­
blaciones estudiadas, el análi­
sis del parentesco aparece co-

mo una mistificación de la te­
oría antropológica misma. 

Sin embargo, el trabajo de 
P.Ph. Rey plantea un impor­
tante problema que no pode­
mos esquivar. En las socieda­
des segmentarias pueden apa­
rec,-r y desarrollarse estructu­
ras de clase. ¿Cómo pueden 
las relaciones de parentesco 
regular la producción, domi­
nar toda la vida social y 
transformarse bajo el efecto 
de la aparición de las relacio­
nes de clase? ¿Cómo puede te­
ner el parentesco esa función 
econ,ímica (relación de pro­
ducción) y transformarse bajo 
el dec~o de la determinación 
económica en última instan­
cia? Podemos adelantar de in­
me<liat~ que la respuesta no 
se encuentra en el estudio 
del parentesco mismo: la 
simple demostración de sus 
funciones no basta para justi­
ficar sus transformaciones co­
mo lo pretend'ia la teoría fun­
cionalista (que se vedaba, d, 
hecho, cualquier interpreta­
ción de las transformaciones 
de las sociedades segmenta­
rías y desmboca en la teoría 
de su equilibrio). Es necesario 
identificar las contradicciones 
que exiten en ese modo de or­
ganización de la producción y 
analizar sus efectos en el cam­
po del parentesco. 

¿Explotación sin clases? 
La esclavitud doméstica 

Entre los pastores nóma­
das, la desigualdad de las 
condiciones de acumula­
ción del ganado en el seno 
de los grupos domésticos 
deriva lógicamente de su au­
tonomía. Se encuentran en 
condiciones de producción 
formalmente idénticas, pero 
de hecho desiguales: el repar­
to cuantitativo y cualitativo 
de la fuerza de trabajo (capa­
cidades técnicas de los pasto­
res), las variaciones de las 
condiciones naturales (estado 
de los campos de pastoreo, 
lluvias, epidemias), etc, favo­
recen a ciertos grupos en de­
trimentro de otros. 

Consideradas globalmente, 
las variaciones del nivel de 
acumulación en el seno de la 
comunidad y entre comu 1 

des no se reducen a las ~ 
gualdades de acumulació 
el seno de cada grupo do ' - C:: 
tico. Más bien expresan l r-' 
variaciones de la produc · ~ 
vidad del trabajo socia . 1-
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Cada productor puede utili­
zar lns capncidndes de trabajo 
ele su grupo y su rebni'io del 
modo mús apropiado, de 
:1i,11erclo a Jm; posibilidades y 
lag circunstancias particula­
res ele la producción. De he­
eho, esa prod11cción se realiza 
en unn comunidad dada; la 
parte del sobr-etrabajo dedica­
da a la reproducción de la co­
munidad no ¿epende sino en 
parte de su voluntad, en lo 
esencial está fijada por el 
monto ele laE prestaciones 
matrilnoniales. o parentales, 
por los requerimientos socia­
les de los préstamos de ani­
males, por el ritmo de los sa­
crificios, etc. La reproducción 
ele la fuerza de trabajo tam­
bién está determinada por los 
modelos sociales y culturales 
que fijan las ne,,esidades. Las 
variaciones de ia productivi­
dad del trabajo deben ser in­
terpretadas no sólo en fun­
ción de la naturaleza de esas 
fuerzas productivas, sino aún 
en el seno de las relaciones so­
ciales de producción en que el 
trabajo se realiza. 

n las sociedades 
de pastores, las 
variaciones im­
portantes de la 
productividad 
del trabajo se 
explican bien 

i'"'" el conjunto de los factores 
de disttibución del trabajo, de 
fluctuaciones climáticas, de 
capacidades técnicas, de pro­
cl ucti vidad del ganado, etc, 
JH:•ro realmente no pueden ser 
entendidas si no se hace inter­
venir la movilidad de la dis­
tribución del ganado en los 
grupos domésticos ( en parti­
cular la rápida transmisión de 
una generación a otra, bajo la 
forma de un adelanto de he­
rencia estando en vida el jefe 
de la familia) y la fluidez de 
1os modos de asosiación resi­
dencial y cooperativa. El de­
sarrollo de la fuerza producti­
va del trabajo pastoral necesi­
ta de una utilización óptima 
de la fuer-,a de trabajo dispo­
nible -la inmediata apropia­
ción por parte de los produc­
tores de los medios de produc­
ción disponibles- el mante­
nimiento de rebai'ios impor­
tantesnecesita una adapta­
ción constante a las necesida­
des de pastizales, a las capaci­
"dades de trabajo. La eleva­
ción de la productividad del 
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trabajo pastoral se acompafia 
así de la separación rápida de 
los derechos sobre el ganado 
en el seno de los grupos do­
mésticos y de la fluidez cre­
ciente de los grupos residen­
ciales y cooperativos. Esto 
significa que el movimiento 
de la fuerza productiva del 
trabajo se manifiesta in­
mediatamente a nivel de 
las relaciones de produc­
ción, sin que por ello esos dos 
niveles aparezcan reductibles. 
El acento puesto sobre el aná­
lisis de la realización del tra­
bajo subraya la unidad con­
tradictoria de las fuerzas pro­
ductivas y de las relaciones 
deproducción; esa contrdic­
ción va aparecer como deter­
minan te para explicar las 
transformaciones de la orga­
nización económica y social. 

Sin embargo, ningún modo 
de producción antes del modo 
de procucción capitalista ne­
cesita, como una ley de su re­
producción, el desarrollo 
constante de la fuerza pro­
ductiva del trabajo. En las so­
ciedades de los pastores nó­
madas estudiadas, ese movi­
miento de la fuerza pro­
ductiva del trabajo crea las 
condiciones de su propia li­
mitación e inclusive de su 
reducción. Así, el incremen­
to de la productividad del 
trabajo pastoral se acompai'ia 
a menudo de una expansión 
demográfica y territorial por 
creación de nuevas unidades­
de producción. En las socieda­
des segmentarias esa expan­
sión toma la forma de ramifi­
cación segrnentaria 1 de proli­
feración de nuevos segmentos 
que se extienden a nuevos 
pastizales. 

La expansión, no obstante, 
no es posible sino en determi­
nadas circunstancias. Cuando 
no lo es, el desarrollo de la 
fuerza productiva del trabajo 
puede acarrear también las 
condiciones de su brutal re­
gresión y llegar inch.iov al mis­
mo nivel inicial. Las sequías, 
epidemias, etc, vueltas más 
destructivas por el alto nivel 
de productividad y por la 
acumulación del ganado, no 
son simples factores "natura­
les" de la producción pasto­
ral, sino verdaderas "crisis" 
de esa producción (Bonte, 
1975) que no se producen de 
manera aleato,~a. 

Y a se puede concluir que 
las tendencias a las transfor­
maciones profundas de la or-

ganización de la pr?ducción 
son relativamente hm1tadas. 
Las coyunturas de expansión 
o de crisis pueden marcar ver­
daderamente la historia de 
esas sociedades, pero no mo­
dificar las condiciones de su 
reproducción. Sin embargo, 
en otras coyunturas, el movi­
miento de la fuerza producti­
va del trabajo puede acompa­
i'iarse de un desarrollo tal de 
las contradicciones conte­
nidas en la estructura de 
las relaciones de produc­
ción, que acarrean ciertas 
transformaciones de esa es­
tructura es decir, de las rela­
ciones de parentesco en la me­
dida en que regulan las rela­
ciones sociales en la produc­
ción. 

sí, por una parte 
las condiciones 
de apropiación 
doméstica de los 
medios de pro­
ducción (en pti­
mer Jugar el ga­

nado, pero también de los me­
dios de producción comunita­
rios) y, por otra parte, las 
condiciones sociales de circu­
lación y de su distribución 
aparecerán cada vez más con­
tradictorias, puesto que la 
acumulación creciente, la fi­
sión más rápida de los dere­
chos sobre el ganado, la flui­
dez residencial y cooperati'-a 
cada vez más fuerte ocasiv· 
nan dificultades para eorri­
binar medios de produc­
ción y fuerza de trabajo en 
los procesos de produc­
ción. 

Un control más restrictivo 
de la apropiación de los me­
dios de producción contribu­
ye a reducir esas tensiones. 

Hay que analizar desde esta 
perspectiva la diferencia­
ción creciente de los "ma­
yores" y de los "menores" 
de linajes o de la aparición 
de estructuras familiares 
patriarcales. 

La esclavitud doméstica 
permite también reducir esas 
contradicciones al elevar las 
capacidades de acumulación 
de los grupos domésticos, de­
jando de lado a una parte de 
los productores de la apropia­
ción doméstica de los medios 
de producción; de esta forma, 
la fisión más rápida de los de­
rechos sobre el ganado apare­
ce compatible con el creci­
miento del grupo doméstico. 
Las diferentes formas de es­
clavitud de linajes tienen la 
misma función en relación a 
la acumulación de los bienes 
de prestigio; la utilización de 
esos bienes de prestigio en las 
prestaciones n1atrimoniales 
explica el paralelismo entre el 
desaiTollo del control sobre el 
reparto de la fuerza de traba­
jo femenina y los procesos de 
reducción a la esclavitud 
(P.Ph. Rey, 1971). A este res­
pecto se ve claramente que el 
desanollo de la esclavitud in­
terviene inicialmente como 
proceso del mismo orden de 
los ya descritos y que condu­
cen a la tranformación de las 
relaciones de parentesco en el 
grupo doméstico. La existen­
cia de una esclavitud domés­
tica, por otra parte, no pone a 
discusión la autonomía de los 
grupos domésticos y su equi­
valencia estructural en la co· 
munidad. De la misll"'a fonna, 
las variaciones de las relacio­
nes de parentesco concuerdan 
con la estructura de las rela· 
ciones de producción como 
tal. 



La esclavitud doméstica 
aparece en las sociedades seg­
mentarias menos diferencia­
das. 

La determinación económi­
ca no puede reducirse a nocio­
nes de correspondencia o no 
entre las fuerzas productivas 

las relaciones de producción 
fijando las fuerzas producti­

vas simplemente los límites 
dentro de los cuales se des­
pliega la estructura de las re­
laciones de producción. El 
movimiento de la fuerza pro­
ductiva del trabajo tal como 
se expresa a través de las va­
riaciones de la productividad, 
revela muy especialmente la 
naturaleza de esa unidad ·con­
tradictoria de las fuerzas pro­
ductivas y de las relaciones de 
producción. Ese movimiento, 
cuya f01ma específica hay que 
analizar en cada modo de pro­
ducción, permite dar cuenta 
de la variación de la estructu­
ra de las relaciones de produc­
ción.El concepto de un mo­
do de producción debe 
~omprender las variacio­
nes de esa estructura de 
las relaciones de produc­
ción de los limites de esas 
variaciones. El análisis pre­
ceden te subraya, por añadi­
dura, que en esas sociedades 
sin clases la constitución de 
las relaciones de explota­
ción -en particular de la es­
clavitud doméstica-consti­
tuye una variación posible 
de la estructura de las rela­
ciones de producción que 
es compatible con su re­
producción. 

E
sto significa que 
la aparición de 
relaciones de ex­
plotación no 
acarrea mecáni­
camente el do­
minio de una es­

tructura de clase; para asegu­
rar ese dominio, deben reunir­
se otras condiciones. La escla­
vitud ,doméstica se desarrolla 
sin que la sociedad se consti­
tuya en clases antagónicas 
dentro de ciertos límites sola­
mente, que son los de la acu­
mulación doméstica en esa es­
tructura de las relaciones de 
producción. Si el número de 
esclavos crece más allá, diver­
sasmodalidades limitarán ese 
crecimiento. Puede ser conse­
cuencia de la liberación, que 
reintegra al esclavo a la posi­
ción de un productor domésti-

co auntónomo. Entre los ricos 
pastores rgeybat, los esclavos 
pueden estar dotados de un 
rebaño del que ellos y su fa. 
nilia están al cuidado, sin que 
se ejerza el control del amo 
sobre su fuerza de trabajo. 
Nos encaminamos entonces 
hacia otras formas de explo­
tación del trabajo caracteri­
zadas por la explotación tri­
butaria del excedente de la 
producción doméstica. 

Relaciones tributarias y 
organización segmentaría 

El carácter limitado de las 
tranformacines inducidas por 
la constitución de la esclavi­
tud doméstica obedece al he­
cho de que no conciernen sino 
a la organización doméstica y 
no modifica la combinación 
particular de esa organización 
doméstica y de la forma co­
munitaria de la producción. 
Sin embargo, la función que 
tienen las relaciones de paren­
tesco de reglamentar las rela­
ciones sociales en la produc­
ción está disimulada, disfra­
zada, por el hecho de la capa­
cidad que tiene el parentesco 
de definir a la comunidad en 
sí. La contradicción que se de­
sarrolla en la estructura de 
las relaciones de producción 
no queda limitada en sus efec­
tos sólo a este nivel. 

Los efectos de la contradic­
ción que se desarrolla en la es­
tructura de las relaciones de 
producción no queda limitada 
a este único nivel.Se despliega 
y se desplaza en el marco de 
esa forma fetichizada de las 
relaciones sociales al nivel de 
la comunidad en si. La re­
producción de la comunidad 
en sí aparece como el momen­
to dominante de la reproduc­
ción social. El aumento del 
excedente destinado a lare­
producción de la comunidad 
aparece como una consecuen­
cia de las tensiones que resul­
tan de ese desplazamiento de 
la contradicciones. La multi­
plicación de los ritos y de los 
sacrificios, la circulación del 
ganado dentro del marco del 
parentesco o de otras relacio­
nes sociales, la aparición de 
ubig-menu quienes arruina• 
rán, en la búsqueda y el ejer­
cicio de un efímero poder, las 
condiciones que les permitie­
ron postular ese estatuto p1i­
vilegiado; otras tensiones so­
ciales resultan de la creciente 
desigualdad: todo eso mani­
fiesta esa particular coyuntu­
ra. La necesidad de aumen­
tar ese excedente es lo que 
constituye la causa funda­
mental del movimiento de 
la fuerza productiva, cuyos 
efectos hasta ahora he señala­
do sin poner en evidencia to­
das sus causas. 

1 aumento del 
excedente desti­
nado a la repro­
ducción comu• 
nitaria y el des­
plazemiento de 
las contradiccio­

nes a nivel de la comunidad 
en sí tienen una consecuencia 
doble. 

Por una parte se desarro­
llan múltiples prácticas po­
llticas, económicas, simbó­
licas, etc, destinadas a re­
ducir esas tensiones. Y a se­
ñalé algunos aspectos: presión 
para una red is tri bución del 
ganado, destrucción progresi­
va de los bienes de p;-estigio 
acumulados en las sociedades 
agrícolas, multiplicación de 
los sacrificios, etc. 

Por otra parte, la estruc­
tura misma de la comuni­
dad en si se transforma. 
Esta evolución es más difícil 
de identificar en las socieda­
des segmentarías debido al 
carácter plurifuncional del 
parentesco, que en otros ca­
sos, por ejemplo en las socie­
dades nilóticas con clases de 
edad en las que el sistema de 
clases de edad presenta varia­
ciones significativas (Bonte, 
1977). La evolución de la es­
tructura segmentaría se ma­
nifiesta, sin embargo, como 
una ~specificación de los 
status y de las funciones de 
los segmentos de linaje que 



rompe la simetría de los gru­
pos de filiación en la estructu­
ra genealógica; esta especifi­
cación puede descansar sobre 
unn especialización económi­
ca, política, ritual, etc., asi­
mismo también puede utilizar 
el lenguaje del parentesco que 
proporciona el modelo de 
ciertas relaciones asimétricas. 
La evolución del sistema seg­
mentario subrayu sobre todo 
a acentuación de las posi­

ciones de poder definidas 
por los puntos de segmenta­
ción. 

E
n un plazo de-
terminado, un 
grupo social 
podrá ejercer 
un control so­
bre las condi­
ciones de re­

producción de la comuni­
dad en si y obtener una 
parte del excedente reali­
zado con el fin de esta re­
producción en los grupos 
domésticos. 

La relación de clase pre­
existe, de este modo, a toda 
producción del grupo tri­
butario. Junto a las relacio­
nes de parentesco que conser­
van funciones importantes en 
la producción, se establece co­
mo una relación politica 
que deriva de las capacidades 

14 

• 1 

de control de la reproducción 
social. Si esas posibilidades de 
control de una parte de la so­
ciedad pueden ser el resultado 
de múltiples prácticas que es• 
tán determinadas por la for­
ma social dominante en la so­
ciedad sin clases ( el parentes­
co), su establecimiento y su 
reproducción suponen, en 
efecto, la constitución de una 
relación polltica que funcio­
nará por sí misma como rela­
ción de producción en la me­
dida en que corresponda a la 
extorsión del excedente o de 
una parte del excedente de los 
grupos domésticos. 

Dos conclusiones impor­
tantes pueden sacarne de este 
análisis. Por una parte, la 
formación de las relacio­
nes de clase no implica un 
trastorno radical de la es­
tructura social anterior, en 
particular en la medida en 
que una parte reducida del 
excedente doméstico es 
desviada de este modo. Las 
formas de explotación del tra­
bajo pueden ser muy limita­
das cuantitativa y cualitati­
vemente: las relaciones tribu­
tarias pueden referirse a una 
pequeña parte de la sociedad, 
Las jerarquías de orden que 
caracterizan a esas sociedades 
no recubren µna polarización 
en clases antagónicas. Expre• 
san la constitución de esa es-

tructura de clase, su dimen­
sión política, la multiplicidad 
de los status intermediarios; 
no pueden ser comprendidas 
sino por un análisis preciso 
dentro de cada sociedad. Lo 
importante es que uno se en­
cuentra ante una nueva es­
tructura de las relaciones de 
producción y de las fuerzas 
productivas, otro modo de re­
alización del sobretrabajo. 
Esta nueva estructura de las 
relaciones de producción tiene 
su propia dinámica y va a 
constituirse progresivamente 
como la estructura dominante 
de la producción alrededor de 
esa relación de clases an tagó­
nicas. 

D
estaca, por otra 
parte, que esta 
evolución no 
accarrea in­
mediatamnete 
la desapara­
ción de la es­

tructura segmentarla de la 
sociedad que puede substi­
tuir, en particular, como un 
modo de organización política 
de la clase dominante junto a 
esas nuevas relaciones políti­
cas que son las relaciones tri­
butarias -se puede observar 
esta situación entre los toua­
reg Kel Gress del Niger (Bon­
te, 1975b). A un plazo deter-

minado, sin embargo, la gene­
ralización de la relación tribu­
taria y la expansión del exce­
dente obtenido por extorsión 
ocasionan la consti_tución de 
una organización política fue­
ra de esa estructura segmen­
taría y la subordinación de las 
relaciones de parentesco a la 
estructura política dominante 
(Bonte, 1978, por aparecer). 

De manera general, la apa­
rición de estas estructuras de 
clase no implica un trastorno 
radical de la estructura social 
anterior, en la medida en que 
una pequeña parte del exce­
dente puede ser desviado ini­
cialmente. En cambio, uno se 
encuentra ante una nueva es­
tructura de las relaciones de 
producción y una nueva diná­
mica de la organización so­
cial, tanto a nivel de las fuer­
zas productivas que son sus­
ceptibles de nuevos desarro­
llos, como a nivel de las rela­
ciones de producción tributa­
rias que van a constituirse 
progresivamente como la es­
tructura domínate de la pro­
ducción. 

Atar, el 22 de junio de 1977 

Traducción de Marta 
Encabo de Lamas, con la 

supervisión técnica de Jesús 
Jáuregui. 



NOMBRES DE LUGAR 
ENOAXACA 

E 
! lenguaje ha es­

tado relacionado 
íntimamente con 
las actividades hu­
manas y, en gene­
ral, el hombre ha 

identificado las palabras con 
las cosas, las expresiones con 
las realidades; en suma, el 
lenguaje con su mundo. Un 
caso especial de esta relación 
consiste en categorizar el 
mundo en el que habita dán­
dole nombre a los accidentes 
geográficos, incluso a aquellos 
que han sido creados por su 
mano. Estos nombres persis­
ten a través del paso de mu­
chas generaciones y conforme 
avanza el tiempo, se hacen a 
veces ininteligibles para quie­
nes los usan y, por lo tanto, 
difíciles de estudiar si no se 
cuenta con la documentación 
antigua que testifique el ori­
gen o su contenido. 

Esta dificultad hace intere­
sante todo tipo de estudio que 
se aboque precisamente k este 
tema, en especial en el caso de 
los idiomas indígenas, sabien­
do por adelantado que no se 
remontan a más de cuatro si-

glos los registros legibles 
(pues todavía falta para leer 
las llamadas escrituras pre­
hispánicas), lo cual los hace 
diferentes del caso de los to­
ponimos europeos en los que 
ha habido documentación su­
ficiente que puede rastrearse 
desde tiempo atrás, a veces 
hasta milenios, proporcionan­
do un conocimiento directo de 
cómo han llegado a su forma 
actual. En el caso americano, 
el procedimiento de estudio 
debe ser diferente a aquellos 
de tradición filológica en las 
investigaciones sobre toponi­
mia europea. 

En estas condiciones, no es 
de extrañar que sean relativa­
mente míis escasos los estu­
dios sobre toponimos en len­
guas indígenas mexicanas. En 
realidad, hay estudios des­
criptivos generales para un 
buen número de estos idiomas 
(sin que se pretenda decir que 

están completos), pero faltan 
estudios particulares. Algu­
nos de estos ya comienzan a 
hacerse, sobre etnosemántica, 
sociolingüística, sobre la es­
tructura del léxico o sobre 
otros aspectos particulares. 
Pienso que en este sentido el 
estudio de los toponimos abre 
también un nuevo amino que 
superará con el tiempo lo lo­
grado en este trabajo. 

Decía que hay algunos tra­
bajos sobre toponimos. Los 
más abundantes, los más co­
nocidos y también los prime­
ros en hacerse, se refieren al 
idioma náhuatl. Este idioma 
no ha ofrecido tantas dificul­
tades en su estudio como los 
toponimos de otro origen, de­
bido a que es suficientemente 
conocido y la formación de 
sus toponimos bastante trans­
parente, sea porque son re­
cien tes, sea porque hubo 
grandes cambios fonológicos. 

por 
Rosa María Zuñiga 

Cabe mencionar que se han 
realizado también estudios 
sobre toponimos mixtecos, 
popolocas y zapotecos, cada 
uno hecho bajo una perspecti­
va diferente acerca del mismo 
campo semántico. El estudio 
de los toponimos popolocas 
( 1) tuvo la particularidad de 
hacerse en cuatro idiomas: 
mazateco, chocho, popoloca e 
ixcateco, contando además 
con sus respectivos dialectos, 
para poder establecer la dis­
tribución geográfica, exten­
sión que abarcaron y las eti­
mologías de la región. Otros 
estudios sobre mixteco o za­
poteco (2) procuran realizar 
la etimología de los toponi­
mos para averiguar su signifi­
cado, sin ser estudios plena­
mente linguüísticos. Otros 
más, que sobre algún idioma 
se han hecho, proporcinan, de 
manera lateral, algunos topo­
nimos como parte de la len­
gua, sin estudiarlos; dentro 
del estudio fueron útiles sola­
mente porque contienen nom­
bres de lugar que desconocía. 

Mi intención al hacer este 
trabajo fue la de desarrollar 
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una metodología que poste­
riormente pueda aplicarse a 
cualquier idioma, del cual no 
se encuentren bastantes fuen­
tes suficientemente antiguas, 
que atestigüen las formas de 
las cuales derivan los toponi­
mos actuales. 

Al efectuar la investigacin 
se decidi escoger una lengua 
que presentara dificultades 
que otra no ofreciese; es decir, 
escasez de trabajos sobre el 
tema, dificultades en la clasi­
ficación de los grupos de ha­
bla que integran la lengua, 
absoluto desconocimiento de 
la misma para aplicar la me­
todología y comprobar qué 
tan efectivo puede ser el uso 
de nuevas metodologías de 
obtención y análisis de datos 
que no han sido probados por 
otros lingüístas. 

Fue as{ que llegué a consi­
derar el zapoteco, que se ha­
bla en una extensa zona del 
estado de Oaxaca. Hay que 
señalar que se conoce como 
uzapoteco" (con10 si fuera un 
solo idioma) lo que es un con­
junto complejo de lenguas del 
cual no se sabe con precisión 
cuantas lo integran; cada una 
de ellas tiene un indetermina­
do número de dialectos. Hay 
varios trbajos sobre la clasifi­
cación interna de este comple­
jo, pero desgrocindomcntc 
discrepan mucho en sus resul­
tados. Son 111ás de ocho los in­
vestigadores que se han esfor­
zado por establecer con exac­
titud el parentesco que existe 
entre las variantes, pero algu­
nos detalles de colocación se 
siguen discutiendo acalorada­
mente. 

A pesar de que el tema que 
ofrecen los toponimos es de 
suma importancia tanto his­
trica como lingüística, son so­
lamen te cuatro los estudios 
que se han dedicado a ello 
aunque sean muchos más los 
que diferentes investigadores 
han hecho sobre el zapoteco. 
En algunosi se incluyen los 
toponimos como un pequeño 
inciso de los datos con los que 
se trabaja. i 

De estos cuatro, fue Ma­
nuel Martlr\ez Garcida (3) 
quien en 1883 incluyó infor­
macin pretendidamente eti­
mológica sobre los nombres 
de los pueblos, ranchos y ran­
cherías del Estado. El estudio 
que él hace no es precisamen­
te lingüístico; sin embargo sus 
interpretaciones son muchas 
veces claras, y han ayudado a 
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avanzar otros estudios. Dos 
de sus puntos débiles, los cor­
tes morfémicos arbitrarios y 
las etimologías populares, 
fueron aprovechados por José 
María Bradomín (4) para re­
futarlo. Este hace un estudio 
etimológico de nombres 7,apo­
tecas Y nahoas -como él les 
llama-y se apoya muchas ve­
ces en informantes que ha­
blan el zapoteco para "desci­
frar" las etimologías que los 
forman y que no necesaria­
mente coinciden con las raíces 
sino más bien son etimologías 
populares que suelen ~arse en 
cualquier idioma. Juho de la 
Fuente hace un trabajo que 
procura zanjar las discrepan­
cias aparentes entre la~ eti­
mologías zapotecas consigna­
das por Martínez Gracida y 

las de Antonio Peñafiel (5). El 
mismo reconoce que su labor 
es perfectible por lo intrinca­
do que han sido -a su parecer­
la sincopación y apocopación, 
así como por la gran diversifi­
cación de la lengua zapoteca. 
Señala que los nombres se re­
fieren casi exclusivamente a 
características físicas del te­
rritorio -en lo que coincidi­
mos-lo que según él hace una 
ligera diferencia entre el siste­
ma zapoteco y el nahua -en lo 
que no coincidimos-. Eul9gio 
Valdivieso e.stá realizando 
desde 1978 una investigación 
sobre nombres de lugar ticha­
zá. Hablante del zapoteco, ha 
realizado estudios sobre gra­
mática y vocabulario,siempre 
con una orientación filológica 
notable, pero que -a juicio 
nuestro-limita su visión hacia 

otras variantes, de modo que 
sus etimologías merecen a ve­
ces una seria revisión. ~~fª 
hacer más clara su pos1c1on 
sobre los significados de los 
nombres, refuta o retoma a 
los ptimeros dos autores mei;i­
cionados y se basa, la _mª?'?na 
de las veces, en los s1gmf1ca­
dos que Fray Juan de Córdo­
va (6) da para el zapoteco. 

A
. 1 realizar este tra­

bajo, consult_amos 
las descripciones 
modernas así como 
estos cuatro auto­
res. Esto por no 

haber obtenido los datos di­
rectamente en el campo, como 
se ve1'á más adelante. . 

Para recopilar el matenal 

se diseñó con el máximo cui­
dado posible un cuestionaric, 
en el que se procuró atender 
varios aspectos primordiales, 
puesto que cada cuestionario 
(vid. infra p. 6) fue enviado 
por correspondencia. Toma­
mos esta medida sabiendo 
desde un principio que en el 
envío de cuestionarios por es­
ta vía existe la posibilidad de 
recibir un número bajo de res­
puestas aún cuando, y a pesar 
de que, nuestros informantes 
fueron los Presidentes Muni­
cipales (P.M.) de cada muni­
cipalidad. La tomamos por­
que se consideraron varias 
ventajas, una de ellas el tiem­
po en el que se recibirían las 
respuestas. De hecho llegaron 
a lo largo de tres meses, con 
intervalos irregulares que no 
alteraron para nada nuestro 

trabajo. Otra ventaja fue la 
obtención de una cantidad 
mayor de información léxica 
pues el territorio es difícil d¿ 
cubrir en un recorrido perso­
nal, por su extensión y relieve. 
En cambio, se comprobó que, 
al mandar los cuestionarios 
se asegura de alguna maner~ 
una mayor cantidad de res­
puestas. También tuvimos la 
posibilidad de hacer un regis­
tro semi-completo de formas 
lingüísticas que no fueron fá­
ciles de reconocer al principio 
pero que se lograron detectar 
en el transcurso de la investi­
gación, haciendo uso de voca­
bularios, listas, cartillas y to­
do tipo de investigación sobre 
la lengua. No sería justo 
enunciar sólo las ventajas; 
hay que señalar también las 
desventajas de la encuesta 
por correo. Así como es una 
ventaja el registro léxico por 
esta vía, es simultáneamente 
una desventaja, pues hay ve­
ces que los entrevistados res­
ponden con premura e inven­
tan nombres cuando en reali­
dad rl'~ existen, traduciendo al 
zapoteco el nombre oficial de 
la localidad. Previmos esta 
desventaja y adjuntamos al 
cuestionario un formulario 
que explica detalladamente 
cómo debe llenarse. En gene­
ral, es necesario señalar que 
hay limitaciones acerca de 
donde es aplicable el cuestio­
nario; sólo puede aplicarse al 
nivel léxico, que es el caso de 
los toponimos. Es aplicable a 
este nivel porque dada la par­
ticularidad de la forma de ob­
tención de datos, no se pue­
den obtener registros fonéti­
cos. Es por ello que hubo la 
necesidad de reescribir fonéti­
ca (o semifonéticamente) el 
material a partir de la infor­
mación que muchos investiga­
dores nos proporcionaron, 
adecuada por nosotros. 

Aunque sería preferible 
con¡;ultar este trabajo (7) en 
la biblioteca de la ENAH pa­
ra .mayor exactitud, esbozarÍ! 
brevemente el proceso de ela­
boracin del cuestionario. En 
pr¡'mer lugar, cada cuestiona­
rio··preguntó sobre los toponi­
mos más cercanos, los que se­
rían probablemente zapotecos 
y pudieran estar en uso; por 
supuesto, esto hace distinto 
cada cuestionario. Se precis­
aron los accidentes geográfi­
cos y los nombres con los que 
se les conoce generalmente. A 
pesar de que cada uno de ellos 



fuese distinto, la estructura 
de todos fue uniforme. Esta 
sistematización se basó en los 
da tos de las cartas geográfi -
cas de todas las secretarias de 
Estado. 

El tiempo de espera para 
las respuesta no fue tan pro­
longado como se esperaba. 
Tal como lo habíamos supues­
to la cifra contestada fue alta 
y ~ubrió nuestras necesidades. 
De los 19 distritos del Estado 
de habla zapoteca a los que se 
enviaron 218 cuestionarios, 
1,ecibimos 182 respuestas; de 
los 3523 nombres solicitados 
recibimos 1369, de los cuales 
trabajamos con 355 nombres 
de los 6 dist1itos donde la in­
formación resultó más abun­
dante. 

Sabemos que en las len­
guas que tienen ortografía es­
tablecida, hay signos o grupos 
de signos que se corresponden 
de manera regular con la rea­
lización fonética o el sistema 
fonético (no sin inconsecuen­
cias, desde luego) y que los 
que manejan ambos sistemas 
pueden con cierta soltura co­
dificar por escrito lo que 
oyen, o sea transformar un 
mensaje acústico en uno grá­
fico. Posiblemente para los 
lingüístas, acostumbrados co­
mo estamos a registrar cual­
quier lengua, se nos olvide a 
veces esta dificultad de acos­
tumbramiento a un sistema 
gráfico. Pero los PM, que ade­
más tienen la idea como ha­
blantes nativos de que "su 
lengua no se escribe" no po­
dían transcribir un sistema 
fonológico con las grafías que 
histricamente se han adapta­
do a un sistema distinto, ytu­
vieron mucha dificultad para 
escribir los signos diferentes 
del castellano; no los que son 
similares y que tienen una co­
rrespondencia, si no idéntica, 
si similar a la del español. 

Así es que tuvimos que 
identificar qué letras o grupos 
de letras se usaron para 
transcribir sus i.sonidos". 
Afortunadamente fueron tan 
cuidadosos que cuando las 
grafías no representaban las 
mismas realizaciones del es­
pañol, aclararon que lo repre­
sentado "era parecido al espa­
ñol pero que no lo era real­
mente" o "que la 'x' suena co­
mo en Lachixío". 

Creemos justo destacar la 
agudez y sentido de varios de 
los informantes, quienes hi­
cieron lo imposible por lograr 

una transcripción adecuada: 
empleando diéresis, apóstro­
fes, comillas, acentos, etc., 
que dan la impresión de una 
transcripcin técnica. Algunos 
ejemplos de esto, siguiendo 
las instruccciones acerca de 
usar la letra "más parecida", 
lo vemos en las oclusivas vela­
res: c,k,q,t. También ocurrió 
al manipular las vocales, 
cuando sintieron que no pu­
diera representarse con un 
signo consonántico, sino que 
era "algo más" que la vocal, 
las escribieron dobles o con 
acento. Por supuesto la mayo­
ría de las repuestas no fueron 
así, sino que hubo varios ca­
sos en los que grafía empleada 
por los informantes dejó de 
registrar varios rasgos, dando 
como resultado ocasional-

mente la misma grafía para lo 
que técnicamente tiene dife­
rencias, como illa, que corres­
ponde tanto a i'ya 1 "piedra" 
cuanto a i3?ya 3 "cerro". 

Un ejemplo somero y re­
presentativo de lo que decidi­
mos llamar "fanos", ya que no 
tenemos el respaldo del análi­
sis fonológico que se requiere 
para darles el status de fone­
ma seda: 
ejemplos de esto, siguiendo 
las instruccciones acerca de 
usar la letra "más parecida", 
lo vemos en las oclusivas vela­
res: c,k,q,t. También ocurrió 
al manipular las vocales, 
cuando sintieron que no pu­
diera representarse con un 
signo consonántico, sino que 
era "algo más" que la vocal, 
las escribieron dobles o con 
acento. Por supuesto la mayo­
ría de las repuestas no fueron 

así, sino que hubo varios ca­
sos en los que grafía empleada 
por los informantes dejó de 
registrar varios rasgos, dando 
como resultado ocasional­
mente la misma grafía para lo 
que técnicamente tiene dife­
rencias, como illa, que corres­
ponde tanto a i'ya 1 "piedra" 
cuanto a i3?ya 3 "ceno". 

Un ejemplo somero y re­
presentativo de lo que decidi­
mos llamar "fonos", ya que no 
tenemos el respaldo del análi­
sis fonológico que se requiere 
para darles el status de fone­
ma sería: 

Fono Grafía 
[g] g,gg,gx,gh,gz 
Fono Grafía 
[s] s,zj,x,sh,ss,rs,ch,11 

Ya normalizados todos 
nuestros datos (fueron 355 to­
ponimos) se efectuó la traduc­
ción de lexema a lexema del 
zapoteco al español. Los orde­
namos alfabéticamente y por 
ubicación geográfica-admins­
trativa para mejor localiza­
ción. De todo el material tra­
bajado, fueron los Distritos 
de Ixtlán con 12 municipios, 
Villa Alta con 12, Tlacolula 
con 13, Miahuatlán con 11, 
Ocotlán con 6 y Zimatlán con 
4 los que integraron los topo­
nimos analizados. A continua­
ción se verán cinco ejen1plos 
de la normalización de grafías 
que lúcimos: 

GRAFIA DE LOS PM 
iya vinii 
latzi yela 
llypti 
yo nga" 
guibe 

NORMALIZACION 
P?ya 3bi3 nni3 
la3cci?3yeela 
yii3 mti 4 

yoo 3 nga 2 

gi• be' 

GLOSA 
ceno-pájaro 
llano-laguna 
ceno-águila 
río-cuervo 
ceno-aire 

NOMBRE OFICIAL 
Cefro Chiní 
Ixtepeji 
Cerro Gavilán 
Río Cacalote 
Ecatepec 

A
partir del análisis 
de estos datos se 
diseñó un procedi­
miento ex-profeso 
para examinar si 
hay una coinciden­

cia entre las diferencias de es-
tructura de los toponimos y 
se establecieron las variantes 
sobre una medida de las dife­
rencias de los lexemas toma­
dos del corpus de toponimos. 
Cuando realizamos la noram­
lización fue evidente la simili­
tud de muchas formas que 
aparecían en nuestro toponi­
mos y al no estar de acuerdo 
con los estudios que sobre 
ininteligibilidad (Person 8) se 
han hecho, y donde se postula 
que el "zapoteco" está forma­
do por 28 idiomas, implemen­
tamos una técnica diferente 
como forma de medición de 
ininteligibilidad en este nivel 
léxico. 

Esperamos que. con esta 
técnica de trabajo a la que 
llamaremos, Grados de Dife­
rencia, se haga una clasifica­
ción formal para posteriores 
aplicaciones, útiles en cual­
quier lengua. 

Tomando como principio 
que si dos formas cognadas 
evolucionan será más fácil re­
conocerlas (tanto para el ha­
blante como par el lingüísta) 
si su divergencia -o sea, el to­
tal de cambios fonológicos di­
ferentes-no es muy grande. 
Mientras mayor sea la suma 
de divergencias más difícil se­
rá reconocerlas. Por su pesto, 
si dos formas comparadas 
evolucionan en el mismo sen­
tido, su divergencia relativa 
será menor, aún cuando an1-
bas en conjunto hayan diver­
gido mucho de la forma anti-
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¡:un. Ahor., bien, lo que nos 
intere~ará medir será la diver­
gen vi a actualmente atesti­
guado, sin pretender estable­
cer cuál es In fonna más o me­
nos conservndorn o más o me­
nos cambiada. Para hacerlo 
partimos de la idea general de 
que n mayor similitud fonéti­
ca (o sea, mayor cantidad de 
rasgos compartidos) en cada 
fono de un lexema comparado 
ron otro, se puede localizar la 
variante correspondiente. Por 
supuesto, no importa saber si 
dos forma son semejantes, por 
otras razones como: a) cuan­
do hay poco cambio respecto 
a la forma antigua; b) cuando 
hay cambios paralelos, y c) 
cunndo hay pré.stamos o con­
vergencia de formas de base 
distinta, pero donde la simili­
tud o diferencia no importa a 
qué se deba; de todos modos, 
si se asemeja mucho podrá te­
ner mayor facilidad de com­
prensión entre comunidl!.des 
de habla distinta. En este 
mismo sentido formas distin­
tas pueden ser: a) formas ba­
ses distintas antiguas; b) for­
mas muy divergentes (que 
pueden hacerse no reconoci­
bles corno cognadas), y c) que 
en una o más variantes com­
paradas haya habido una sus­
titución léxica. De todas ma­
neras, la medida de la diferen­
cia sin ampliaciones históri­
cas en cada caso concreto 
(aunque sí en el conjunto) de­
be resultar en una medida de 
la compren'sibilidad o incom­
prensibilidad mutua. Así, to­
mando las áreas donde los le­
xemas con el mismo significa­
do comparten en su forma 
rasgos comunes con otras, es 
decir, delimitando lo que lla­
n1amos zonas isoléxicas, esta­
blecimos un procedimiento 
para medir la diferrencia de 
una forma o una cadena de 
fonos sumando las diferencias 
de cada uno de sus fonos y 
con ello obtener la suma de 
grados de diferencia. 

Midiendo los grados de di­
ferencia fonética de cada ele­
mento que conforma al lexe­
ma, se establecen los grados 
de diferencia léxica, ya que la 
suma de diferencias fonéticas 
es igual a la diferencia léxica. 
Cuando el número de fonos es 
igual, se corresponden uno a 
uno y la diferencia de cada 
correspondencia es cero; en 
este caso, no hubo necesidad 
de compararla.~ como en el ca­
so de "agua" en dos distritos 
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diferentes (Villa Alta y Mia­
huatlán) nis' y nis'' 

También hay diferencias 
pequeñas, que no representan 
mayor problema como en "se­
co" en dos distritos diferen­
tes: biz y bis, donde la dife­
rencia es de 1 grado. Resulta 
un poco más complicado 
cuando algún fono no tiene 
correspondencia y algún otro, 
simple, corresponde a un lar­
go que se represen ta por un 
diagrama: 

nis4 
ni ooa 
o + o + 3 + 2 = 5 grados de 
diferencia 

No parece necesario dar 
más ejemplos de detalles. Só­
lo nos detendremos un mo­
mento para señalar que, aun­
que las formas por comparar 
fueran a simple vista muy di­
ferentes, hicimos las compa­
raciones incluso cuando hu­
biera varias posibilidades de 
acomodo de los fonos; siem­
pre nos decidimos por las que 
dieran la mayor suma. 

Con estas bases y las medi­
das entre fonos, tomadas del 
cuadro que realizamos, se hi­
zo la comparación sistemática 
de todos los posibles pares de 
palabras diferentes que tienen 
la misma glosa en español. Y 
el límite entre formas "pareci­
das" y "diferentes" se estable­
ció de la manera siguiente: 
cuando el intervalo es de 5 o 6 
grados se consideran diferen­
tes y cuando los grados su­
man 5 o menos grados se con­
sideran "parecidas". De todo 
este trabajo llevamos a cabo 
las llamadas zonas isoléxicas 
para cada una de las glosas 
trabajadas; llegamos a la con­
clusión de que hay 5 áreas 
donde coinciden un buen nú­
mero de disogolsas y 3 áreas 
más, que son subdivisiones de 
una zona diferente al norte, 
una al centro y otra al sur, 
con lo que se reducen conside­
rablemente las variantes que 
el "zapoteco" tiene en su con­
formación como idioma. 

Al efecutar este estudio, 
tuvimos que detectar la es­
tructura de los toponimos en 
estudio, y elegimos el término 
de expresiones toponima­
les para denotar así que el 
nombre de lugar puede estar 
formado por un solo elemento 
léxico o por varios, e incluir 
también morfemas no léxicos, 

pe.o que se manejan de todos. 
mudos como una unidad. Es 
por ello que hemos dividido 
iaf expresiones toponima• 
les (EXTN) en dos grupos: 
aquellas que están formadas 
por un solo lexema, 9ue deno­
minamos EXTN simples y 
aquellas donde hay más de 
una palabra fonológica, 
EXTN complejas. 

EXTN simples: 

Entre ellas, es necesario 
mencionar cada uno de los ca­
sos que localizamos, ya que 
merecen un comentario por 
las diferencias que ofrecen. Se 
localizaron EXTN simples 
que son nombres antiguos y, a 
juzgar por lo que sucede con 
muchos toponimos estudiados 
en otras lenguas, en las que 
los nombres de ciudades ya 
no tienen para los hablantes 
de la lengua más contenido 
semántico que el ser precis­
amente el nombre de la ciu­
dad. Por ejemplo: 

nombre 
ba 13k 
niox 
bye3 

lugar que lleva ese nombre 
Tlaco lula 
Monjas 
Zimatlán 

Ni en diccionarios anti­
guos, ni en estudios de recons­
trucción, ni con la consulta a 
lingüistas dedicados al zapo­
teco, se pudo encontrar una 
golsa o traducción para nin­
guno de los tres. 

P 
or supuesto para 
los hablantes no 
significa nada más 
que los tres lugares 
anotados en la co-
1 umna de la dere­

cha. A mi parecer el nombre 
para Zimatlán se deriva del 
español "villa", pero ya no se 
reconoce como préstamo anti­
guo. 
EXTN simples reconoci­
das: En estas EXTN creemos 
que hay dos posibilidades: la 
primera es que hubo poco 
cambio fonológico o que el 
término usado fuera una 
EXTN que varió en la misma 
forma, lo cual da como resul­
tado que ambas se identifi­
quen fácilmente; la segunda 

posibilidad es que haya habi­
do convergencia entre un to­
ponimo antiguo y una forma 
no toponominal, que los ha­
blantes y diccionarios identi­
fican sin que en realidad pro­
vengan de la misma forma 
antigua. Ej.: ya 31 "temazcal" 
Temazcalapan, bae 
gw• nae• "alacrán" Colo­
tepec. 
EXTN Complejas: 

Es indudable que varios le­
xemas en el zapoteco se apo­
coapan ya que tienen una for­
ma reducida porque van liga­
dos al otro lexema con el que 
forman la EXTN, y en otros 
casos aparecen reducidos ya 
sea por apócope o por aféresis 
como el caso de: -ci?3V!a3cci?J 
"llano", o yoo 3 - Vyoo 3 be? 3 

"rio". 

Dentro de las EXTN com­
plejas nos encontramos con: 
EXTN aparentemente de 
dos elementos: Llamaremos 
especificador al término utili­
sado para un accidente geo­
gráfico que es un lexema ini­
cial de algunas EXTN com­
plejas. Decimos que éstas tie­
nen aparentemente dos lexe­
mas ya que reflejan en reali­
dad toponimos monolexémi­
cos. Por ej: (geu) ya31 "río-te­
mazcal", (yii)mbeevj3 "cerro­
león'. 
EXTN de dos elementos: 
En ellas el elemento inicial no 
es un accidente geográfico si­
no que constituye el núcleo de 
la EXTN y el segundo ele­
mento tiene una funcción de 
modificador o función adjeti­
val: i 1kkia 1 i' yya 1 "cabeza­
piedra" Cabeza de Piedra, 
yu'vz bivs "arroyo-seco". Al­
gunas EXTN de dos elemen­
tos contrastan con los ejem­
plos anteriores porque en 
ellas aparece bastante claro 
que el lexema nuclear no está 
en primer lugar sino en segun­
do. No obstante resulta que el 
elemento modificador es el 
nombre de una parte del cuer­
po y el lexema nuclear desig­
na un accidente geográfico. 
Así pues, se trata de un fenó­
meno de metáforas muy co­
mún en todas las lenguas. Por 
ej: vro 3 ?o gi 13vz "orilla-pue­
blo", Río de Tlaco lula, lo 
laa 13? "cara-guaje" Oaxaca. 
EXTN de dos ele,:nentos 
con locativo: Casi exclusiva­
mente en el área de la quinta 
variante que establecimos pa­
ra el zapoteco es bastante co­
múu que el primer lexema sea 



Jo que se traduce por "piedra" 
o por "agua". Pensamos que 
se trata aquí de un especifica­
dor como ,.río" o "cerro" y 
que ambos tienen la función 
ele formar toponimos. Por 
ejemplo: kie' gre' "pie­
dra-cántaro" Quieri, nis 4 

hael? 4 1 11 agua-carne 11
, agua 

de carne. 
EXTN con numerales: Cre­
emos que el orden de este tipo 
de EXTN se refiere a dos for­
mas diferentes del uso: al que 
:onforma el uso cotidiano de 
'os numerales: vcuppe 3 sie 3 

dos-piedra" Chicomezuchitl 
el otro que obedeciera a ex­

Hesiones calendáricas como 
n: ya 3 ga' ci 1 "árbol-siete" 
matlán, donde el numeral 
parece en segundo lugar, y 

para corroborar esto, de todas 
las EXTN con el numeral en 
segundo lugar aparecen nú­
meros menores a 13 lo que ca­
bría en el xihuitl del tonal­
pohualli nahuatl. 
EXTN de dos elementos 
con conectivo: Pensamos 
que en estos casos, se trata de 
un préstamo morfolgico del 
español, posiblemente para 
evitar toda posible ambigüe­
dad, ya que la EXTN sin co­
nectivo podría entenderse sin 
el primer elemento léxico, 
sentido nada más como espe­
cificador. Ej: la 3 cci'?3 i' y­
ya • podría entenderse tanto 
como el lugar que se llama 
''llano de flores" como el lu­
gar (que es un llano) y que se 
llama "Flores". Cuando hubo 
11ecesidad de hacer la diferen­
EXTN que carecen por com­
pleto de sentido como Méxi­
co, y confmme a nuestro aná­
lisis de las diferentes formas 
en que se realza, efectuamos 
las reconstrucciones pertinen­
tes de antiguas formas dialec­
tales •s(e)-gita y *ti-gita, am­
bas formas emparentadas con 
las voces zapotecas para "le­
jos" que es el significado que 
designa a México. 

S 
ería este articulo 
mucho más exten­
so si se siguiera ha­
blando de todas 
las estructuras de 
las EXTN; sólo 

hemos mencionado algunas 
de ellas para dar una visión 
amplia del estudio realizado, 
estudio al cual nos compro­
ciación entre un pueblo o un 
río, los mismos informantes 
eligieron poner el conectivo 
para hacerla, y el otro caso 
fue el cotidiano oficial del 
nombre preguntando a lo que 
la respuesta fue enteramente 
oficial como en el caso de la? 
ye3ci3ki3 xua?vres "hoja-ixtle­
de-Juárez", Ixtlan de Juá.rez. 
EXTN de más de dos ele­
mentos: En ellas encontra­
mos un especificador inicial y 
dos elementos más del cual 
uno es el núcleo y el otro es el 
modificafdor como en 
vzoo 4 ª be·' Uia4 wa13 ga 13 

"(río)-cueva-ratas" y da 2yn 
ni2 1s ya 3 g za 3 "cerro·agua­
planta-frijol". De este último 
ejemplo, el informante nos· 
dió como traducción "cerrro 
de agua de frijol", pero sabe­
mos que propiamente sería 
"mata de frijol", y si toma­
mos en cuenta lo que se acaba 
de decir sobre el especificador 
y el locativo podríamos tra­
ducirlo más exactamente co­
mo "(Cerro)del lugar llamado 
(mata de frijol)". 
Los préstamos en las 
EXTN zapotecas: Entre 
ellos,predominan los présta­
mos de nombres de santos ca­
tólicos, patronos del pueblo 
en su mayoría. En muchos de 
nuestros ejemplos siguen el 
mismo patrón que las EXTN 
usadas: vza 2 nda 21 m, "Santa 
Ana (1'lapacoyan)", da2yn si­
migili, "(cerro de) San Mi­
guel". 

En nuestro corpus de estu­
dio nos encontramos con 
metimos al escoger esta nueva 
forma para llevarlo a cabo. 

No hemos mencionado lasco­
rrespondientes parciales de 
significado entre lus nombres 
zapotecas y algunos nombres 
nahuas. Sólo por no dejarlo 
diremos que el sistema de es­
critura nahuatl, (un sistema 
semijeroglífico) permitía "le­
er" en cualquier lengua los 
mismos conjuntos gráficos 
que registraban los toponi­
mos; pero los estilos y con­
venciones zapotecas eran un 
tanto diferentes a las nahuas 
(que no diferían tanto de las 
mixtecas) de manera que se 
puede pensar que hubo una 
"lectura" diferente y defec­
tuosa. Esta hipótesis se vería 
confirmada por el nombre del 
Río Usila, en Zapoteco: 
vzoo· 1 3 vci 12la3 "rio-comal", 
Río de los Comales, pero en 
Náhuatl: cil-lan, "caracolillo­
abundancial" o "donde abun­
dan los caracolillos", que re­
produce aproximadamente la 
fo1111a sonora de vci 12la3. 

Estamos conscientes de 
que falta mucho todavía por 
hacer en el estudio de los to-

ponimos zapotecas, pero po­
demos a~egurar con confianza 
que hemos hecho un trabajo 
largo y difícil con un grupo de 
hablas que presenta más difi­
cultades que muchos otros 
grupos lingüísticos de México. 
Lo escojimos precisamente 
para probar un método de es­
tudio que fuera aplicable a 
idiomas que no tienen regis­
tros legibles muy antiguos. Al 
concluir la investigacin nos 
parece que es aún más impor­
tante mostrar un camino nue­
vo para futuras investigacio­
nes. El camino debe ser refi­
nado todavía pero cr~emos 
que está suficientemente bien 
cimentado. Además, cabria 
decir que uno de los logros, en 
un nivel práctico, fue el de ha­
cer conscientes a los infor­
mantes de que sí es posible 
transcribir su idioma y, al ha­
cerlo ellos mismos con pluma 
propia, se asombraron tanto 
que recibimos posteriormente 
cartas en las cuales seguían 
aplicando el español con el za­
poteco. 
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PARA DISCUTIR 
OBRE EL CORRIDO 

1-EI corrido morelense y 
sus circunstancias 

E
n el ámbito de la cul­
tura subalterna tradi­
cional se inscribe ese 
insigne instrumento 
de comunicación se­

mi-oral que fueron los corri-
dos impresos en hojas volan­
tes. 

Allá por el fin de siglo, du­
rnnte el Porfiriato, estas ho­
jas volantes se vendían y se 
cantaban de pueblo en pueblo 
los días de plaza, para deleite 
y entretenimiento de lapo­
blación mestiza. Tratábase 
casi siempre de una población 
semi-analfabeta que se apre­
tujaba en torno al "bardo" 
para escuchar ese discurso vi­
vo y cantado que les permitía 
soñar y también relacionarse 
con un mundo más ancho y 
más lejano. 

Tratemos de reconstruir, 
sobre la base de algunas infor­
maciones históricas disponi­
bles, la atmósfera vital y las 
circunstancias del corrido en 
los últimos años del porfiria­
to. 

Visitaremos primero un 
día de plaza común y corrien­
te y luego iremos a una de las 
grandes ferias de Cuaresma 
en Morelos. 

Sea que estemos en More­
los, Puebla, Guerrero u Oaxa­
ca, el tianguis se despliega a 
lo ancho y a lo largo de la 
iglesia pueblerina, en cuyo in­
terior hay ceras encendidas 
frente a las imágenes de 
Nuestra Señora de Guadalu­
pe, de San Martín de Porres, 
de Nuestro Señor San José y 
del infaltable Señor de la Pa­
sión quien, sentado y pensati­
vo, parece soportar todo el 
dolor del mundo. Afuera crece 
el rumor del mercado. Las lo-

nas de manta blanca, fijadas 
al suelo por una telaraña de 
cuerdas de ixtle, protegen ca­
da pues ti to del árido sol que 
se vuelca a raudales sobre pa­
sillos repletos de verduras, 
granos, ropa, chiles, barro, 
guajolotes, marchan titas de 
sopes, camitas, gorditas, tla­
coyos, aguas frescas, pulque y 
otras especialidades. Todo 
parece blanco bajo el sol del 
mediodía: el aire polvoso y 
cálido, los montoncitos de 
maíz, la espuma del pulque, 
los corredores de manta, los 
sombreros y la ropa de la gen­
te. 

E 
n el rincón más fres­
co, bajo unos árboles 
frondosos (que pue­
den ser eucalipos, 
flamboyanes encendi­

dos de rojo o jacarandas azul-
morado), se juntó la gente de 

pór C~tllerine l{eau 
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calzón blanco para escuchar 
al corridista. Este va vestido 
igualmente de manta y calza 
huaraches gastados de tanto 
ir y venir de la milpa a la casa 
Y. de la casa a las ferias, cam­
biando el arado por el "bajo". 
El arriero trajo hoy hojas vo­
lantes con nuevas canciones 
de amor y nuevos corridos 
que hablan de la vida cotidia­
na y de los esplendores de la 
capital. No ha olvidado, claro 
está, el repertorio de oracio­
nes para peregrinos que irán a 
San Juan, a Chalma, a San 
Miguel o a la Villa, ni las es­
tampas que contienen plega­
rias para la buena cosecha o 
para protegerse de las enfer­
medades. 

El corridista pulsa su bajo 
(a veces una guitarra) y su 
mujer empieza a cantar en 
falsete. Cuando no le acompa­
ña su mujer, le puede acom­
pañar su compadre que canta 



la "segunda" ( el "segunder~") 
y estará general~ente a s~ iz­
quierda. A sus pies se 7xtien­
den montoncitos de hoJas vo­
lantes de diversos colores: ro­
sa, verde perico, an:iarillo vivo 
y morado. Las hoJas se ven­
den a cinco centavos. 

E 
I pueblo parece haber 
salido de su torpor y 
se ha congregado, en 
un instante, en torno 
a los músicos para es­

cuchar los nuevos corridos. 
Los corridos más populares 
son, por supuesto, los que n~­
rran las hazañas de Heracho 
Bernal, de don Benito Cana­
les o de Macario Romero. Al 
conjuro del canto el pueblo se 
los imagina jineteando por los 
caminos para realizar su tarea 
justiciera: quitar al rico para 
dar al pobre. Con ellos se pue­
de soñar en días mejores. 

2.-Y ahora, la Feria 

Pero un día de plaza no es 
nada. El verdadero ámbito vi­
tal del corrido es la fiesta po­
pulru·, las ferias regionales. 

Son particularmente re­
nombradas las ferias de Mo­
relos, que zigzaguean en rápi­
da sucesión por diferentes 
pueblos entre fin de año y Se­
mana Santa, justo después de 
la zafra, cuando el dinero "co­
rre"por la región. 

"Ya va terminando el año, 
van a principiar las ferias, 
qué dices, chata nos vamos 
a otra tierra mejor que 

ésta. 

"El día primero de enero, 
que allí hay cantadores 

buenos, 
nos vamos para Jojutla, 
de donde quiera se juntan" 

(1) 

Estas ferias son al mismo 
tiempo mercado regional y ce­
lebración religiosa, peregrina­
ción devota y frenesí de los 
juegos de azar, fiesta patronal 
Y parque de diversiones. Son 
periodos de descanso, pero 
también de auge de los merca­
dos y de las iglesias. Son mo­
mentos privilegiados que 
rompen con la rutina cotidia­
na, ensanchan las relaciones 
sociales y fortalecen el senti­
miento de la "patria chi­
~".Allí se vende de todo, par­
ticularmente lo necesario pa-

ra la vida cotidiana del cam­
po: enseres domésticos, ins­
trumentos agrícolas, talabar­
tería (reatas, sillas, fundas de 
machete, etc.), granjerías, te­
las, comidas, bebidas, frutas, 
ganado, caballos, sin olvidar 
las hierbas medicinales que 
venden los merolicos. 

"Muchas músicas de vieto 
las oirás que están 

tocando, 
qué ocurrencia en el 

templo 
y las campanas repicando. 
Verás rifas de a montón, 
de cantinas y fruteras; 
verás fondas las ringleras, 
como en toditas las ferias, 
o en cualquier diversión; 
vamos, chatita, qué 

esperas".(2) 

Cuando llegan a las ferias, 
los ingenios paran y se des­
pueblan las haciendas y los 
pueblos. Las mujeres visten 
sus mejores prendas -vestido 
de seda, trenzas con listones 
de color, aretes y gargantillas 
de oro-y venden sus guajolo­
tes, pollos o marranos, para 
tener con qué comprar allá un 
buen rebozo de seda <le Santa 
María ("de los que pasan en 
un centillo"). Los hombres no 
se quedan atrás: muchos sa­
can del baúl el viejo traje de 
boda y desempolvan el som­
brero galoneado. 

La mayor parte de la gente 
va a la feria a caballo, y cuan­
do llega al pueblo se dirige 
primero al mesón. Este es un 
solar grande donde se guar­
dan los fletes y los animales 
de carga, y donde cualquiera 
puede dormir sobre un petate, 
todo por una módica suma. 

Mientras las mujeres van a 
hacer sus "mandados", los 
hombres irán al palenque o a 
los juegos de rifa o de lotería. 
Allf están las "paradas" de 
cantadores que constituyen, 
en realidad, la atracción ma­
yor de las ferias: 

"Allí están los trovadores y 
cantores de lo bueno. 

Verán cómo se divierten 
oyendo cantar corridos; 

concurre toda la gente con 
todo gusto crecido. 

Poetas y compositores los 
hay de alto pensamiento, 

forman sus composiciones 
basados en su talento 

Con esos buenos cantores 
se distingue el bajo quinto 

entonando sus canciones 

con un compás exquisito". (3) 

Los trovadores atraen a la 
muchedumbre -operarios de 
ingenios, peones de hacienda, 
comerciantes, rancheros, pue­
blerinos, aparceros, en tomo a 
las mesas de rifa y de lotería. 
Se los ve sentados en cada es­
qui na de la enorme mesa de 
juego y cantan por turno. 

"Muchas rifas de lo lindo 
adornadas las verás, 
a Marciano y Juan Galindo 
hoy los conocerás". (4) 

Los cantadores empiezan 
siempre saludando y pidiendo 
permiso a la concurrencia. 
Pueden terminar compitiendo 
francamente entre sí según 
determinadas reglas de juego 
( terminando a veces en riña 
con desenlace fatal). Estas 
competencias (llamadas tam­
bién "payadas" en la tradi­
ción gauchesca argentina) 
eran frecuentes entre los co­
rridistas famosos. En esos 
trances, "si uno no vale la pe­
na, pues le cortan la canción ... 
El que empieza a cantar im­
pone el estilo. Si comienza 
con un saludo, todos los de­
más deben seguir con saludos 
hasta no poder contestar más, 
y entonces se cambia al corri­
do, a lus valses, a las quinti­
llas o a los argumentos. Si al­
guno inventaba un argumen­
to de tres o cuatro ºversos" 
(estrofas), pues había que 
contestarle del mismo modo, 
había que contestarle cuantas 
preguntas hacía en versos. 
Los versos de amor eran lo 
más difícil, no se podría in­
ventarlos al momento" (5). 

Los cantadores terminarán 
indefectiblemente en la canti­
na o en la fonda, donde segui­
rán cantando hasta clarear el 
alba, desvelados y semi­
ebrios, pero sin repetirse ja­
más. El bajo quinto y el jarro 
de pulque circularán de mano 
en mano, uniendo en una her­
mosa y amigable competencia 
a "los del gusto". 

L
os trovadores ya se 
conocen bien. Todos 
los años vuelven a en­
contrarse en esa gan 
"reunión" fraternal 

que son las ferias de Morelos 
y se preparan cuidadosamen­
te para ello. No faltará quien 
haya procurado incluso lim­
piarse la garganta y aclararse 

la voz con un preparado espe­
cial de caña mezclada con chi­
potle, chile pasilla y chile se­
rrano que se deja añejar. 

La fraternidad entre trova­
dores es tal, que cuando algu­
no de ellos muere, todos con­
vergen sobre su tumba para 
cantarle homenajes póstumos 
y despedirlos en su viaje ha­
cia "la mansión". 

En resumen, los corridistas 
son el corazón de las ferias y 
el pulso vivo de los tianguis. 
Si bien la gente viene a com­
prar y a rezar, viene sobre to­
do a oir a sus trovadores. Es­
tos son la embajada más que­
rida que se puede enviar a un 
pueblo hermano, y no hay 
pueblo que no la reciba gusto­
so. Se les llama "ruiseñor", 
"jilguero", "zenzontle" o "as" 
en esas tierras calientes y aca­
lladas. Pero sobre todo se les 
considera como campesinos 
que comparten con todos las 
mismas labores de cultivo, las 
mismas esperanzas y las mis­
mas amarguras. Son "campe­
sinos líricos", según la hemosa 
expresión de un viejo zapatis­
ta de Morelos. Todos son 
también cristianos y peregri­
nos del Cristo de las Miseri­
cordias. Al fin que, primero 
Dios, "si naciste para tamal, 
del cielo te caen las hojas". 

3.-Marciano Silva, el 
trovador de la 

Revolución 

Pocos años después de las 
escenas que hemos evocado, 
los trovadores y gran _parte de 
su público seguirán a los jefes 
de la Revolución del Sur, al­
gunos de ellos armados de ri­
fles y cubiertos con anchos 
sombreros. Entre los seguido­
res de Emiliano Zapata pode­
mos reconocer fácilmente a 
Marciano Silva, cuyos prime­
ros años de alfabetización en 
la escuela de la Hacienda del 
Treinta, de donde es nativo, 
Je han dejado algunos rudi­
mentarios conocimientos de 
la Biblia, de la historia anti­
gua y de la mitología clásica. 
Marciano es un hombre ma­
duro, de tez morena, no muy 
alto, de nariz casi borbónica y 
rasgos agudos, con los pómu­
los salientes y nada gordo. 

Es muy famoso en todo el 
plan de Amilpas, su tierra na­
tal, y aún mucho más allá. 
"De cuerpo era,igua! q,u~ n~­
sotros, pero de coco no , d1-
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cen pintorescamente los que 
lo conocieron. 

Desde su juventud partici­
pa en ºla reuniónn y se ejerci­
ta en la versificación siguien­
do los pasos de don Juan 
Montes, ya que en su propia 
familia nadie se dedicaba al 
"gusto". Sus corridos tratan 
de ser "cultos", usando todos 
los recursos que le proporcio­
nan sus breves conocimientos 
de la mitología greco-romana. 
Aquí tenemos una de sus pri­
meras trovas, todavía balbu­
ciante, probablemente de su 
etapa de iniciación en compa­
ñía de Juan Montes: 

"Digno Juan Montes yo te 
vengo a saludar 

ahora que te hallas en esta 
amable reunión, 

ya tú bien sabes que mi 
ramo no es trovar, 

por eso imploro de tus 
plantas el perdon 

Si de Minerva yo alcanzara 
por merced 

aquella ciencia de aquel 
grande Salomón 

en lengua griega publicase 
tu saber 

dando noticias de tu 
gran de erudición 

En fin amigo me despido 
con placer, 

fiel compañero de mi 
gran de estimación 

tú disimula que si en algo 
titubié 

piedra preciosa tirada por 
Deucatlón". (6) 

M
arciano trabaja en 
los campos de la ha­
cienda del Treinta, 
muy cercana a Tlal­
ti za pan. En esta 

misma región surge el primer 
levantamiento zapatista con 
la rebelión del Gabriel Tepe­
pa, el 7 de febrero de 1911. Un 
mes más tarde, justamente el 
viernes 10 de marzo, "Zapata 
se reúne con Torres Burgos y 
Rafael Merino durante la fe­
ria anual de Cuaresma en 
Cuautla. Allí se pusieron de 
acuerdo en lo tocante a los de­
talles finales y a la noche si­
guiente, de regreso en Villa de 
Ayala, pusieon en acto sus 
planes. Se amotinaron repen­
tinamente, desarmaron a la 
policía del lugar y convocaron 
a una asamblea general en la 
plaza"(7). Al grito de "1Abajo 
haciendas y viva pueblos!", Y 
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en medio de las aclamaciones, 
los jóvenes que habían llega­
do de diversos pueblos para 
asistir a la feria se alistan pa­
ra apoyar a Zapata. 

Marciano presenció esa 
primera acción ºzapatista", 
ya que no podía faltar en la 
feria más importante del Es­
tado. Pronto se une a las filas 
de Zapata, y empieza a andar 
de campamento en campa­
mento siempre siguiendo a su 
jefe. Según el testimonio del 
general Celestino Nieves 
Alonso, Zapata estimaba mu­
cho a Marciano y llegó inclu­
so a otorgarle el grado de co­
ronel a pesar de que Marciano 
nunca peleó con el "máuser", 
sino con sus versos y sus can­
tadas. El mismo se pinta de 
esta manera: 

"Soy el rústico cantor de 
las montañas 

que al acorde de mi 
destemplada lira 

voy cantando de los héroes 
las hazañas 

y del déspota tirano la 
ignominia. 

Soy del Sur ignorado 
· publicista 

que sin gracia ni cultura en 
la ocasión 

voy cantando del tirano la 
injusticia 

y ensalzando el 
patriotismo de un caampeón 

No es el rifle el que manejo 
con destreza 

ni la brida del intrépido 
corcel, 

es la pluma mi cañón y mi 
estrategia 

y mi verso la metralla, a mi 
entender. 

Son las armas con que 
lucho en el presente 

y con ellas lucharé sin 
descansar 

combatiendo a los tiranos 
que imprudentes 

sólo anhelan un conflicto 
nacional". (8) 

E
n efecto, al ingresar a 
las filas zapatistas, la 
veta poética de Mar­
ciano explota en una 
inmensa constelación 

de corridos. Se convirtió en el 
cantor cronista de la Revolu-
ción del Sur. Ya no busca el 
efecto "culto". Busca cantar 
en forma directa y sin "cultis­
mos" a los héroes anónimos; 
busca animar a las tropas, 
movilizarlas. El corrido de 
Marciano se vuelve épico y 
adquiere una calidad insupe­
rada hasta hoy. Su produc­
ción se vuelve muy fértil y va­
riada: desde un <lanzón hasta 
lo más trágico, pasando por la 
burla a los Federales. 

En medio de la efusión re­
volucionaria, Marciano Silva 
se transfigura, y se convierte 
de "zenzontle" en águila mar­
cial. La Revolución agrandó 
el genio poético de Marciano. 
Se volvió mordaz, irónico, 
sarcástico y despreciativo pa­
ra con el enemigo; pero tier­
no, orgulloso, digno y vivaz 
para con sus compañeros. Su 
estilo se consolida y se depura 
de todo tipo de cursilerías. 
Las circunstancias fueron pa­
ra él un reto al que supo res­
ponder con genialidad. El ani­
mó a las tropas zapatistas 
tanto junto a las fogatas co­
mo en las largas marchas a 
caballo. Sus cantos sólo pue-

dieron brotar en circunstan­
cias extraordinarias. En me­
dio de su gente, que lo necesi­
taba para olvidar las fatigas 
de la jornada, Marciano se de­
dicó a plasmar las hazañas y 
la valentía de sus compañeros 
en largos corridos que furtiva­
mente eran llevados fuera del 
campamento para su impre­
sión. Cuando las condiciones 
eran favorables, sus corridos 
se imprimían en Cuautla, en 
una imprenta que estaba ubi­
cada "bajo las tarjeas donde 
corría el agua" (9) (el acue­
ducto que cruzaba Cuautla). 
Cuando, en cambio, la situa­
ción se tornaba difícil, sus 
manuscritos se mandaban a 
Puebla, pasando por las sen­
das escondidas de las faldas 
del volcán. De Marciano es el 
himno zapatista "Soy rebelde 
del Estado de Morelos": 

"Soy rebelde del Estado de 
Morelos 

que proclamo las promesas 
de San Luis. 

Soy rebelde lucharé contra 
Madero 

porque al fin nada ha 
llegado a cumplir. 

Con mi Wnchester, mi 
caballo y dos cananas 

y de escudo la Virgen del 
Tepeyac 

he de hacer que se respete 
el Plan de Ayala, 

o sucumbo cual valiente 
liberal. 

Mi baluarte es la montaña, 
n Jo niego,· 

y mi nombres es zapatista 
y ha de ser 

ante un grupo de pelones 
no me arredro, 

mientras tenga 30-30 he de 
querer. 

Más en fin si la suerte me 
es adversa 

y en el campo sucumbiere 
por desgracia, 

moriré pero exclamando 
con firmeza: 

¡ Vivan las huestes del Sur, 
viva Zapata!" (10) 

Marciano tocaba muy bien 
el bajo quinto y componía él 
mismo la melodía de todos 
sus corridos, pero prefería que 
el general Vicente Ferrer le 
hiciera de segundero y le 
acompañara con el instrumn­
to. "En los campamentos can­
taban todos. Los soldados 
agarraban la guitarra o el ba-



jo y todos se ponían _a cantar 
con el mezcaL Despues de 2 o 
3 noches de campaña, quién 
sabe quién regresaría ahí de 
los cantadores. Nomás llegá­
bamos al campamento y 
aquél que sabía echaba un co­
rrido de Zapata y otro echaba 
el otro. Cuando ya se aburría, 
iba a acostarse, lo pasaba al 
otro que estaba picado y ama­
necían cantando. No sólo uno 
sabía cantar, sino muchos. 
Ahí se iba circulando el baji­
to. Era cantar y cantar. Iban 
apasionados. Silva escribía los 
corridos y se los pasaba al es­
cuadrón: 'por ahí que corran 
los corridos', 'que pasen los 
corridos"'(ll). Los que recita­
ban los corridos los enseña­
ban a los demás, y así circula­
ron por todo Morelos. 

4.-Una guerrilla de 
corridos: corridos 

zapatistasy 
anti-zapatistas 

El 20 de junio de 1911, 
aparece por vez primera en la 
capital el epíteto "Atila" para 
designar a Zapata. "Zapata es 
el moderno Atila", dice un ti­
tular de El Imparcial de ese 
día, acusando a Zapata de to­
do tipo de bandidajes. A par• 
tir de aquí comienza la leyen­
da del "sanguinario salvaje" 
que la burguesía capitalina 
difundió entre las capas po­
pulares. Para lograr más éxito 
en la campaña anti-zapatista, 
se utilizó el género popular 
que más llegaba al corazón de 
la gente: el corrido. 

E
n 1912 el Gobierno 
inicia sus operaciones_ 
de "contrainsurgen­
cia" ideológica contra 
Zapata, haciendo im­

primir innumerables corridos 
antizapatistas. Un aspecto 
poco conocido de la Revolu­
ción ha sido esta especie de 
"guerrilla" de coridos entre 
los revolucionarios y el Go­
bierno Federal. Los contraco­
rridos oficialistas tratan de 
denigrar la causa zapatista y 
de demonizar a su Jefe;una 
"Calavera de Emiliano Zapa­
ta", fechada en 1912, dice así: 

"Triste y de mala manera 
sin decir a nadie "ABUR': 
se fue el Atila del Sur 
a volverse calavera" 

Conforme a las reglas del 
género, la "calavera" en cues­
tión pone en boca de Zapata 
estos versos: 

"También se está 
corrompiendo 

Ya en la sepultura ingrata, 
Mi hermano, Eufemio 

Zapata 
Y yo también me estoy 

yendo. 
Todos mis fieles soldados, 
Son calaveras podridas, 
Momias en la tumba 

hundidas 
Y esqueletos descamados". 

(12) 

El corridista pone en duda, 
a continuación, la tan menta­
da "valentía" de Zapata: 

"Se angustió el tremendo 
ATILA, 

Que dicen no es muy 
valiente, 

Y se puso, prontamente 
Temblorosso como anguila. 

Y fue tanta su emoción 
Y vio aquel caso tan serio, 
Que yendo hacia el cemente-

rio 
Se le mojó el pantalón". 

En 1913 los corridos oficia­
listas pronosticaron en repeti­
das ocasiones la muerte segu­
ra de los jefes zapatistas, por­
que: 

"El zapatismo es lo peor, 
Es la semilla más mala: 
Para cada cabecilla 
El castigo es una bala". 

Más aún, frecuentemente 
"mataron" antes de tiempo al 
gran jefe guerrillero, como 

ocurrió en abril de 1914, cuan­
do las hojas volantes de Va­
negas Arroyo salieron encabe­
zadas del siguiente modo: 
"Los terribles hermanos Za­
pata han muerto. El feroz 
Atila del Sur, ya no desvasta­
rá el país. Será desenterrado 
el cadáver de Emiliano para 
identificarlo. Se consolida el 
principio de la pacificación 
nacional". 

Mientras tanto, a princi­
pios de febrero de 1912, Ma­
dero nombra al general de 
brigada Juvencio Robles, nue­
vo jefe militar para Morelos. 
El día 9 de ese mes, los Fede­
ral es queman sistemática­
mente Santa María y los bos• 
ques aledaños: "Empaparon 
las casas y edificios con gaso­
lina, les prendieron fuego y se 
retiraron. Obuses de artille­
ría, que explotaron en los bos­
ques, los incendiaron. Al ano­
checer, el pueblo estaba en ce­
nizas y los árboles carboniza­
dos de las montañas todavía 
humeaban y llameaban" (13). 
La hija de Genovevo de la O 
murió en el incendio. De aquí 
en adelante la lucha se toma 
feroz, encarnizada y sangrien­
ta. El 15 de febrero, Robles 
quema Nexpa, donde "sólo 
quedaban ciento treinta y seis 
habitantes, ciento treinta y 
uno de los cuales eran niños y 
mujeres" (14). 

L
uego siguen San Ra­
fael, Ticumán, Los 
Hornos, Elotes, Coa­
jomulco y Ocotepec el 
20 de febrero. Estos 

hechos inspiraron a Marciano 
Silva el famoso corrido titula­
do "El Exterminio de More­
los": 

"Dios te perdone Juvencio 
Robles, 

tanta barbarie, tanta 'i 
crueldad, 

tanta ignominia, tantos 
horrores 

que haz cometido en 
,/ nuestra entidad 

De un pueblo inerme los 
-. · hombres corres 

y después de ésto vas a 
incendiar, 

¿qué culpa tienen los 
moradores 

que tú no puedas al fin 
triunfar? 

Hoy nuestros pueblos son 
unos llanos 

blancas cenizas, cuadros de 
horror 

tristes desiertos, sitios 
aislados 

donde se agita sólo el 
dolor. 

Fúnebres restos que 
veneramos 

como r-eliquia de nuestro 
amor 

donde nacimos, donde nos 
criamos 

y alegres vimos la luz del 
sol. 

Cuántas familias viven 
llorando 

en pueblo extraño sin paz 
ni hogar, 

y por su tierra siempre 
anhelando 

sin que ese instante pueda 
llegar 

Cuántas familias 
peregrinando 

de pueblo en pueblo 
siempre andarán 

hasta que el cielo diga 
hasta cuando 

a sus hogares puedan 
llegar 

Soldados viles que habéis 
jurado 

ser la defensa de la Nación, 
ya no exterminen a sus 

hermanos, 
ya no se gocen en su 

aflicción 
Negros Caínes, cruel, 

inhumanos 
mostrad un rasgo de 

abnegación 
quiero s-ean dignos, no s-ean 

tiranos 
que ya no es tiempo de 

quemazón.'' 

En respusta a las barbaries 
de Juvencio Robles, los rebel­
des aceleran sus a taques y de­
sorgani zan el servicio de tre­
nes, haciéndolos volar, ya que 
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eran el medio de transporte 
de las tropas federales. La re­
belión llegó hasta el Ajusco, 
donde Valentín Reyes ataca­
ba a las luer¿as federales que 
normalmente pasaban por allí 
pura llegar al Estado de Mo­
relos. Así se podían "municio­
nar". A la vista de las fogatas 
rebeldes en los cerros del 
Ajusco y Contreras, y ante las 
noticias de los trenes ataca­
dos, la población de México 
fue muy fácil presa del terror 
que cuidadosamente se fo. 
mentaba a través de los corri­
dos capitalinos. 

A partir de 1914, después 
de In huida de Huerta y de la 
victoria de los rebeldes, el co­
rrido de la Ciudad de México 
se torna repentinamente más 
zapatista que el propio Zapa­
ta. 

En noviembre de 1914, los 
zapatistas entran triunfal­
mente en la Capital: 

"Ya las calles se engalanan, 
con flámulas y banderas 
para recibir gozosas 
a las tropas verdaderas 

A zapata se le espera, 
con confetti y con flores 
para regarle la calle 
como a los libertadores" 

(15). 

Los corridos de las hojas 
volantes nos permiten seguir 
paso a paso los detalles y las 
peripecias de la presencia za­
patista en la Capital: 

"Voy a contarles Señores, 
Jo que ayer nos ocurrió 
que el General Emiliano 
por San Lázaro llegó. 

LLegó a la escuela de tiro 
y luego se fué al Hotel 
que queda muy inmediato 
y pasó la noche en él. 

Dijo que muy poco tiempo 
aquí va a permanecer, 
pues se ausenta para 

Puebla 
a cumplir con su deber. 

Fué Noviembre veintisiete 
cuando esto se anunció, 
y el veintiocho en In 

mañana 
hasta Palacio LLegó. 

Las campanas repicaron, 
las salvas se sucedieron 
y la armas descargaron 
las guardias que lo 

supierom. 
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El pueblo sin ser llamado, 
muy luego se presentó 
a darle la bienvenida 
por su en ter e za y 

valor"(16). 

L
a entrada de Zapata 
fue sin duda muy po­
pular, ya que existe 
un corrido para cada 
día que pasaba en la 

Capital. El criterio del impre­
sor popular era eminentemen­
te mercantil e imprimió lo 
que en el momento se vendía. 
La acogida de Zapata por el 
pueblo de la Ciudad fue sin 
duda sincera y genuina, ya 
que el corrido de la entrada al 
Palacio alcanz_6,000 ejempla­
res y tuvo una re-edición su­
plementaria. 

A finales de 1915, se reanu­
dan las hostilidades entre la 
ciudad y el campo. En la ciu­
dad, el corrido se felicita por 
la ocupación de Cuautla por 
el ejército constitucionalista y 
la entrada de Pablo González 
a México, pero ya no dice pa­
labra alguna acerca de Zapata 
o de los zapatistns ... Parece 
que después de la entrada de 
Zapata en la capital, los nexos 
entre los campesinos de Mo­
relos y el Pueblo de la capital 

y platos viejos mantequeros, 
también nixtamal" (17). 

En 1916, Carranza necesita 
del auxilio de sus tropas de 
Morelos. As! lo comenta 
Manrciano Silva: 

"Sólo vengo a noticiarte 
comadrita 

unas notas que en la calle 
recogí 

que los bravos y temibles 
carrancistas 

esta noche se pelaron ya de 
aquí. 

No es posible, los 
constitucionalistas 

son tan hombres y no 
corren en la lid, 

ya Usted sabe cuando a 
pelear se dedican 

con las vacas no se 
arredran, eso sí" 

(18). 

Al terminar la Revolución, 
los repertorios de los corridis­
tas morelenses quedaron he­
chos cenizas entre las ruinas 
de los pueblos incendiados y 
saqueados. De lo anterior a la 
Revolución, ya no queda na­
da. 

se restablecieron, una vez de-. Al terminar la guerra, 
cubierto que Zapata no era Marciano Silva vol-
ningún "espectro sanguina- vió a trabajar el cam-
rio". Es una prueba de ello el po y a cantar los días 
apoyo que les dieron los obre- de plaza con el Gene-
ros de la fábrica de municio- ral Vicente Ferrer, su segun-
nes de la capital, quienesclan- dero. Siguió labrando y versi-
destinamente pasaban cartu- ficando, pero su honda veta 
chos a los morelenses. Recién poética pareció secarse con el 
después de la muerte de Za- callar de los máuseres. Su ve--
pata reaparecerán corridos di- na poética se limitará en ade-
famatorios en su contra. !ante a cantar a las mujeres 

Mientras tanto, las fuerzas para alabarlas o fustigarlas. 
cosntitucionalistas saquean Fuera del ambiente cálido y 
Morelos. En mayo y otra vez heróico de los campamentos, 
en agosto de 1916 degüellan a que resultó ser el nido natural 
la población de Tlaltizapán, del canto de Marciano Silva 
incluso a los animales, lo que la trova morelense comenzó ~ 
hace decir a Marciano Silva: perder su vuelo. 

"Por Dios Venustiano 
cambia de experiencia, 

diles a tus militares que no 
vayan a matar 

los pobres marranos, vacas 
y galÚnas 

y los guajolotes en lance 
fatal. 

Diles que los jarros no son 
zapatistas 

ollas y cazuelas y también 
el coma!, 

semillas en grano, rebozos 

5-Pero, ¿Qué es el corrido? 

Las ciencias sociales no 
han demostrado ahora mayor 
interés por estudiar esta pe­
culiar manifestación de la cul­
tura popular que son los co­
rridos. Los folkloristas fueron 
los primeros en ocuparse se­
riamente de los mismos, reco­
pilándolos, estudiándolos y 
analizándolos con gran inte­
rés. Pero enmarcándolos tam­
bién, por desgracia, dentro de 

la perspectiva de los "generas 
literarios," utilizando instru. 
mentos de análisis que provie­
nen de la "cultura cultivada" 
y responden a los criterios es­
tético-literarios de la buer. 
guesía. Es bien sabido que el 
"análisis literario" de la cu!. 
tura hegemónica tiende a re­
ducirse al plano meramente 
formal, aislando el hecho cul­
tural de su contexto hlstórico­
social. De este modo atribuirá 
siempre la "obra literaria" al 
genio creador de un indivi­
duo, escamoteando suscondi­
ciones sociales de producción. 
La colectividad social tiende 
a desaparecer en virtud de la 
sobre-estimación del aspecto 
formal o buscándole un origen 
más "noble". 

Este suele ser el contexto 
dentro del cual se debate el 
problema de los corridos. Es 
la óptica bajo la que se plan­
tea, por ejemplo, la contrapo­
sición entre la tesis hlspanófi­
la de Vicente T. Mendoza y la 
nacionalista indigenista del P. 
Angel M. Garibay y de Ar­
mando Maria y Campos. 

Según Mendoza, el corrido 
procede del romance español 
tanto por su origen como por 
su estructura formal: "El CO· 

rrido es un género épico-líri­
co-narrativo en cuartetas, de 
rima variable, ya asonante en 
versos pares, forma Ji terarin 
sobre la que se apoya una fra­
se musical, compuesta gene• 
ralmente de cuatro miembros, 
que relata aquellos sucesos 
que hieren poderosamente la 
sensibilidad de las multitu­
des; por lo que tiene de épico, 
deriva del romance castellano 
y mantiene normalmente la 
forma general de éste, conser• 
vando su carácter narrativo 
de hazañas guerrreras y com· 
bates, creando entonces una 
historia por y para el pue­
blo ... "(19). Mendoza se remite 
de algún modo a la autoría 
del pueblo. 

Consecuente con su posi­
ción, Mendoza tratará de me• 
jorar subrepticiamente la re• 
dacción de los corridos por él 
recopilados, corrigiendo su 
sintaxis y su forma, hecho que 
puede comprobarse fácilmen· 
te revisando el fondo Mendo· 
za en In Biblioteca Nacional. 
Se trata de elevar el "roman• 
ce" criollo a la altura de su 
antepasado español. 

Es fácil percatarse que el 
intento de definición de Men· 
doza conduce a un verdadero 



callejón sin salida. En efecto, 
si el corrido es un género "épi­
co-lírico-narrativo" ¡se identi­
fica con todos los géneros lite­
rarios conocidos! El corrido, 
por lo tanto, lo es todo y a la 
vez no es nada, por carecer de 
especificidad. Tiene razón C~­
ledonio Serrano cuando cahfi­
ca la definición mendociana 
del corrido como "caótica". 

Esto nos demuestra la 
imposibilidad de definir ~l 
corrido como un género h­
terario-musical o como 
contenido temático especí­
fico claramente identifica­
ble. No dejan de tener cierta 
ra:cón sus críticos cuando afir­
man, un poco intuitivamente, 
el carácter multiforme, poli­
mHrico y polirítmico del co­
rrido (20). Su extraordinaria 
plasticidad lo toma rebelde a 
toda categorización especiali­
zada desde el punto de vista 
contenidista o formal. 

a explicación del co­
rrido por sus orígenes 
en el romance espa­
ñol, nos remite a un 
conocido esquema de 

la explicación causal en la crí­
tica literaria burguesa: la ex­
plicación por las "influen­
cias". Para nosotros es indu­
dable que ha existido, al me­
nos parcialmente, esa influen­
cia. Pero se trata de un fenó­
meno que debe interpretarse. 
como veremos más adelante. 
no en términos de explicación 
o de causalidad, sino de cir­
culación cultural (21). El 
hecho de que en toda cultu­
ra oral se encuentre sienpre 
una forma "literaria" seme­
jante a la del romance espa­
ñol -como la batalla de mu­
chos países europeos y extra­
europeos y la complainte 
francesa-debe hacemos sospe­
char que \a verdadera explica­
ción del fenómeno debe bus­
carse en otra parte. 

La tesis "nacionalista" 
constituye una reacción a los 
planteamientos hispanófilos 
de Mendoza. Rpresenta, en 
primer término, sólo una ver­
sión diferente de explicación 
genética de este autor. El co• 
rrido tendría sus orígenes, no 
en el romance español, cino en 
la poesía indígena pre-carte­
siana de tradición azteca o 
nahuatl. Esta tesis, planteada 
inicialmente por el P.Angel 
Maria Garibay y por A.rman­
d o de María y Campos, fue 

retomada y parciahnete refor­
mulada por Mario Colín: "El 
solo hecho de que los cantares 
de los aztecas se entonaran 
con melodías apropiadas para 
cada tipo de función social 
que ellos desempeñaban, nos 
lleva a considerar que se tra­
taba de poesía estrófica y mé­
trica, debidamente estructu­
rada y especializada ( ... ) Aho­
ra bien, si aquella poesía indí­
gena se acompaña siempre 
con 1núsica, tenemos que pen­
sar que nuestro corrido tiene 
mucho que heredar de ella, 
puesto que todos los textos li­
terarios que reciben la deno­
minación de corridos, se can­
tan con una melodía que espe­
cialmen te se ha compuesto 
para cada uno de ellos, la cual 
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también les imprime, en cier­
to modo, una función social 
un tanto especializada, ya que 
la melodía de un corrido fúne­
bre o elegíaco encierra un sen­
timiento diferente del que nos 
hace sentir un conido de salu­
do, amoroso o lírico, o bien, 
uno épico o trágico" (22). So­
bre la base de estos preceden­
tes indígenas, Mario Colín 
sostiene -y en esto consiste su 
contribución personal-la gé­
nesis netamente mestiza del 
corrido, como expresión pro­
pia del sentimiento mexicano 
que empezó a forjarse desde 
el Grito de Dolores: "Una de 
esas manifestaciones de mexi­
canidad es precisamente el co­
r11do, que para mí es un pro­
ducto netamente mestizo, ya 
que hasta la fecha nuestros 
indígenas no lo cantan; no es 

un género que les sea familiar 
ni lo han cultivado,no habla 
de ellos, y por consiguiente les 
es extraño. Tampoco lo can­
tan los españoles ni lo culti­
van porque de ellos sí se ocu­
pan, y no para elogiarlos pre­
cisamente. Por esto mismo te­
nemos la certeza d~ que el co­
r11do es un producto auténti­
camente mestizo, lo que vale 
decir mexicano de verdad, y 
que hace su aparición en el 
momento en que el pueblo 
que lo crea lucha por su inde­
pendencia y lo necesita como 
instrumento de expresión y 
de combate" (23). 

Por lo que toca a su forma, 
la escuela nacionalista afirma, 
con justa razón, la multifor, 
midad, la polim¡,tría y la "ri-

queza polirrítimica" del corri­
do, precisamente para dife­
renciarlo del romance espa­
ñol. Esta tesis no ha dejado 
de despertar las iras de los 
partidarios de una definición 
formalista-estructuralista del 
corrido. Además, sólo dentro 
de esta corriente encontramos 
alusiones intuitivas a la di­
mensión "demológica" y so­
ciológica del corrido, como 
cuando Mario Colín habla de 
la "función relatora" delco­
rrido, o de su "función públi­
ca de dirijirse a las mayorías 
para transmitirles alguna no­
ticia, mensaje o crítica so­
cial..."(25). 

En el fondo, la "explica­
ción" nacionalista-indigenista 
del corrido no es una tesis 
contradictoria, sino comple­
mentaria con respecto a la 

precedente. Se puede admiür 
sin dificultad alguna que jun­
to a la tradición del romance 
español, también la "literatu­
ra" pre-cartesiana contribuyó 
a predisponer culturalmente 
al pueblo mestizo mexicano 
como productor, portador o 
receptor de corridos. Pero 
tampocco en este caso puede 
hablarse de "explicación por 
los orígenes", sino de circula­
ción cultural. 

or lo que toca a la 
afirmación de la plu­
ri valencia material y 
formal del corrido, así 
como de sus connota­

ciones antropológicas y "de­
mológicas", no van más allá 
de las aproximaciones intuiti­
vas e imprasionistas. 

También María del Car­
men Garza de Koniecki se 
propone analizar la·estructu­
ra del corrido "como género 
de la poesía popular" en una 
notable tesis presentada en e) 
Colegio de México (26). La 
autora parte de una crítica de 
las definiciones ambiguas y 
confusas del corrido, y plan­
tea como alternativa una de­
finición más rigurosa del mis­
mo en términos de su estruc­
tura semiótica formal. Para 
llevar a buen término su pro­
yecto, utiliza el análisis es­
tructural del relato según la 
tradición de los fromalistas 
rusos retomada en Francia, 
entre otros, por Greimas. El 
primer paso consiste en la re­
copi lación de materiales. El 
segundo paso será el de confe­
rirles cierta homegeneidad y 
hacer posible una clasifica­
ción rigurosa de los corridos. 
Uno de los frutos de la inves­
tigación consiste precisamen­
te en un intento de clasifica­
ción que reparte los corridos 
en dos gandes grupos: los na­
rrativos y los discursivos. Los 
corridos narrativos se divi­
den, a su vez, en corridos-tra­
ged ia y corridos-crónica, 
mientras que los discursivos 
se dividen en corridos-crítica 
y corridos-sermón. Pese a sus 
indudables méritos, el intento 
de María del Carmen Garza 
presenta serias limitaciones. 
La primera de ellas se ubica 
en el mismo punto de part.ida, 
en la medida en que la autora 
aborda la de1inición del corri­
do desde las ~ategorías de la 
teoría de los géneros litera 
rios, sin preguntarse si estas 
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categorías pueden aplicarse 
de modo pertinente a los pro­
ductos propios de la cultura 
popular, que se caracterizan 
por la plurivalencia, el sincre­
tismo y Ja no especialización 
(27). Una consecuencia de es­
te enfoque es la depuración 
arbitraria y apriorística de los 
textos que realiza la autora en 
nombre de la buena teoría li­
teraria que exige separar el 
trigo de la zizaña, el corrido 
"verdadero" de la poesía líri­
ca, las décimas, las segundi­
llas, las valonas y la bola su­
riana, por más de que el uso 
popular llame también "corri­
dos" a estas zizañas. He aquí 
la preceptiva Ji ter aria legis­
lando en materia de "literatu­
ra"popular. 

Lo correcto hubiera sido, 
no "depurar" los textos a. 
Priori, sino constituir un cor~ 
pus representativo de todos 
los textos llamados"corridos" 
por el uso popular. Después 
de todo, ni siquiera los "géne­
ros" de la literatura culta son 
expresión de alguna "esencia 
literaria", sino expectativas 
de escritura y de lectura his­
tóricamente condicionadas, 
no definibles al margen del 
uso o de la práctica institucio­
nal. "La literatura es aquello 
que enseña como tal, y pun­
to", decía Barthes(28). 

P 
ero la limitación más 
seria del intento de 
María del Carmen 
Garza es la preten­
sión de definir el co­

rrido en términos puramente 
formalistas, al margen de to­
da referencia a sus condicio­
nes sociales de producción. 
No se ve cómo se puede defi­
nir el corrido en base a gra­
máticas narrativas o discursi­
vas aplicables a todos los rela­
tos y discursos del mundo. El 
análisis estructural es un ni­
vel de descripción de los tex­
tos, pero no es el nivel defini­
torio de los mismos ni mucho 
menos un nivel que agote la 
plenitud de su sentido. 

Para terminar, queremos 
referirnos brevemente al 
ejemplar estudio de Nicole 
Giron sobre los corridos de 
Heraclio Berna! (29). Nicole 
Giron no se propone "definir" 
el corrido en general como 
"género literario", sino sólo 
describir y analizar en su con­
texto histórico-social los co­
rridos que tienen por conteni-
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do el tema del bandido gene­
roso, como las diferentes ver­
siones del corrido de Heraclio 
Berna!. Pero su modo de en­
carar el estudio de estas ver­
siones contiene en estado 
práctico toda una teoría del 
corrido en general. El corri­
do no es disociable de su 
contexto histórico y de su 
soporte natural: las clases 
subalternas. Constituye una 
expresión natural de estas 
clases en su- fase no gramati­
calizada y oral, y refleja de al­
gún modo sus mitos, sus sue­
ños, su necesidad de héroes y 
sus frustraciones. En el caso 
concreto de Heraclio Berna!, 
"el corrido expresó las aspira­
ciones y los sueños del mexi­
cano del pueblo. Y más allá 
de la narración literal, las du­
das, las decepciones, esta vi­
vencia nacional de que a uno 
'le falta' algo. Le faltan hero­
es épicos fraterna)es, le falta 
un 'jefe', en esta delectación 
de cimtar la frutración que no 
es otra cosa 1 acaso, que una 
manera de justificar la pasivi­
dad y la resignación frente a 
la agresión y el sufrimiento. 
Puesto que no deja de haber 
paradoja en la celebración 
continua de heroes fracasa­
dos, incluso si alguna si algu­
na versión del corrido no llega 
a narrar este fracaso"(:ÍO). 

El análisis de Nicole Giron 
contiene una lección más: el 
uso discreto· del análisis se­
miótico, no como definitorio 
del relato, sino como auxiliar 
del análisis ideológico e histó­
rico social. 

6.-Proposiciones para una 
aproximación 

"demológica" al corrido 

Según nuestro modo de 
ver, la priemra regla para 
abordar con fruto el estudio 
del corrido consiste en aban­
donar toda perspectiva litera­
ria para enfocarlo sólo o 
principalmente como un · 
hecho demológico, es decir, 
como un producto de la cultu­
ra subalterna que reúne las 
características de todos los 
demás productos de esta mo­
dalidad cultural. 

Este enfoque implica, en 
primer término, situar al CO· 

rrido en el marco de los "des­
niveles internos" de la cultura 
(31); estudiarlo no por refe­
rencia a las categorías de la 
"cultura cultivada", sobre to­
do literaria, sino por su posi-

ción o connotación popular 
(32). Esta tesis supone la hi­
pótesis de una corr.esponden­
cia significativa entre las cla­
ses sociales y los hechos cultu­
rales. 

El corrido tendrá que ser 
estudiado entonces como vec­
tor de las concepciones del 
mundo de las clases subalter­
nas en su fase histofica no 
gramaticalizada y oral; como 
significación social no homo­
génea ni coherente en su con­
junto, sino heteróclita,fra~­
mentada y diversa (33) y, f¡. 
nalmente, como producto cul­
tural no autonimizable en si 
mismo -como la "cultura cul­
tivada" -ni disociable de su 
contexto vivo, que es la fiesta, 
ni de su plurivalente función 
social (34). Quizás pueda de­
cirse, bajo este último aspec­
to, que el corrido es un módu­
lo estrófico y rítmico relativa­
mente estereotipado de comu­
nicación oral entre las clases 
subalternas, que suele emple­
arse en situaciones festivas, 
cuasi-rituales o "solemniza­
das" y sirve como vector ido­
lógico de dichas clases, como 
signo de reconocimiento y de 
identificación entre los mis­
mos y como depósito de la 
memoria épica popular. 

Como velúculo y expresión 
de una cultura todavía no di­
fernciada ni especializada por 
la división social del trabajo, 
el corrido tendrá característi­
cas igualmente no especializa­
das y, por ende, de plurivalen­
cia y multiformidad incluso 
en el plano formal. 

"El corrido" -dice Andrés 
Henestrosa-"es el velúculo de 
que el pueblo se vale no sólo 
para expresarse, sino es tam­
bién su órgano periodístico. Y 
esto de un modo natural pues 
por alú empiezan las literatu­
ras todas: por la épica y casi 
no hay pueblo con algún desa­
rrollo que no haya cantado a 
sus héroes" (35). 

En cuanto dispositivo de 
comuncación popular, el co­
rrido tiene enorme eficacia 
ideológica y contribuye a re­
forzar la identidad del grupo 
o a movilizarlo en los movi­
mientos de resistencia. En 
efecto, según Grarnsci, "la co­
municación oral es un medio 
de difusión ideológica que tie­
ne una rapidez, un área de ac­
ción, una simultaneidad emo­
tiva enormemente más am­
plia que la comunicación es­
crita, aunque más en superfi-

cialidad que en profundidad" 
(36). 

E
sta eficacia ideológica 
del corrido tiene que 
ser políticamente am­
bigua, como cualquier 
otro producto de la 

cultura subalterna. Es decir, 
el corrido será políticamente 
impugnativo, progresista o 
conservador,según que expre­
se los estratos más progresis­
tas o los fosilizados del con­
glomerado cultural. 

La segunda regla para es­
tudiar con fruto el corrido 
consiste en analizarlo desde el 
punto de vista de las carac­
terísticas propias de los 
cantos populares. 

El criterio fundamental 
puede ser aquí el establecido 
por Gramsci en un famoso 
fragmento de.sus Cuader­
nos: "Lo que distingue al 
can to popular en el cuadro de 
un nación y de su cultura, no 
es el hecho artístico, ni el ori­
gen histórico, sino su modo de 
concebir el mundo y la vida, 
en contraste con la sociedad 
oficial. En esto, y sólo en esto 
hay que buscar la 'colectivi­
dad' del canto popular y del 
pueblo mismo"(37). De donde 
se infiere que los coridos no 
pueden definirse por su pres­
unto origen hispánico o incll­
gena, sino por su correspon­
dencia con los códigos popula­
res o, lo que es lo mismo, por 
su apropiación y recepción 
popular. Muchos elementos 
formales o de contenido pro­
ceden seguramente por circu­
lación descendente de la cul­
tura literaria dominante, pero 
estos elementos son transfor­
mados y remodulados por los 
códigos correspondientes a la 
"visión del mundo" subalter­
na. Esto último es lo decisivo 
para la definición del corrido, 
y no los posibles fenómenos 
de circulación cultural. 

Aquí debe inscribirse, co­
mo sugiere Gramsci, una de 
las características mayores 
del canto popular y, por lo 
tanto, del corrido: su carácter 
anónimo y colectivo. Citemos 
nuevamente a Andrés Henes­
trosa: "Como es propiedad 
colectiva, como no expresa 
sentimientos o ideas indivi­
duales, parece natural cjue (el 
corrido) sea anónimo, no en el 
sentido de que nadie lo haya 
hecho, sino en el sentido de 
que lo hicimos entre muchos, 



tantos, que no hay maner~_de 
firmarlo, sino por excepc_10n. 
( ... ) Su condición de anó~1mo, 
es ¡0 que permite que el pue­
blo', sabedor de que es suyo, 
¡0 vaya transformando, ªll:~­
gándole, quitándole o ~od1fi­
cando sus circuns~ai:ic1as, pa­
ra acomodarlo a d1stmtas rea­
lidades.,."( 38). De aquí la re­
petividad y la reproducibili­
dad indefinida de muchos 
módulos O formularios estere­
otipados del corrido, que ?an 
lugar a innumerables vanan­
tes que son otros tantos indi­
cadores de la intervención co­
lectiva sobre la letra del can­
to. De donde surge la necesi­
dad de transcribir todas las 
variantes de un corrido, como 
si fueran textos originales. 

E
n resumen, el corrido 
es "asunto de to­
dos",algo común, algo 
disponible para todos 
y susceptible de utili­

zación o de intervención co-
mún. "Mientras que con res­
pecto a un texto escrito y cul­
to el intérprete se limita a 'in­
terpretar' sin cambiar el tex­
to, en la tradición oral St, da 
una 'intervención' sobre el 
texto que produce centenares 
de variantes y añade redac­
ciones radicalmente diferen­
tes, por no hablar de un 'texto 
nuevo"'(39). Por eso la repeti­
vidad es una cualidad intrín­
seca al género estudiado. 
Ciertas fórmulas estereotipa­
das y ciertos módulos quedan 
en el oído del bardo cómo el 
rumor del mar en el caracol. 

En cuanto expresión de las 
"concepciones del mundo" de 
los grupos subalternos, el co­
rrido puede interpretarse 
también como un sistema in­
terindividual e intersubjetivo 
comparable a la "langue" de 
Saussure; esto es, un conjun­
to de convenciones aceptadas 
por una comunidad para ase­
gurar la comprensión de la 
"parole", es decir, de los actos 
individuales y concretos de la 
"lengua". Remitámonos a es­
ta formulación de Jakobson y 
Bogatirev: "La obra del folk­
lore es extrapersonal, como la 
'langue', y vive una vida pu­
ramente virtual. En resumén, 
no es más que un conjunto de 
determinadas normas e im­
pulsos, un esqueleto de tradi­
ción actual que los recitadores 
animan con sus aportes indi­
viduales, como hacen los crea-

dores de la parole con respec­
to a In langue" (40). 

Nos hemos referido más 
arriba a los "códigos" de la 
cultura popular. Tratemos de 
explioitar algunos de sus ele­
mentos. 

Como toda literatura po­
pular, el corrido es fundamen­
talmente "contenidistn", co­
mo diría Gramsci. Es decir, en 
el corrido predomina siempre 
el contenido sobre la forma, 
hasta el punto de que no se 
duda en violentar la forma 
para dar cabida a los porme­
nores de algún acontecimien­
to histórico o amoroso o de al­
gún suceso extraordinario. 

De aquí deriva el carácter 
frecuentemente didáctico y 
moralizante de muchos corri­
dos (los corridos-sermón de 
María del Carmen Garza). 
Dentro de la cultura oral o se­
mi-oral importa mucho in­
cluir la "buena conducta" por 
medio de parábolas y de fábu­
las ejemplares. Recuérdese, 
por lo que toca al corrido, el 
tema frecuentísimo del "hijo 
desobediente". "Importa mu­
cho también" -dice Guillermo 
Bonfil-"escuchar un juicio so­
bre los hechos, una aprecia­
ción que parta del esquema de 
valores común y compartido, 
para que refuerce la confianza 
del grupo en sí mismo y en 
sus peculiares formas de vida, 
pensamiento y creencias. La 
feria es la ocasión propicia pa­
ra ddifundir e intercambiar 
noticias y ejemplos; lo ha sido 

desde siglos, y eso no es de es­
casa importancia para quie­
nes a ella acuden. En esa co­
yuntura encuentra el canta­
dor de corridos otra función 
que desempeñar: es transmi­
sor de noticias y debe ser ca­
paz de expresar en forma sin­
tética y convincente los im­
precisos juicios populares so­
bre los acontecimientos que 
narra" (41). 

Señalemos, finalmente, el 
código "iconográfico" y cru­
damente ºrepresentativo" 
que suele regir gran parte de 
las producciones de la cultura 
popular. De aquí deriva el 
efecto ingenuamente realista 
que frecuentemente las carac­
teriza. El pueblo ha amado 
siempre las representaciones 
teatrales de carácter realista 
y la imaginería religiosa tra­
dicional responde invariable­
mante a este mismo código. 

Se puede adela~tar la hi­
pótesis de que la mayor parte 
de estas características del 
canto popular remiten a la ló­
gica del valor de uso que con­
diciona e imprime su sello a la 
mayor parte de los productos 
de la cultura popular (42). 

Queremos señalar, en 
relación a lo dicho 
hasta aquí, una Últi­
ma hipótesis fecunda, 
formulada inicial­

mente por Toschi, Cochiara y 
Baldi, y desarrollada por Pie­
re Paolo Pasolini. Según esta 
hipótesis la producción del 

canto popular crece y adquie­
re tonalidades épicas cuando 
se dan conjuntamnete estas 
dos condiciones: la emergen­
cia de una coyuntura de lucha 
popular y la fusión de intelec­
tuales cultos o semi-cultos 
con los estratos populares en 
movimiento (43). La primera­
parte de esta hipótesis puede 
explicar la enorme producción 
de corridos y su tonalidad ca­
racterística en la época de la 
Revolución Mexicana, pero la 
segunda parte ha sido des­
mentida ya que ninguno de 
los trovadores había cursado 
más allá del 3er. grado de pri-

. maria. 
La última regla para el 

estudio fructuoso del corrido 
es delimitar el campo de es­
tudio. No existe el "género" 
corrido mexicano, y vimos an­
tes los problemas que surgen 
cuando se trata de "definir" 
lo que es el corrido. Hay va­
rios tipos de corridos mexica­
nos según las diversas regio­
nes o "patrias chicas". La di­
versificación de los corridos 
corresponde a diferentes sedi­
mientaciones culturales. En 
efecto, el corrido de Morelos 
es muy diferente del corrido 
norteño. El primero tiene mu­
cho que ver con el amor cortés 
y bucólico hacia las mujeres, 
siempre comparadas a las flo­
res y a las aves del campo, 
mientras que el segundo es 
mucho "muy macho", más 
preocupado por sus caballos y 
,us" gallos finos", 
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ASPECTOS 
BIOANTROPOLOGICOS DE 
LA SELECCION DE PAREJA 

Entre todas las especies, la humana es la única 
que ha inventado cánones para regular 

A 
unque el titulo de la 

presente exposición 
tenga un giro comer­
cial, el contenido no lo 

es, y debido a ello ofrecemos 
al lector un preámbulo que lo 
justifique y al mismo tiempo 
lo ubique en la importancia 
del fenómeno de la selección 
de pareja para valorar el efec­
to que tiene en las poblacio­

' nes humanas desde un punto 
de vista biológico y cultural, 
es decir, para la perspectiva 
bioantropológica. 

El hombre, como especie 
animal, pertenece a un grupo 
de organismos que tiene una 
antigüedad aproximada de 60 

*NOTA: El presente trabajo 
es el texto de una conferencia 
sustentada en el simposio titula­
do "Acción del Trabajo Social en 
Perinatologla" organizado por el 
Servicio Social del Instituto Na­
cional de Perinatologla (DIF) y 
patrocinado por la Asociación 
Mexicana de Ginecología y el Sis­
tema Nacional para el Desarrollo 
Integral de La Familia. El evento 
fue celebrado en el Instituto Na­
cional de Perinatologla, México, 
D.F. los días 15 nl 19 de junio de 
1981. La co autora (fallecida 

su apareamiento 

por Gabriel G. Loyola 
a 65 millones de años, si nos 
remontamos al momento en 
que aparecen los primates, 
allá por los finales del periodo 
Mesozoico y principios del ac­
tual Cenozoico; y en un senti­
do más estricto, nuestra espe­
cie, con su arrogante califica­
tivo de ºsapiens't, tiene una 
antigüedad que no va más 
allá del millón y medio de 
años; esto significa que evolu­
tivamente nosotros, especie 
H. sapiens, tenemos apenas 
"unos momentos" de haber 
llegado. 

Mostramos a continuación 
un ejemplo ilustrativo de la 
magnitud del tiempo geológi-

mientras el trabajo estaba en 
prensa) y yo, optamos por escri­
bir la colaboración no en el estilo 
de articulo de investigación o de 
revista, sino más bien corno una 
reseña de divulgación pensada 
para el "público inteligente" en 
general, personal de instituciones 
que imparten salud peri natal y, 
de manera especial, para quienes 
se relacionan directamente con 
las secciones de trabajo social, se­
an psic6logoss, sociólogos, antro­
pólogos (sociales y físicos) y las 
trabajadoras sociales mismas. 

coy la evolucón orgánica y 
social que en él toma lugar. 
Supóngase que en el lapso de 
un día (24 hrs.), podemos ubi­
car todo el proceso evolutivo, 
tanto biológico como cultural, 
es decir, desde el origen del 
sistema solar o del planeta, 
hasta el origen de nuestra 
compleja organzación social. 
Aquél ocurrió haceaproxima­
damente 5 mil millones de 
años, lo que en nuestro ejem­
plo equilvaldría a las cero ho­
ras; las primeras formas de 
vida aparecen a eso de las cin­
co o seis de la mañana ( unos 
dos mil millones de años des­
pués de formado el planeta); 
los primeros organismos plu­
ricelulares aparecen a las 16 o 
17 hrs.; y a eso de las 22 hrs. o 
10 de la noche, aparecen los 
primeros peces ( hace unos 600 
millones de años); poco des­
pués de las 23 hrs., los reptiles 
hacen su arribo, seguido de 
los mamíferos, al filo de las 
23:30; más tarde, a eso de las 
23:50, aparecen los primates 
(hace unos 65 millones de 
años); y no es sino unos dos 
minutos antes de que conclu­
ya el día, es decir, a eso de las 

once con cincuenta y ocho mi­
nutos cuando empieza a desa­
rrollarse sobre el planeta un 
nuevo tipo de evolución, ya 
no tanto orgánica como cultu­
ral. Aparece el H. sapiens, el 
ser distinto por excelencia del 
resto de los seres vivientes, el 
que camina erecto, el que ha­
bla o posee un lenguaje arti­
culado, el que fabrica instru­
mentos y trabaja, el que tiene 
una oranización social com­
pleja, o dicho de otro modo 
para resumir, el inventor y 
creador de la cultura. 

A
partir de que este nue­
vo tipo de evolución 
empieza a tomar lugar, 
el hombre a llegado a 

ser, hasta cierto punto, el ar­
tífice de su propia evolución 
biológica, puesto que si esta 
depende, entre otras cosas, de 
sus características genéticas, 
el hecho de ser una especie 
con la capacidad de razona_r, 
le ha hecho asumir una posi­
ción un tanto quisquillosa en 
lo que se refiere a la caracte­
rística más importantepara 
que se perpetúe como especie 

29 



y por lo tanto, como ser por­
tador de cultura, esto es, la 
reproducción y/o el aparea­
miento. 

Al hombre le bastaría con 
aparearse al azar para perdu­
rar como especie, pero no pa­
ra perpetuarse como ser cutu­
ral. Para ello tuvo que inven­
tar mecanismos para frenar la 
libidinosidad innata del ins­
tinto sexual, especialmente 
del sexo femenino, para colo­
carse como ser que se distin­
gue por excelencia del resto 
de las especies. 

Usualmente, el hombre, no 
se aparea por obra de la ca­
sualidad. Su pareja siempre 
está premeditadamente esco­
gida; y a pesar del hecho de 
que nuestras cuestiones en 
tomo al fenómeno de la selec­
ción de la pareja proceden de 
perspectivas muy diferentes 
hay, al menos , un punto en el 
que se cruzan todas ellas: su 
común interés en la evolución 
de las sociedades humanas; y 
el apareamiento no al azar en­
tre los individuos que se pare­
cen en algunas caracteristicas 
en este contexto, es uno de los 
eslabones más importantes 
entre los componentes cultu­
rales y físicos de las evolución 
del hombre. 

D
esde el punto de vista 
genético, en la selec­
ción de la pareja sub­
yace la selección natu­

ral. Cualquier divergencia del 
apareamiento al azar rompe 
la composición genética de la 
especie humana en poblacio­
nes que pueden variar desde 
"razas" aisladas geográfica­
mente, hasta castas aisladas 
étnica, social y económica­
mente. 

La selección de pareja in­
fluida por la educabilidad o la 
inteligencia aumenta la pro­
porción de los genotipos ho­
mocigotos, los cuales, bajo ge­
neraciones sucesivas tienden 
a producir un modelo biótico 
de estrúctura de clase en el 
que la educabilidad de los ni­
ños y, por lo tanto, el status 
social futuro, parecen estar 
genéticamente determinados. 

Evolución paralela e 
interacción 

los diferentes puntos de 
vista en las orientaciones teó­
ricas de las ciencias biológicas 
y las ciencias sociales respecto 
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a la evolución humana y el 
apareamiento no al azar entre 
individuos que se parecen en 
algunas características quizá 
puedan entenderse mejor en 
términos de los diagramas si­
guientes. La figura 1 ilustra el 
modo en que los investigado­
res en cada campo se acercan 
al objeto de su materia. 

El antropólogo o sociólogo 
empieza declarando que en la 
sociedad la selección de la pa­
reja está regulada y luego 
procede a analizar el control 
cultural que condiciona dicho 
proceso selectivo (con fre­
cuencia no considera necesa­
rio tomar en cuenta los proce­
sos fisiológicos). El genetista, 
por su parte, aborda el tema 
informando del modo como la 
selección de pareja altera la 
heterocigocidad en la pobla­
ción y luego procede analizar 
las frecuencias génicas y la 
consanguinidad; y debido a 
que está relacionado exclusi­
vamente con la naturaleza del 
material hereditario, no cuida 
de por qué la gente alta pare­
ce preferir casarse (aparearse) 
con gente alta. Hay caracte­
rísticas más relevan tes que és­
tas,por ejemplo la educación, 
que sirven como base del apa­
reamiento no al azar entre 
personas parecidas en alguna 
caracteristica, a las cuales los 
sociólogos han dado mucha 
importancia y los genetistas 
relativamente poca. 

La selección de pareja no 
es sólo materia de preferencia 
o elección. A pesar de la liber­
tad y las oportunidades que 
tiene la gente joven para se­
leccionar Jo que considera su 
pareja " ideal", hay muchos 
factores más allá del control 
del individuo que limitan se­
veramente el número de per­
sonas elegibles para escoger; 
además, los sistemas regula• 
torios de la sociedad hacen 
cumplir una variedad de nor­
mas y reglas específicas sobre 
quién puede casarse (aparear­
se) con quién. Lo más impor­
tante que hay que destacar es 
que los genetistas pueden em­
pezar a reconstruir sus con­
cepciones en torno a la natu­
raleza de la sociedad y la cul­
tura, así como los sociólogos 
pueden hacer lo mismo con 
respecto a la genética. No 
cuestionamos que la evolu­
ción cultural y orgánica pue­
dan a veces estudiarse como 
fenómenos separados, pero el 
punto importante es que 
ellas interactúan. Es por 
ello necesario un modelo don­
de haya una retroalimenta­
ción continua entre aspectos 
hereditarios y culturales de 
una generación a la siguiente 
(fig. 2). Esta interacción pue­
de apreciarse sólo en la di­
mensión temporal, es decir, a 
lo largo de muchas generacio­
nes. 

A 
partir del modelo 

más aceptado de evolu­
ción interactuante, po­
demos hacer dos pre­

guntas cruciales para la bús­
queda de las variables sgnifi­
cativas en la selección de pa­
reja: 

a)¿Qué características físi­
cas, de personalidad y sociales 
dependen de nuestros genes, o 
inversamente, qué genotipos 
tienen definiciones sociales 
atribuidas a sus manifestacio­
nes conductuales? La respues­
ta está en la valoración simul­
tánea dela herencia y el me­
dio. 

b) ¿Qué criterios para la se­
lección de pareja son funcio­
nalmente de importancia den­
tro de una población específi­
ca en un momento específico? 
Parece haber algunas caracte­
rísticas que aun siendo varia­
ciones genéticas no tienen, 
hasta donde sabemos, valor 
adaptativo alguno, tal es el 
caso de los tipos sanguíneos 
O, A, B y AB; características 
similares al color de los ojos 
que aparentemente no tienen 
valor funcional claro, pero pa­
recen estar envueltas en eles­
cogimiento de una pareja con 
otra. Aquí vemos cómo las ca­
racterísticas de dimensión 
biológica adquieren una rele­
vancia social. Pero hay expli­
caciones más detalladas de a]. 
gunos de estos factores condi­
cionan tes, las llamadas teo-
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Fig. l. Evolución paralela. 
(De eckland, B.K.: Theories of 
Mate Selection. En: Human 
Populations, Genetic Varia­
tion and Evolution (ed. Morris, -
L.). Chandler Publishing, Co.,To­
ronto, 1971). 
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Fig. 2. Modelo de evolución 
interactuante que presenta un 
mecanismo de retroalimentación 
continua entre una y otra gene­
ración en ambos tipos de evolu­
ción. (De Eckland, B.K.: Theo­
ries of Mate selection, En: Hu­
man Populations, Genetic Va­
riation and evolution ( ed. Mo­
rris, L.). Chandler publishing. 
Co., Toronto, 1971.). 
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rías individualísticas y las so­
cioculturales de la selección 
de pareja. 

Teorías individualfsticas 

Determinando la "elec­
ción" existe una variedad de 
experiencias emocionales rela­
cionadas la mayoria de las ve­
ces con muchas necesidades 
no conscientes. 

l. El prototipo incons­
ciente. Lo que lleva a un in­
dividuo a escoger una mujer 
es el instinto; para cada hom­
bre particular hay una mujer 
particular, que por razones de 
la supervivencia de la especie 
secorresponde con, y sólo con 
él; Car] Jung expresa la idea 
diciendo que cada hombre he­
reda una característica t!pica 
en sus genes, que expresa una 
imagen femenina particular. 
Nadie, sin embargo, hasta 
donde se sabe, ha descubierto 
tendencias determinadas bio­
lógicamente al apareamiento 
no al azar entre personas que 
se parecen en alguna caracte­
rística. 

3. La imagen de los pa­
dres. Versión psicoanalítica 
basada en la configuración 
edípica qu afirma que, en tér­
minos de temperamento y 
apariencia física, el ideal de 
una pareja es un substituto 
de los padres. El varón sé es­
fuerza por una mujer pareci­
da a su madre y viceversa, la 
mujer por un varón que se pa­
rezca a su padre. No hay evi­
dencia clara para soportar la 
hipótesis. · 

Otra suposición, no proba­
da lo suficiente, es el hecho de 
que respecto a las caracteris­
ticas de personalidad "el pa­
recido atrae". Las correlacio­
nes entre el esposo y la esposa 
se han observado más altas 
entre las parejas casadas esta-· 
bles que entre las inestables; 
sin embargo, no ha sido posi­
ble detenninar si la tendencia 
de tales parejas a parecerse 
uno a otro fue la base de su 
atracción inicial o con-secuen­
cia de su vida matrimonial. 

3. Principio de las nece­
sidades complementarias. 
La vieja noción que "los 
opuestos se atraen" soporta la 
suposición de que el hombre 
bajo desee una mujer alta, un 
varón masoquista ( que desea 
maltrato) se esfuerza por una 
mujer sádica (que tiene ham­
bre de darlo). Cada individo 
trata de que la persona Je pro­
porcione el maximo degratifi­
cación de sus necesidades. Ca­
da uno será el "complementa­
rio" del otro. Una mujer do­
minante, por nada del mundo 
se casarla con alguien agresi­
vo y dominante, tenderá a es­
coger a hombres más sumisos. 

A 
firmar que "lo igual 
atrae a lo igual" o que 
ºlos opuestos se atra­
en" son sobresimplifi­

caciones. Probablemente, por 
la complejidad psicobiológica 
del individuo, debemos en al­
gún momento explicarnos el 
motivo de la elección median­
te todas las teorías expuestas. 
Precisamente porque la nues­
tra es la especie más comple­
ja, necesita los modelos expli­
cativos más complejos. 

Teorias socioculturales 

La homogamia social es un 

punto crítico en la integra­
ción y continuidad de la fami­
lia y de otras instituciones so­
ciales. Es Ün mecanismo que 
sirve para conservar los valo­
res tradicionales y creencias. 
Y debido a que el matrimonio 
es una institución vital, no es 
dificil comprender porque 
tan tas de las características 
sociales que son variables en 
la sociedad, como la raza, la 
religión o la clase, son varia­
bles importantes en la selec­
ción de pareja. Muchos estu­
dios en países occidentales re­
portan una proporción muy 
alta para endogamia racial 
(99 por 100), religiosa (90 por 
100) y de clase (50 a 80 por 
100). 

l. Cercania e interac­
ción. La cercanía tiene una 
buena intervención en la se­
lección de pareja, puesto que 
una persona uselecciona" del 
grupo de gente que conoce. 
( un caso aisl'!do es la búsque­
da de consorte mediante co­
rrespondencia.) La probabili­
dad aumenta, se cree, si se vi­
ve a una distancia caminable, 
o al menos de no difícil acce­
so. 

2. Valores y creencias. 
Hay una tendencia a evitar el 
apareamiento al azar debido 

a que se buscan parejas que 
comportan con nosotros las 
mismas o similares orienta­
ciones en cuanto a valores y 
creencias. Esto facilita consi­
derablemente nuestra atrac­
ción hacia ellas. 

3. Estratificación social 
y endogamia de clase. El 
proceder delmismo estrato so­
cial casi significa lo mismo 
que tener una orientación fa. 
miliar semejante. Es así como 
se mantiene una alta frecuen­
cia de homogamia social. 
Aquí, la familia frecuente­
mente ejerce gran influencia 
sobre el individuo, sobre todo 
en los estratos sociales altos, 
donde los padres "invitan" a 
los hijos a casarse (aparearse) 
con alguien de su "propio ti­
po" o del mismo nivel social. 

4. Solidaridades étnicas. 
Aunque se continuan hacien­
do esfuerzos por borrar las 
fronteras religiosas, raciales, 
de nacionalidad, de grupos 
urbanos y grupos campesinos, 
etc., desde el punto de vista 
de la selección de pareja, las 
fronteras persisten, y donde 
más marcadas las vemos es 
entre las razas distintas. Es 
un punto en el que lasprohibi­
eiones culturales y legales no 
tienen mucho que hacer. 

S 
i el personal de institu­
ciones encargadas de 
proporcionar servicios 
y salud perinatales, de 

ponderar problemas tales co­
mo madres solteras, adoles­
centes embarazadas, embara­
zos no deseados, de promover 
programas de educación para 
la reproducción y planifica­
ción familiar o, más aún, de 
proporcionar un consejo gené­
tico ( es una desfortuna, dicho 
sea de paso, que con frecuen­
cia las trabajadoras sociales 
estén en oportunidad de dar 
un consejo genético y no tener 
los conocimientos para hacer­
lo) pueden rescatar como úti­
les los argumentos arriba tra­
tados, la exposición queda 
más o menos justificada. 
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LA RAZA=Ul\T HECHO 
UN CONCEPTO 

Y UN SIGNIFICADO 
EL PROBLEMA 

E 
n esta oportunidad 
desearla dejar plante­
ada una problemática 
que creo que se rela­
ciona directamente 

con el evento que hoy nos reu-
ne y que se ha denominado 
"Semana de la Raza y de la 
Cultura Mapuche":las com­
plejas relaciones entre el 
mundo de la ciencia y el mun­
do de la vida social respecto 
del fenómeno biosociocultural 
de la variabilidad humana, o 
en otras palabras de la exis­
tencia de las razas humanas. 

Nuestro mayor interés está 
centrado en entender, lo más 
com-prehensivamente posible 
lo que sucede en nuestra vida 
social en relación a a las razas 
humanas, y en ello, supone­
mos que algo tienen que ver 
las ciencias. Efectivamente, 
apreciando el significado que 
la gente atribuye a las varia­
bilidades entre grupos huma­
nos, ayer y hoy, allá y aquí, 
hemos advertido cierto tipo 
de traspaso de conocimientos 
"científicos" a la vida social. 
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Pero lo que más nos ha sor­
prendido, ha sido el traspaso 
que también hemos encontra­
do, de elementos desde la vida 
social,específicamente, las 
creencias y valoraciones, al 
campo de la ciencia. Parece 
suceder, entonces, que el he­
cho biológico de la variabili­
dad humana, o la existencia e 
poblaciónes naturales sobre el 
planeta es un tema que focali­
za la atención de los hombres 
en fo1ma contínua y recurren­
te y que, bien nos conviene 
tratar de comprender. 

Las preguntas claves.se­
rán:¿Por qué usamos el con­
cepto raza así como lo usa­
mos? ¿por qué los científicos 
se reunen cada cierto tiempo 
y emiten densas declaraciones 
sobre el particular? ¿cuáles 
son las principales significa­
ciones que suscita el hecho o 
la existencia de las razas hu­
manas? 

Desearía presentar al me­
nos algunas razones que po­
drían ayudar a dar respuesta 

a estas preguntas. Estas razo­
nes no constituyen un descu­
brimiento sobresaliente; son 
sólo una búsqueda de sentido 
al hacer y al pensar, inferibles 
de la bibliografía revisada y 
de la observación directa de 
algunas situaciones en nues­
tra propia vida social. 

D
esarrollaremos el te­
ma en dos grandes as­
pectos: 
l. Veremos en primer 
lugar el fenómeno de 

la variabilidad racial en el 
campo de las ciencias biológi­
cas, es decir, nos referiremoas 
a la raza como concepto. 
11.En segundo lugar, situare­
mos el fenómeno en el ámbito 
de la vida social, en donde 
proponemos considerarlo co­
mo un conjunto de creencias 
y valoraciones. 

l. LA VARIABILIDAD 
RACIAL EN EL CAMPO 

por Teresa Durán 

DE LAS CIENCIAS 
BIOLOGICAS 

La principal idea que nos 
interesa sentar en este apar­
tado es la distinción que de­
bemos hacer entre el fenóme­
no de la variabilidad humana 
y las distintas formas que a 
través del tiempo se han ido 
dando para conceptualizar o 
estudiar dicho fenómeno. 
Mientras éste permanece in­
dependiente de la ciencia, la 
conceptualización varía de 
acuerdo al proceso de la in­
vestigación científica. 

En té1minos generales, po­
dríamos decir que el hombre 
aprecia tanto su morfología, 
como su manera de ser res­
pecto de otros hombres, desde 
la Antigüedad. Si acep.tamos 
la universalidad de las dife­
rencias humanas, y específica­
mente las de carácter biológi­
co, lo que debe preocuparnos 
ahora es ver cómo se ha llega­
d o al estado actual de com· 
prensión del fenómeno. En es­
te intento cognoscitivo, están 
involucradas fundamental­
mente las ciencias naturales o 
biológicas y complementaria-



mente, las ciencias sociales. 
Entre las ciencias naturales la 
Biología, la Antropología Fí­
sica y la Psicología 
Experimental, serán las prin­
cipales fuentes de informa­
ción. Las denominamos cien­
cias "naturales" pues su ma­
teria-objeto es la realidad o 
dimensión biológica del hom­
bre, la cual proviene sin la 
participación directa de éste. 

S
egún lo manifiestan 
los Antropólogos Físi­
cos, hace ya 25 años 
que surgíó el concep­
to de variabilidad, re­

ferido a los cambios adverti­
dos en el planeta, en los seres 
vivos y naturalmente en el 
hombre. Desde que éste apa­
rece sobre la Tierra (hace 
aproximadamente unos 50 
000 años) presenta variacio­
nes en su morfología, las cua­
les han sido intepretadas más 
tarde como de tipo racial. Asi 
se habla del hombre de Cro­
magnon, del hombre de Gri­
maldi, del hombre de Brünn 
(Comas J. 1957, pp. 524-525). 
Ya en 1749, el conde de Buf­
fon (Georges Louis Leclerc) 
en su obra "Historia natural 
general y particular de los 
animales" se refiere al proble­
ma de la especie y de sus va­
riaciones. Este precursor de la 
Antropología Física Moderna 
es quien primero usa constan­
tes entre los hombres (la pala­
bra anteriormente se usaba 
en ganadería). 

En realidad, tanto el con­
cepto "razaº como el concep­
to Hespecie" son derivados 
por los precursores de la An­
tropología Física, de los estu­
dios de la variabilidad en 
plantas y animales. El con­
cepto "especie", por ejemplo, 
comenzó usándose en Zoolo­
gía, y técnicamente se refiere 
a un conjunto de organismos 
de morfología análoga que po­
seen un acervo genético co-. 
mún, con la capacidad de re­
producción y generación de 
descendencia profunda. Al 
usar el concepto de especie en 
el estudio del hombre, los 
cientistas reconocieron el he­
cho irrefutable de que todos 
los hombres sobre la tierra 
son fundamentalmente análo­
gos o semejantes en sus carac­
terísticas morfológicas y ge­
néticas, y en base a estas ca­
racterísticas, especialmente 
su capacidad de crear cultura, 

es posible establecer semejan­
zas y diferencias con otras es­
pecies animales. Pero si el uso 
del concepto "especie" ha sido 
fructífero en el estudio el 
hombre no ha sucedido lo 
mismo con el uso del concepto 
raza, pues las variedades de 
hombre adoptan un caracter 
profundamente diferente a 
las variedades en especies ani­
males y en especies de plan­
tas. 

Podríamos sintetizar las 
dificultades encontradas en la 
sistemática racial humana, 
diciendo que las poblaciones 
siempre han estado muy mes­
tizadas, y por lo tanto, es casi 
imposible aislar rasgos físicos 
exclusivos en un grupo huma­
no. Son muy escasos los pue­
blos que dPsarrollan descen­
dencia profunda a partir del 
aislamiento geográfico en que 
se encuentren. A ello habría 
que agregar las condiciones 
psíquicas y sociales innatas de 
la especie, que aumentan no­
tablemente la variabilidad 
humana. Dicho en otros tér­
minos es imposiblecorrelacio­
nar la conducta sociocultural 
con un tipo biológico dado. 

La dificultad de compren­
der el fenómeno de la variabi­
lidad racial humana queda en 
evidencia finalmente, si ob­
servamos la gran cantidad de 
hil)otesis de orígen, así como 
clasificaciones raciales que se 
han formulado. 

Habíamos adelantado que 
sólo en el siglo 18 la Antropo­
logía se independiza de la Zo­
ología. En términos de la sis­
temática racial, podríamos ci­
tar la clasificación de Blu­
menbach, basada en material 
craneológíco, como una de las 
primeras que presenta la An­
tropo logia. Este precursor 
clasifica a los hombres en cin­
co variedades: 

1) Variedad caucásica, inclu­
yendo a los europeos ( excepto 
lapones y fineses) habitantes 
del Asia Occidental hasta el 
Ganges y Africa del Norte. 
2) Variedad Mongólica, inclu­
yendo el resto de los habitan­
tes de Asia, fineses y lapones 
de Europa, y esquimales de 
América. 
3) Variedad etiópica, con to­
dos los habitantes de Africa, 
excepto los señalados'en la 
caucásica. 
4) Variedad americana, todos 
los que habitan en el Nuevo 
Mundo, excepto los esquima­
les. 
5) Variedad malaya, todos los 
habitantes del Pacífico. (Co­
mas J., 1957, p. 26). 

Es decir, durante el siglo 
18 y comienzos del 19, se for­
mularon clasificaciones tipo­
lógicas más o menos rígidas, 
basadas en rasgos físicos, con­
siderados exclusivos de cada 
población diferenciada. 
Incluso hubo algunos antro­
pólogos que creían que los va­
riadísi mosgrupos .humanos 
europeos podían explicarse 
como el producto de unas po­
cas r~zas "originarias", las 
cuales resultaban ser 11 puras" 
nórdica, alpina y mediterrá­
nea. Se creía que los otros 
grupos se habían producido 
por mestizaje de esas tres ra­
zas originarias (ver beals R., 
hajer H., 1965 pp.204-205). 
Estas clasificaciones estaban 
en directa relación con lo que 
se sabía acerca del fenómeno 
de laherencia. 

H
ace dos siglos, existía 
la creencia o el mito 
de que las cualidades 
de los padres eran 
transmitir a los hijos 

por la sangre. Dicho de otra 

manera, los logros científicos 
en aquella época veían la he­
rencia como un proceso total, 
en el cual cada progenitor 
contribuía con toda su heren­
cia a los descendientes y esas 
contribuciones se mezclaban 
en el nuevo organismo a tra• 
vés de la corriente sanguínea. 

Con los descubrimientos 
del monje G. Mendel (1822-
1884) profundos cambios se 
produjeron en los conocimien­
tos raciales. Se supo que el 
acervo genético de la especie 
humana es de 48 cromosomas 
o partículas, las cuales contie­
nen todas las características 
de lo humano; que éstas nun­
ca pierden su identidad sean 
cuales sean las combinaciones 
en que participen. En fin, se 
supo que los procesos de la 
herencia o de transmisión del 
acervo genético de una gene­
ración a otra es una combina­
ción azarosa y parcial de los 
elementos genotípicos y feno­
típicos del óvulo por el esper­
matozoide. 

La importancia de estoe 
conocimientos en el estudio 
de la variabilidad humana es 
que permitieron mostrar las 
limitaciones de la clasifica­
ción tipológica que distinguía 
las tres razas originarias o pu­
ras. 

Sin embargo las dificulta­
des no dejaron de existir. To­
davía a principos de siglo, los 
biólogos se preguntaban si las 
diferencias raciales eran abso­
lutas o relativas, es decir no 
podían difernciar lo hredita­
rio de lo adquirido y ni sabían 
a que asignarle mayor impor­
tancia. 
Así, a la clasificación tipológi­
ca siguieron otras, conside­
rando otros rasgos morfológi­
cos además de la piel, que fue 
el originario. A medida que 
aumentaba el número de ras­
gos considerados, aumentaba 
también el número de varie­
dades o razas que se enuncia­
ba. De 3 razas que comenza­
ron distinguiéndose, se ha lle­
gado a diferenciar hasta 26 
razas humanas, sin que los 
antropólogos obtengan con­
senso en los rasgos a conside­
rar. 

A través del tiempo se han 
tomado en cuenta rasgos mor­
fológicos tales como la forma 
de la cabeza, forma de la cara, 
de la nariz, de los ojos, labios 
y orejas, color del pelo y de 
los ojos, textura del pelo y pe--
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lo del cuerpo, estnturn y cons­
tituciún del cuerpo. 

Con los estudios de fisiolo­
gía l'Ompnrada,y los genéticos 
propiamente tnles, se ha des­
cubierto que el fenotipo, es 
cleci r, el aspecto y la estructu­
ra del organismo es el mñs 
afectn<lo por la influencia del 
ambiente, a pesar de ser here­
ditario. En cambio el genoti­
po, es decir, el conjunto de ge­
nes que heredamos y que es 
diferente para cada individuo, 
mantiene su identidad relati­
va a través de todo el ciclo vi­
tal, a pesar de sus procesos de 
autoreprnducción. Se ha in­
vestigado por ejemplo, la fre­
cuencia del pulso, la presión 
arterial, la respiración y las 
funciones glandulares, los 
grnpos sanguíneos y la pre­
sencia de determinados ácidos 
en la sangre en muestras de 
individuos supuestamente de 
la misma raza y de razas dife­
rentes, y así se ha podido de­
terminar cierto grado de fre­
cuencia y distribuciém relati­
va de los materiales ~enétk:os 
entre las poblaciones huma­
na:; en diferentes tiernpos y en 
distintos lugares. 

Lo que ha venido a clarifi­
car e!-.ta perspectiva son los 
t:'studirn, inintenumpidm, so­
bre el proceso de la herencia y 
aquellos Mbre el proceso evo­
lutivo en el que se encuentra 
involucrado el hombre. Un 
importante criterio que se ha 
agregado a las clasificaciones 
raciales ha sido el geográfico, 
pues se ha visto la necesidad 
de medir la influencia de los 
factores climáticos, los de se­
paración geográfica propia­
mente y por ende los tipos de 
selección social. Los antropó­
logos físicos parecen estar 
conscientes ahora, de que da­
do el estado actual de comu­
nicación espacial entre los se­
res humanos sobre la faz del 
planeta, el aislamiento de ras­
gos se torna má..t;; y más difícil, 
v con ello, la clasificación ra­
~ial tiende a ser más super­
flua. 

E
n todo caso existe re­
lativo consenso en de­
finir hoy a las razas 
humanas como "po­
blaciones que se dife­

rencian en las frecuencias de 
algún o algunos genes". 
( Dunn L.C. y Dobzhansky 
)%0, p. 145). Y la sistemática 
racial estaría orientada a 
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presentar clasificaciones rela­
tivas al gen que se estima ais­
lar, especialmente si éste tie­
ne incidencia en las relaciones 
sociales entre las poblaciones 
involucradas (gen de la com­
posición de la sangre, por 
ejemplo, para efectos de 
transfusiones). 

Otrn factor que ha interve­
n ido en las investigaciones 
acerca de las razas humanas 
es el psicológico. La proble­
mática básica es la existencia 
o no de diferencias psicólogi­
cas innatas entre los distintos 
grupos raciales. Aún cuando 
hasta 1952 (declaración de la 
UNESCO) se consideraba im­
procedente toma1· en cuenta 
aque1los caracteres psíquicos 
en una clasificaci(m' racial, ya 
que según las investigaciones 
sobre el fenúmeno de la inteli­
gencia realizadas entre suje­
tos de una misma población 
racial se habría probado que 
las capaciades mentales están 
siempre sujetas no st,lo a los 
factores dados genéticamente, 
sino también a las sociales, 
tanto los eHpecialistas como la 
opini6n pública continúan re­
filiéndose a esta temática con 
cierta frecuencia. Debemos 
dt>staca1\ sin embargo, que no 
existe ninguna prueba cientí­
fica que obligue a pensar en el 
t·aráclcr hcredita1io exclusivo 
de los rnsgos psicológicos. 

Para .ser más exactos y de 
acuerdo a las opinión de los 
psicólogos, no se han satisfe­
cho las condiciones mínimas 
para extraer conclusiones en 
el sentido de que existan dife­
rencias raciales en materia de 
capacidad mental. Estas con­
diciones consisten en tener "i­
guales oportunidades para 
que los individuos de ambos 
grupos ... participen con liber­
tad ... en las conientes predo­
minantes de beneficios y pro­
gresos de la amplia comuni­
dad a que pertenecen los gru­
pos ... Deben existir incentivos 
similares para dominar el 
aprendizaje, significativo pa­
ra la vida real del individuo ... 
Tiene que existir una igual ex­
pectativa de grupo y de opor­
tunidades para la fijación de 
metas en el hogar y la comu­
nidad" (Long, 1957, en Bloom 
L., 1971, p. 27). 

En síntesis, entonces, el 
concepto de raza humana sólo 
puede ser usado para referirse 
o identificar agregados o com­
plejos más o menos tempora­
les de genes. Esto, porque fi-

nalmente los científicos natu­
rales han distinguido cuatro 
tipos de cambios que pueden 
afectar el acervo genotípico 
de la especie humana: 
a) cambios por mutación o re­
organización molecular del 
código genetico (camb10s b10-
c¡ u ími cos por influencia de 
matet'ial orgánico), 
b) cambios por selección na­
tural, que ocasionan respues­
tas de los organismos de la es­
pecie al medio ambiente por 
medio de persistencia de algu­
nm; genes en relación a otros, 
e) cambios por el entrecruza­
miento ocasional entre pobla­
ciones vecinas. Entran nuevos 
genes en el acervo genético 
que llegan a estabilizarse en 
forma muy análoga a las mu­
tacione.c;, 
d) cambios por derivación ge­
nética o pérdida de genes por 
accidentes en el proceso de se­
gregación y recombinación de 
genes (Beals R,, Hoijer H., 
1 !)(;!), pp. 158-159). 

T
omando en cuenta el 
estudio de estos pro­
cesos de cambio pare­
ce advertirse una di­
ferencia cualitativa 

en la perspectiva de estudio 
de los científicos naturales en 
relación con las razas huma­
nas respecto a los conocimien­
tos del siglo pasado. Hoy día 
sigue interesando determinar 
qué es rasgo hereditario y qué 
es rasgo propio de la influen­
cia del ambiente, pero más 
que nada interesa ver cómo 
determinan ambos las cuali­
dades reales del ser humano. 

Desde el punto de vista 
epistemológico, las ciencias 
biológicas y la Antropología 
Física continúan usando el 
concepto raza, fundamental­
mente porque el fenómeno de 
la variabilidad humana per­
siste, pero creemos entender 
que las clasificaciones realiza­
das son sólo intrumentos des­
c1iptivos para responder a los 
fines utilitarios de la ciencia 
natural, en el sentido de redu­
cir la gran diversidad de seres 
vivientes. 

II. SIGNIFICADOS 
DE LAS DIFERENCIAS 

RACIALES EN LA 
VIDA SOCIAL 

Hemos establecido al co­
mienzo de este trabajo, que 
las ciencias que complementa-

riamente se han preocupado 
del fenómeno de la variabili­
dad racial son las sociocultu­
rales, es decir, aquellas que se 
preocupan de la conducta hu­
mana que trasciende al e~que­
ma corporal o genético. Nos 
referimos específicamente a la 
Antropología y a la Psicología 
Social. 

Al igual que en el caso de 
las ciencias naturales ya con­
sideradas, la aproximación de 
las ciencias socioculturales ha 

. variado a través del tiempo. 
¿En qué sentido usa el con­

cepto "raza" el antropólogo 
cultural o social? 

Hasta 1950 aproximada­
mente,imperan las reflexiones 
y te9rías acerca del origen del 

· hombre y consecuentemente 
la desct'ipción de las distintas 
variedades de tipos humanos. 
Con posterioridad a la década 
del 50, el énfasis de los antró­
pologos culturales ha estado, 
sin embargo, en presentar las 
afirmaciones o conocimientos 
posibles en relación con el te­
ma de la raza en el campo de 
las ciencias naturales, a fin de 
disminuir el ·grado de error 
tanto de los científicos socia­
les mismos como del público 
en general. Ello, estudiando 
la vinculación entre la distin­
ción de las poblaciones natu­
rales y la cultura de estas po­
blaciones. Fundamentalmen­
te les ha interesado destacar 
las diferencias profundamen­
te arraigadas en los modos de 
vida y pensamiento de los 
pueblos. Las preguntas que 
generalmente se han hecho 
son ¿cuál es la causa de las di­
ferencias? ¿es la herencia ra­
cial o lo son las condiciones 
del ambiente o el patrimonijo 
cultural? y ¿cuál es el sentido 
de- tales diferencias? (ver 
KluckhÓln C., 1949; Firth, 
1958). 

Naturalmente que estos 
antroplogos estudiaban con 
mayor atención los hábitos y 
costumbres de los pueblos di­
ferentes o extraños a la civili­
zación occidental. En relación 
con el tema de la raza, veían 
cómo se manifestaba en la 
práctica la idea de la raza en 
situaciones caracteristicas. 

Como resultado de sus des­
cripciones, trataban de invali­
dar el prejuicio de a~ribuir a 
las diferencias raciales los mo­
dos de vida y de pensamiento 
diferentes a los occidentales. 
Al mismo tiempo, llamaban la 
atención a revisar con mayor 



profundidad _el tema de las_di­
ferencias raciales, dado el im­
portante papel que estas di~e­
rencias juegan en las relacio­
nes sociales entre los pueblos. 
Otra tarea importante de los 
antroplogos, ha sido estable­
cer claramente la diferencia 
entre raza y nacionalidad. 
Raza, han dicho, es el grupo 
de individuos que tienen en 
común ciertos caracteres físi­
cos hereditarios; en cambio, 
nación es el grupo de indivi­
duos con ciertos caracteres so­
ciales en común. No se podría 
hablar, por ejemplo, de "raza 
britanica" o de "raza alema­
na'\ sino de nación británica 
0 de nación alemana. Sólo en 
algunas situaciones, un grupo 
racial puede constituir una 
nación, como sería el caso de 
los sudaneses, que constitu­
yen un grupo racial de negros, 
y al mismo tiempo forman la 
nación de Sudán. 

L 
os antropólogos tam­
bién han contribuido 
a clarificar y a evitar 
la confusión entre la 
clasificación racial y 

la clasificación lingüistica. 
Por ejemplo en Gran Bretaña 
se hablan tres lenguas: galés, 
gélico e ingles, pero quienes 
les hablan no pueden ser cla­
sificados simplemente como 
tres distintos tipos raciales. 

Han enfrentado también el 
prnblema que supone la no 
existencia de razas puras, de­
clarando que la pureza racial 
es más un argumento de pro­
selitismo político que una 
descripción científica de gru­
pos humanos, Efectivamente, 
no existen pruebas suficientes 
para desmentir que tanto las 
poblaciones antiguas como las 
existentes en la actualidad es­
tán y han estado muy mezcla­
das. 

En términos de la discipli­
na misma, entonces, Jos an­
tropólogos culturales han he­
cho ver la diferencia entre un 
hopótesis o suposición de tra­
bajo y una prueba definitiva. 
Alrededor del tema de las ra­
zas humanas llaman la aten­
ción sobre el hecho de que 
existen muy pocas pruebas 
positivas y que la mayoría de 
los trabajos de los cientificos 
naturales han contribuido a 
negar ciertas _correlaci~nes, 
como por ejemplo entre raza 
)'. nación, raza y clasificación 
hngüistica, raza y capacidad 

intelectual. Respecto del ori­
gen de las diferencias raciales, 
los antropólogos mediante sus 
descripciones particulares, 
han ofrecido antecedentes pa­
ra tratar con cuidado las co­
rrelaciones posibles entre el 
medio ambiente y el tipo físi­
co. Ellos han especificado que 
es posible establecer esta rela­
ción, pero ésta no debe ~er so­
brevalorada en el sentido de 
atribuírsele valor de causali­
dad. Por ejemplo, las razas de 
pigmentación epidérmicas 
más intensas suelen habitar, 
por lo general, las zonas cáli­
das tropicales o subtropicales, 
pero esta correlación ya no se 
dá en América. 

Finalmente, algunos antro­
pólogos han decidido reem­
plazar el concepto raza por el 
de etnia, y así se refieren a 
grupos étnicos o poblaciones 
con características genéticas 
y culturales similares. Podría 
decirse que con este concepto 
pretenden también evitar el 
uso de la etiqueta "sociedades 
primitivas" que tradicional• 
mente caracterizó a la antro­
pología'. Sin embargo, tam­
bién hay antrop!ogos que in­
sisten en usar el concepto ra­
za, pero atendiéndose a los co­
nocimientos actualizados de 
la Biología Humana. Contra 
argumentan diciendo que el 
concepto etnia incluye la no­
ción biológica con la dimen­
sión sociocultural. 

En los últimos 15 años se 
ha venido perfilando una for­
ma de antropología sociocul­
tural, interesada en caracteri­
zar la concepción de mundo 
que la gente tiene, sin excluir 
a !os científicos, pues éstos 
también forman parte de la 

sociedad humana. El objetivo 
de la caracterización de este 
conocimiento consiste en en­
contrar las razones o justifi• 
caciones que el agente atribu­
ye a su conducta, como una 
manera de entender o com­
prender ésta en sus propios 
términos. Esta forma de ha­
cer ciencia social no es exclu• 
siva de la Antropología, sino 
que también la practican al­
gunos sociólogos, psicólogos 
sociales, historiadores e inclu-
80 economistas. Podríarños 
fundamentar muy simplifica­
damente este acercamiento o 
enfoque de estudio de la reali­
dad sociocultural del hombre, 
diciendo que se basa en el su­
puesto de que todo ser huma­
no está biológicamente equi­
pado para desarrollar un pen­
samiento y una acción propo­
sitiva o intencional. Así, la vi­
da social es la puesta en mar­
cha de este pensamiento y es­
ta acción, y muy especialmen­
te del desarrollo de un con­
junto de razones y/o justifi­
caciones a dicha acción, la 
mayoría de ellos conocidos, 
aunque no siempre aceptados. 

H
abrían propósitos y 
razones diferentes o 
similares a través del 
tiempo ent,·e los dis­
tintos grupos socia­

les, pero nunca ausencia total 
de intenciones y de razones. 
Esta potencialidad de vida 
social así concebida sería difí­
cil de advertir en los niños, y 
en enfermos mentales profun­
dos. En términos estructura­
les, los hombres viven su vida 
social orientados por metas, 
intereses, creencias, valorado• 

nes, nmmas que le dan senti­
do a su conducta, las cuales 
van cambiando de cnntenidn 
según como se vaya dando la 
historia y la participación de 
ellos mismos en ésta. 

El enfoque anteriormente 
reseñado (en forma simplifi­
cada) creemos que no!-i permi­
te ver cómo las diferencias ra­
ciales son concebidas en la vi­
da social tanto por los cientí­
ficos involucrados en su espe­
ci ficución y clusificación, co­
mo por la gente en general. 
Dicho en otros términos, po· 
<lremos ver cómo los factores 
estlllcturales de la vida social 
mencionados juegan un papel 
en los diversos significados 
que han tenido y tiene para la 
gente el hecho biológico de la 
variabilidad humana racial y 
sociocultural en distintos con• 
textos espaciales. Estas signi­
ficaciones se traducirán natu­
ralmente en tipos de relacio­
nes raciales, las cuales a su 
vez se manifestarán en el pla• 
no institucional, en el perso• 
nnl y por ende en el interac­
ciona! cotidiano. 

Tratemos de conceptuali­
zar muy brevemente los prin­
cipales factores estructurales 
que tienen directa insidencia 
en las relaciones raciales. 

Entenderemos por creen­
cias el conjunto de afirmacio­
nes que expresan nuestras 
ideas o concepciones acerca 
de cómo ha sido y natural­
mente de cómo es la realidad 
a la que nos enfrentamos. Es­
te conjunto de afirmaciones 
puede provenir de investiga­
ciones científicas propiamen­
te tales, de conocimientos di­
fundidos a partir de dichas 
investigaciones, o simplemen· 
te de la tradición o el conoci­
miento popular. 

Entenderemos por valora­
ciones (valuations} el con­
junto de ideas o concepciones 
acerca de cómo debiera ser o 
haber sido la realidad a la que 
nos enfrentamos. Las valora­
ciones pueden estar directa­
mente relacionadas con nues­
tra creencias, aún cuando esta 
relación puede ser intencio­
nalmente explíta o implícita. 
Hablaremos de racionaliza­
cipnes para referirnos justa• 
mente a las formas de ocultar 
las valoraciones, presentando 
éstas corno si fueran creencias 
sobre la realidad. Todos estos 
factores estructurales mencio­
nados pueden relacionarse de 
una u otra manera, según se• 
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an los fines, propósitos o me­
tas, que como estados futuros 
por lograr se propongan los 
individuos o los grupos en las 
distintas sociedades y a tra­
vés del tiempo. En este senti­
do, cuando podemos vincular 
estos factores de una u otra 
forma en un contexto históri­
co y sociocultural, ya sea en el 
plano institucional o indivi­
dual, decimos que la conducta 
es significativa o tiene signifi­
cado para el grupo y/ o para el 
individuo. 

E
n relación a la exis­
tencia de las razas 
humanas, o más bien, 
de estas poblaciones 
que difieren en la fre­

cuencia relativa de algunos de 
sus genes, podríamos afirmar 
que, de acuerdo a la bibliogra­
fía revisada, siempre han sido 
objeto de diversas significa­
ciones de parte de la gente. Es 
decir, difícilmente podemos 
decir que somos indiferentes a 
la variabilidad humana racial. 

Creemos que es posible 
identificar desde la curiosidad 
pura de averiguar las r,ausas, 
el origen, la evolución y la for­
ma en que se aprecia la varia­
bilidad racial, hasta el deseo 
y/o la aspiración planificada 
o no, de terminar con ella en 
forma definitiva. 

Sabemos que los estudios 
sobre la variabilidad racial 
comenzaron de una u otra 
forma en el siglo 18 (Blumen­
bach, 1775), y que variaron 
cualitativamente en el siglo 
19 y especialmente en el siglo 
20 con los avances de la gené­
tica a partir de los descubri­
mientos de G. Mendel. Inter­
pretamos esta actitud de es­
tudio, así como las diversas 
manifestacicones públicas de 
connotados científicos a nivel 
mundial (Declaraciones de la 
Unesco) como conductas de 
aceptación de la existencia de 
las razas humanas y más aún, 
de intencionalidad positiva 
hacia éstas, en el sentido de 
lograr su cabal comprensión y 
por intermedio de ésta, mejo­
rar las relaciones sociales de 
la humanidad en general. Es 
decir, suponemos que los cien­
tíficos y las personas interesa­
das en el estudio y divulga­
ción de los conocimientos ob­
jetivos hasta ahora logrados, 
están orientados por valora­
ciones positivas hacia las ra­
zas humanas, basadas en la 
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creencia de que la variabili­
dad racial es un fenómeno 
más de la Naturaleza o una 
manifestación más de la evo­
lución humana. Suponemos 
también que todas estas per­
sonas presentan una concor­
dancia entre lo que hemos lla­
mado creencias, valoraciones 
y metas sociales, concordan­
cia que suponemos, más aún, 
entre lo que llamaremos las 
valoraciones públicas (mani­
festaciones o conductas en ac­
tos públicos) y las valoracio­
nes privadas o de la vida coti­
diana. 

Paralelamente con la con­
ducta de aceptación y la con­
cordia que suponemos de par­
te de los especialistas ( o al 
menos de algunos), sabemos 
que existen también personas 
que, si no mantienen creen­
cias coincidentes con los cono­
cimientos científicos, al me­
nos están en condiciones de 
poner al día sus conocimien­
tos si tienen la oportunidad. 
Ello, especialmente, si estan 
orientadas por valoraciones 
religiosas o de otra índole, las 
cuales se manifiestan en su vi­
da pública y en su contacto 
cotidiano. Es interesante 
mencionar el caso de Nueva 
Zelandia, en donde se prohibe 
legislativamente toda oposi­
ción a la convivencia entre ra­
zas distintas, o dicho de otra 
manera, los maoríes se hallan 
en posición de igualdad gene­
ral respecto de los europeos. 
U na variedad de mezclas ra­
ciales también se dá en Ha­
wai, donde no existen valora­
ciones de desigualdad racial 
ni tampoco sentimiento pú­
blico organizado contra el 
matrimonio entre miembros 
de distintos grupos (Firth R., 
1958, pp. 28-29). 

Pero, ¿qué sucede con 
aquellas personas y/ o grupos 
que se oponen a la existencia 
de algunas razas humanas, y 
más aún, evitan el contacto 
con personas de otra raza? 
Los psicólogos sociales nos 
hablan del aprendizaje de los 
prejuicios raciales y de la 
identidad racial en los niños, 
destacando la importancia 
que ellos tienen en el desarro­
llo de su personalidad. Han 
estudiado, por ejemplo, el 
grado de prejuicio o de actitu­
des de rechazo entre niños 
blancos y negros, detectando 
que a los niños más pequeños 
no les preocupan las diferen­
cias de raza al jugar con los 

miembros de cualquier gru­
po,pero sí al terminar la es­
cuela primaria, ya sea produ­
ce el aprendizaje de las acti­
tudes raciales de la comuni­
dad y tan a fondo, que les 
afecta a su percepción, imagi­
nación y emociones (Bloom 
L., 1971, pp. 45-46-48-51). 

En términos generales di­
remos que los prejuicios racia­
les pueden adoptar las formas 
de discriminación racial y de 
racismo. Entenderemos por 
discriminación racial la pues­
ta en marcha de un plan -in­
tencional o no-para evitar el 
intercambio de genes entre 
poblaciones que se identifi~n 
como razas distintas. La d1s­
cri mi nación es intencional 
cuando se recurre a la legisla­
ción para llevar a cabo la se­
paración. El caso más extre­
mo es el que ofrece Sudáfrica, 
en donde se prohibe el contac­
to entre blancos y negros en el 
uso ·de servicios públicos. Y 
un caso menos planificado pe­
ro· igualmente efectivo, se dá 
en Inglaterra. 

Aplicando los conceptos 
más relevantes que generan la 
dinámica social y que ya he­
mos expuesto anteriormente, 
diremos que las practicas dis­
criminatorias raciales están 
orientadas por creencias o co­
nocimientos anticientificos u 
obsoletos, en el sentido de que 
la mezcla racial perjudica o 
degenera la especie o al menos 
a algunos grupos sociales , 
concretamente las poblacio­
nes blancas. Estando todavía 
en Inglaterra, tuve la oportu­
nidad de conocer en forma 
más o menos directa la gesta­
ción de un proyecto de prohi­
bición de la entrada de gente 
"de color" al país, por el peli­
gro de degeneración que se in­
tuía para la población blanca. 
La valoración inferible y con­
cordante con esta creencia es 
la idea de la superioridad bio­
lógica y sociocultural de la 
población blanca y la necesi­
dad de que se mantenga "pu­
ra". 

N
aturalmente que es 
posible advertir en 
aquel contexto, toda 
una gama de combi­
naciones entre valo­

raciones públicas y privadas, 
en relación a creencias distor­
sionadas o no y a metas socia­
les explícitas e implícitas. Es­
tas combinaciones van así, 

desde la segregación de la po­
blación negra en ciertos ba­
rrios, hasta los matrimonios 
interraciales, ·pasando por di­
sonancias y concordancias pú­
blicas sucesivas en el tiempo 
en relación a si la población 
negra debería estar o no en 
Inglaterra, tomando en cuen­
ta su aporte a la economía del 
país o el deterioro a la pureza 
de la raza. 

Estados Unidos, también 
ofrece ejemplos de estas com­
binaciones complejas respecto 
de la significación discrimina­
toria racial, si tornamos en 
cuenta lo que sucede en el 
Norte y en el Sur. Se han ob­
servado situaciones en donde 
la gente usa selectivemente el 
conocimiento disponible con 
el deseo de ocultar valoracio­
nes en el nivel cotidiano, por 
que no aceptan o les gusta re­
conocer que tienen prejuicios 
raciales. Y ello, tanto en la 
población blanca como la po­
blación negra. Al usar selecti­
vamente el conocimiento, la 
gente acusa lagunas de infor­
mación, o ignorancia intencio­
nal, para ocultar sus valora­
ciones. Técnicamente, estas 
creencias distorsionadas son 
llamadas estereotipos o teo­
rías populares (a veces hasta 
contradictorias), y natural­
mente son apoyados emocio­
nalmente por las valoraciones 
privadas que ellas justifican 
(Myrdal G., 1970, p. 28). Vol­
veremos a este punto más tar­
de. 

En lo que se refiere al ra­
cismo, muy brevemente dire­
mos que éste es un tipo de sig­
nificación que arranca de fun­
damentos filosóficos y socio­
polí ticos. El axioma de base 
que lo sustenta es la creencia 
de que la condición humana 
es dada por naturaleza y en 
forma selectiva (Aristóteles). 
En el plano de lo sociocultu­
ral, este axioma se convierte 
en la creencia de que los éxi­
tos de una población y por lo 
tanto su nivel de superioridad 
respecto a otra, es debido a 
las cualidades inherentes a 
aquella población y por lo 
tanto a su nivel de superiori­
dad respecto de otra; es debi­
da a 1as cualidades inherentes 
a aquella población. Es decir, 
la superioridad social estaría 
dada genéticamente, y por lo 
tanto, las desigualdades esta· 
rían justificadas. Del axioma 
filosófico y de la creencia so­
cial se infiere por otro lado, 



aquella de la existencia de las 
"razas puras", respecto de la 
cual naturalmente se entron­
ca la valoración de que es ne­
cesario mantener la pureza 
racial de la población selecta. 

E
stas creencias y valo­
raciones han s_ido sos­
tenidas directa e indi­
rectamente por mu­
chas personas, y lo 

son todavía, contándose entre 
ellas a connotado estudiosos. 
Las manifestaciones de estas 
creencias y valoraciones son 
también diversas y a veces 
contradictorias entre sí, pero 
no al punto que las creencias 
se reconozcan como absoluta­
mente anticientlficas. Algu­
nas de las disonancias entre 
creencias y valoraciones que 

· acusan algunos individuos es 
admitir que "existen todavía 
suficientes genes buenos en 
las clases inferiores para dar 
origen, de modo ocasional, a 
individuos valiosos a los que 
puede permitirse ascender en 
la escala social.. o que, de 
acuerdo a las ideas humanita­
rias, el débil debe ser ayudado 
y no exterminado, aunque la 
posterioridad se perjudique 
biológicamente con tal con­
ducta ... " (L.C.Dunn, Th. 
Dobshansky, 1950, pp. 114-
115). 

El hecho histórico es que 
los prejuicios raciales consti­
tuyen una verdadera doctrina 
durante los siglos 18 y 19 
(Galton, Chamberlain, etc). 
Muchos estudiosos dieron ori­
gen a toda una mitología 
pseudocientífica, destinada a 
justificar un cierto estado de 
cosas, casi sie1npre en contra• 
dicción con la fe democrática 
que proclamaban pública­
mente (Darwinismo Social). 
Por ejemplo, en Estados Uni­
dos, antes de la Guerra Civil, 
varios defensores de la escla­
vitud, interpretaron las dife­
rencias físicas entre los cráne­
os de negros y blancos, para. 
intentar demostrar que los 
negros estaban más estrecha­
mente emparentados con los 
monos, creencia que se expan­
dió enlnglaterra y Alemania. · 

Lo curioso y a la vez lo 
alarman te, es que, a pesar de 
los conocimientos científicos 
progresivos siguen existiendo 
interpretaciones interesadas. 
En 1962, el científico Carle­
town Coon expuso la teoría de 
que la evolución humana ha 

sido más rápida en Europa 
que en Africa y que por consi­
guiente, el hombre moderno 
apareció más pronto en Euro­
pa ... Decía este autor tam­
bién, que los primeros hom­
bres eran más evolucionados 
y que el grado de civilización 
alcanzado por sus pobladores 
puede constituir un fenómeno 
conexo. Al comentar esta teo­
ría, Weyl Possony en 1963, 
concluían que "de allí pueden 
derivarse las diferencias que 
se observan an la conforma­
ción física y mental de los 
grupos raciales de la humani­
dad. De lo cual se deduce que 
la inferioridad congénita de 
los africanos está "determina­
da por el hecho de haber evo­
lucionado más tardíamente". 

Algunos museos presentan 
a los blancos como el grupo de 
evolución más reciente, de lo 
cual se deduciría que los afri­
canos son más primitivos y 
por ende, inferiores. El hecho 
es que todas estas afirmacio­
nes son circulares: si el africa­
no evolucionó más ten1prano 
es más primitivo; pero si evo­
lucionó más tarde, es inferior 
por haber tenido menos tiem­
po para evolucionar. 

Pasaremos ahora a ver có­
mo todas estas afirmaciones, 
distinguibles en el plano so­
cial y personal, se proyectan 
en las relaciones raciales, o 
más precisamente hacen 
emerger, mantener o cambiar 
determinados tipos de contac­
tos interraciales. 

Dondequiera que co-exis­
tan poblaciones que se autoi­
dentifiquen como razas dife­
rentes, y más aún,en donde 
una de ellas se encuentre in­
serta en una sociedad de tipo 
nacional, las relaciones inte­
rraciales serán complejas, con 
diversas combinaciones de los 

factores estructurales descri­
tos, tanto en el plano institu­
cional como en el de la vida 
cotidiana. En Este plano, las 

actitudes individuales hacia sí 
mismo como miembro de una 
raza, o hacia los otros, serán 
generalmente definidas o ca­
nalizadas por la sociedad más 
amplia e inculcadas desde la 
niñez, y sólo podrán ser cam­
biadas o revisadas por el es­
fuerzo y las oportunidades in­
di viduales. 

Podríamos distinguir al 
menos 5 tipos de relaciones 
raciales institucionalizadas 
desde los grupos mayoritarios 
a los minoritarios. Cada tipo 
de relación, estará determina­
do por las significaciones co­
rrespondientes ya descritas, 
además de creencias comple­
mentarias en relación a valo­
raciones múltiples. Todas es­
tas significaciones serían 
identificables en las esferas de 
decisión y poder de la ·socie­
dad global. Cada tipo no es 
exclusivo de una sociedad, pe­
ro tiende a darse uno en for­
ma más diferenciada. 
1.-Se dice que en una sociedad 
existe una política de asimila­
ción, cuando se implementan 
programas de acción que faci­
liten el contacto entre la po­
blaciones raciales diferentes, 
pero en términos de que la ra­
za minoritaria sea finalmente 
absorbida por la mayoritaria. 

ste tipo de política in­
terracial se basa en la 
creencia de que una 
nación estable es una 
nación homogénea y 

generalmente es apoyada por­
valoraciones públicas de igua­
li tarismo social y religioso, 
aunque con bastantes incohe­
rencias o disonancias. Esta es 

una política i identificable en 
América del Sur, en forma ge­
neral. 
2.-Una política de pluralis­
mo racial es aquella en donde 
el grupo mayoritario permite 
e incluso alienta el contacto 
interracial, y al mismo tiempo 
la coexistencia de ciertas va­
riaciones culturales y sociales 
dentro de una unidad nacio­
nal general. Ilustra esta polí­
tica el caso de Nueva Zelan­
dia, que ya mencionáramos, y 
con algunas inconsistencias, 
el estado de Zambia. 
3.-Se ha generado también 
una política de protección 
legal de las minorias, tales 
como la Convención contra el 
genocidio de la ONU, la legis­
lación de prácticas equitati­
vas en el empleo y la protec­
ción de las libertades civiles. 
Tales medidas aseguran en al­
guna medida la autonomia re­
la ti va de los grupos raciales 
minoritarios. En Africa y en 
América del Sur, es posible 
identificar en algunas épocas 
este tipo de política interra­
cial. 

Tanto el lo., el 2o. y el 3er. 
tipo de política interracial, 
podríamos decir que en ma­
yor o menor medida se basan 
en actitudes o significaciones 
positivas hacia la existencia 
de las razas humanas, e inclu­
so son recomendadas por al­
gunos técnicos a cargo de los 
programas de acción. 

Sin embargo, la política de 
traslado de la población, la 
subyugación constante y el 
exterminio reflejan, de me­
nor a mayor grado aGtitudes o 
significaciones negativas, sólo 
sostenibles por creencias dis­
torsionadas de la realidad, y 
valoraciones de supremacía 
exclusiva de una población ra­
cial sobre otra. 

Con estas medidas se pre­
tende evitar la asimilación e 
incluso el contacto racial. En 
Sudáfrica se trasladó a un mi­
llón de africanos de El Cabo 
Occidental; y como casos de 
exterminio, debernos mecio­
nar, además de-los ya conoci­
dos históricamente, el de los 
aborígenes de Tasmania, y el 
de los indios fueguinos, en 
donde, el exterminio fue di­
recto (Lipschutz A., 1968, p. 
297). 

Quisiera mencionar muy 
brevemente la medida de la 
subyugación constante, 
pues ilustra las racionaliza­
ciones de los legisladores en el 
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sentido de ocultar su discri­
minación con oprobios indi­
rectos y sucesivos a la pobla­
ción minoritaria, a fin de mi­
nar la resistencia fisica y emo­
cional de ésta. Ejemplos de 
este tipo de actitudes se en­
cuentran en Sudamérica y 
también en Sudáfrica. 

Este sería el cuadro gene­
ral de los tipos de relaciones 
raciales abstraídas de situa­
ciones reales en las diferentes 
partes del mundo. 

Muy brevemente me referi­
ré a las relaciones raciales ob­
servadas en América del Sur 
y en nuestro país. 

Alejandro Lipschutz ha in­
terpretado la denominación 
de "indio", la cual es frecuen­
te también en nuestro medio, 
con la significación de discri­
minación social o de perte­
nencia a una categoría infe­
rior. 

En realidad en América 
Latina, Jo único que ha con­
trarrestado y contrarresta la 
existencia de significaciones 
negativas hacia el indígena es 
el mestizaje, fen6meno que se 
dió desde los primeros contac­
tos. 

En lo que se refiere a nues­
tro país, creemos que los estu­
dios de la significaciones ra­
ciales están por realizarse y 
especialmente su diferencia­
ción, si la tiene, respecto de la 
discriminación social. Tene­
mos abundante material de 
campo, que habría que siste­
matizar, y en ello está centra­
do nuestro interés, con la ela­
boración de algunos proyec­
tos específicos. 

S 
abemos, por ejemplo, 
que el concepto "ra­
za" es usado por ma­
puches con frecuentes 
contactos en la ciu­

dad, en base a la creencia de 
que ellos forman una pobla­
ción diferenciada, no tan sólo 
por su descendencia, sino 
también por su cultura. Quie­
nes manejan esta creencia, 
demuestran estar orientados 
también por una valoración 
positiva hacia 44

SU raza". Se 
identifican mutuamente co­
mo "hermanos de raza", ma­
nifestando indirectamente la 
idea y el sentimiento de cohe­
sión, o al menos el que debe­
rían tener para enfrentar el 
contacto en el plano público. 
En el plano del contacto coti­
diano hemos advertido racio-

38 

nalizaciones de parte de la po­
blación no mapuche en el sen­
tido que no reconoce signifi­
caciones discriminatorias, pe­
ro actúa orientada por ellas. 
En este sentido, existe una 
primera sistematización an­
tropológica de parte del Dr. 
Stuchlik, quien elaboró un en­
sayo ecerca de los estereoti­
pos mapuches en Chile en la 
década anterior. 

Es importante también 
mencionar el grado amplio de 
inconsecuencia personal que 
hemos advertido en la pobla­
ción mapuche entre sus accio­
nes públicas y las privadas. 
Suponemos que su conducta 
responde a las incoherencias 
que advierten en las relacio­
nes que la sociedad mayorita­
ria ha definido para ellos. Sin 
embargo, este ya es un tema 
que debería tratar en otra 
oportunidad. 

Miremos finalmente y en 
forma muy breve, lns nocio­
nes comunes que existen so­
bre las razas en nuestro me­
dios más cercano. 

Tomemos primeramente 
las ideas implfcitas y explíci­
tas alrededor de la celebra­
ción del Día de la Raza. Sabe­
mos que ésta es una fiesta na­
cional que viene celebrándose 
desde hace mucho tiempo. La 
idea que está detrás de esta 
fiesta es celebrar el descubri­
miento de América por los es­
pañoles, la empresa hispánica 
que crea el Nuevo Mundo y 
trae la civilizaci6n europea. 
En nue<tros días, se habla in­
cluso del "mes de la hispani­
dad". Todas estas connotacio­
nes indican el reconocimiento 
de la superioridad de la em­
presa española que descubre y 
conquista por sobre la inferio­
ridad de la población indíge­
na, que finalmente se resigna 
a su destino de vencida. Po­
dríamos interpretar estas sig­
nificaciones, entonces, dicien­
do que el 12 de octubre es el 
Día de la Raza "hispana", la 
cual sería el principal tronco 
formador del pueblo clúleno. 

Es importante destacar 
que un grupo de mapuches de 
nuestra zona ha manifestado, 
de una u otra forma. la opi­
nión de que, planteada en 
esos términos la festividad del 
12 de octubre, es parcial y 
aún injustificada, pues si exis­
te un grupo que constituye 
herencia racial para el pueblo 
chileno, ése es el mapuche, 
por cuanto es un pueblo origi-

nario de estas tierras. Estas 
personas mapuches conside­
ran justificado, entonces, 
agregarse a esta celebración 
del Día de la Raza, y celebrar 
su propio pueblo y su cultura 
como algo auténtico y origi­
nal. 

E
n principio, creemos 
que ambos tipos de 
justificaciones de ce­
lebración tienen su 
parte de la verdad 

histórica, la cual es irrefuta-
ble. Para seguir con nuestro 
argumento en torno al con­
cepto raza, debemos clarifi­
car, sin embargo, que el uso 
de este concepto es inválido, 
si consideramos las formula­
ciones sociales mencionadas 
arriba en forma estricta. Ello, 
pues lo que parece estarse ce­
lebrando son empresas "socia­
les", tanto de conquista como 
de resistencia a la conquista y 
sobrevivencia, las cuales no 
están determinadasgenética­
men te. Lo que está determi­
nado racialmente es la emer­
gencia de la sociedad chilena 
actual, como resultado de la 
mezcla de individuos prove­
nientes de dos poblaciones 
con características heredita­
rias definidai;; como distintas, 
por último, por la distancia 
geográfica anterior al Descu­
brimiento de América. Ade­
más, el uso del concepto "ra­
za" para denominar a cada 
uno de estos pueblos es dudo­
so. De hecho, los españoles no 
constituyen una raza en sí, si­
no una naci6n y más que nada 
una cultura, y en lo que se re­
fiere a los habitantes origina­
rios de nuestro país, sabemos 
que aquí existlan distintos 
grupos provenientes de mi­
graciones anteriores múlti­
ples. En todo caso, el concep­
to raza sería más aplicable a 
los pueblos indígenas que a 
los españoles, por el grado de 
aislamiento geográfico en que 
se encontraban y encuentran, 
lo cual se traduciría finalmen­
te en la existencia de una po­
blación procreadora con va­
riabilidad interna y descen­
dencia profunda. 

Así pues, la iniciativa de 
agregar a la celebración de la 
hispanidad la de la cultura 
mapuche debería quizás deri­
var en la celebración de la 
mezcla de ambos pueblos es­
pecialmente si se desea ~sar 
correctamente el concepto ra-

za, y registrar los hechos lús­
tó ricos. A ello habría que 
agregar el intento de desvir­
tuar significaciones valorati­
vas que perjudiquen especial­
mente al grupo minoritario. 

Finalmente, diremos que la 
noción más común d.e raza 
que hemos encontrado en me­
dios sociales llamados "cul­
tos", como sería el universita• 
rio, indica un abierto desfase 
con los conocimientos científi­
cos. En un sencillo chequeo a 
los estudiantes de la Carrera 
de Castellano de la Universi­
dad Católica de nuestra ciu­
dad, se vió quepredomina la 
noción de raza tradicional, es­
to es, la distinción de las va­
riedades fijas e inmutables 
centradas principal y única­
mente en el color de la piel. 
Sabemos que esta noción está 
hoy absolutamente superada 
por los conocimientos biológi­
cos. 

CONCLUSIONES 

l. Hemos revisado por un 
lado, el concepto raza desde la 
perspectiva de estudio de las 
ciencias naturales, es decir, 
como interpretación de un he­
cho biológico, y por otro lado, 
hemos delineado los enfoques 
de las ciencias sociales respec­
to del fenómeno de la variabi­
lidad racial humana. 

Las relaciones entre las 
ciencias naturales y las cien­
cias socioculturales que he­
mos considerado, son de sin• 
guiar importancia respecto de 
nuestro tema. Hemos adverti­
do que estas relaciones son de 
complementariedad, pero no 
de correlación en término de 
causa y efecto, pues el fenó­
meno en cuestión es necesa­
riamente visualizado de for­
ma diferente en ambos cam­
pos de la ciencia. Además, los 
logros de conocimientos de las 
ciencias naturales y los del 
tiempo, lo cual tiene que ver 
con los cambios en la forma 
de lograr el conocimiento y 
por ende, de la visualización o 
epfoque del fenómeno estu­
diado al interior de cada tipo 
de disciplina (epistemología 
de las disciplinas considera­
das). 

En términos de las relacio­
nes entre ambos tipos de cien­
cias, podríamos identificar re­
laciones horizontales y rela­
ciones verticales. Hablamos 
de relaciones horizontales 
cuando un determinado des-



cubrimiento científico no tan 
sólo impacta el campo de la 
disciplina en que éste tiene 
efecto, sino también el efecto 
de tal descubrimietno impac­
ta al resto de las disciplinas 
en un periodo de tiempo. Nos 
referimos a relaciones vertica­
les entre las ciencias, cuando 
un descubrimietno, por ser de 
importancia, necesariamente 
provoca cambios cualitativos 
en el trabajo a futuro. Este ti­
po de cambios generalmente 
inunda, de nuevo, horizontal­
mente al resto de las discipli­
nas cientificas, especialmente 
de aquellas que etán más es­
trechamente relacionadas. En 
el estudio de la variabilidad 
humana hemos visto que es­
tos dos tipos de relaciones se 
han producido entre las disci­
plinas consideradas, aunque 
no en forma regular. 

E
strictamente hablan­
do, el concepto raza 
alude a la dimesión 
biológica del hombre, 
específicamente a los 

caracteres hereditarios dife-
renciales posibles de identifi­
car entre distintas poblacio­
nes. En términos de aporte, 
podríamos afirmar que las 
ciencias naturales actuales es­
tán entregando las bases cien­
tíficas de la libertad humana, · 
en el sentido que las investi­
gaciones niegan la existencia 
de determinantes biopsicoló­
gicos que prefijen la suprema­
cía congénita de una pobla­
ción racial sobre otra. Conse­
cuentemente con ello, los an­
tropólogos físicos tienden a 
definir hoy dia: su labor sólo 
como la presentación de la 
distribución y frecuencia rela­
tiva de materiales genéticos 
entre las distintas poblacio­
nes humanas. 

11. Este enfoque moderno 
de las ciencias naturales al es­
tudio de la variabilidad racial 
humana hace que la Antropo-

logía Sociocultural use los co­
nocimientos terminales como 
factores descriptivos, de los 
cuales puede incluso prescin­
dir cuando explica la conduc­
ta social. Ello tiene que ver 
naturalmente con los cambios 
de enfoque que sobre el estu­
dio de la conducta aprendida 
o sociocultural se han ido de­
lineando también en las últi­
mas décadas. 

Lo que constituye material 
de estudio de la Antropología 
Sociocultural, hoy día, son los 
significados que la gente atri­
buye a la distinción de pobla­
ciones naturales, variedades o 
razas humanas. -En circuns­
tancias dadas, estas significa­
ciones pueden adoptar el ca­
rácter de factores explicativos 
o justificatorios del compor­
tamiento social. Los significa­
dos atribuidos por la gente a 
las razas humanas son creen­
cias y valoraciones sociales 
que pueden estar reforzados 
conciente o inconcientemente 
por los logros de conocimien­
tos de las ciencias naturales. 

Dada la existencia de valo­
raciones negativas acerca de 
la existencia de las razas hu­
manas, parece advertirse una 
cierta resistencia al traspaso 
normal de conocimientos 
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científicos al campo de la vida 
social, comparativamente con 
la facilidad de traspaso de co­
nocimientos desde las ciencias 
hacia otros campos de la vida 
social (tecnología). 

E
n nuestra vida social 
circundante especifi­
camente, hemos ad­
vertido ignorancia no 
explicitada en el uso 

del concepto raza referido a lo 
sociocultural más que a lo 
biológico propiamente tal; o 
dicho de otro modo, la gente 
traslapa las dimensiones bio­
lógicas y socioculturales in-

. distintamente cuando usa el 
· concepto raza (celebración del 
Dia de la Raza). 

Creemos que, considerando 
las precedentes formulaciones 
es perfectamente justificable 
la revisió_n personal del con­
cepto raza y sus implicaciones 
sociales. 

Este interés creemos que es 
perfectamente justificado en 
nuestro país, en donde por 
circunstancias históricas y so­
ciales específicas se ha produ­
cido el fenómeno de la con­
quista de un pueblo por otro 
y, en especial, la existencia de 
grupos raciales minoritarios 
indígenas en condiciones in-

deseadas por éstos. Es decir, 
estamos enfrentados a un he­
cho biológico, como sería la 
existencia de poblaciones di­
ferenciadas en su material ge­
nético hereditario y también 
a un hecho social, como lo es 
la población desmejorada de 
varios grupos sociales respec­
to de otro justamente por las 
valoraciones de las diferencias 
genéticas. 

Previniendo el uso de signi­
ficaciones valorativas en des­
medro del pueblo indígena de 
nuestro país y especialmente 
del mapuche en nuestra zona 
de parte de las nuevas genera­
ciones, diremos que desde el 
punto de vista científico no es 
válido ningún argumento en 
contra de la mezcla racial. O 
dicho en otros términos, la 
potencialidad humana de un 
individuo mapuche es absolu­
tamente similar a la de un 
hispano o europeo. Algo muy 
diferente lo constituye las va­
riaciones de capacidad indivi­
duales, las cuales son un he­
cho, tanto al interior del gru­
po mapuche como del grupo 
no mapuche. 

En cuanto a las diferencias 
culturales entre ambos pue­
blos (hispano y mapuche), és­
tas no están determinadas ge­
néticamente o por herencia, 
sino que son el resultado de 
múltiples factores históricos 
sociales, geográfico, etc. 

Finalmente diremos que el 
significado que la gente atri­
buye a las diferencias cultura­
les y físicas es propiamente 
conducta social, y por lo tan­
to, susceptible de ser aprendi­
da y re-aprendida o cambia­
da. Consideramos nuestro de­
ber entregar los resultados del 
trabajo científico tanto en el 
campo biológico como socio­
cultural, a fin de que los signi­
ficados no sean deformaciones 
o conocimientos invalidas y, 
más aún, interpretaciones que 
perjudiquen a los grupos indí­
genas. 
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MOVIMIENTOS INDIGENAS 
DEL BRASIL: SU LUCHA 

"El pensamiento y la sensibildad acceden a una di­
mensión nueva donde cada gota de sudor, cada fle­
xión muscular, cada jadeo, se vuelven otros tantos 
símbolos de una historia cuyo movimiento propio el 
cuerpo reproduce, al mismo tiempo que su significa­
ción es abrazada por mi pensamiento. Me siento ba­
ñado por una inteligibilidad más densa, en cuyo seno 
¡05 siglos y tos lugares se responden y hablan len­
guajes finalmente reconciliados··. 

Claude Lévi--Stauss 

"El blanco es como el tabU, donde entra destruye to­
do". 

Miguelao-Tribu Bororo 

"Y at.in si nos mantenemos encerrados entre las cua­
tro paredes domesticas. la televisión atraviesa los 
muros y nos bombardea con imágenes exóticas: el 
papt.ia danza en nuestra sala, uólof cruza por entre 
nuestros sillones y el vietnamita nos habla de sus 
problemas como si tueramos miembros de su fami­
lia". 

Roger Bastida 

"Que irania! O Homem, "Rei da Criacao", que por 
sua compexldade cerebral se encontra no topo da 
Piramide da Vida, com toda suacapacidade intelec­
tualm, sua ciencia, sua tecnología, est8implac8veis, 
prepara-se para voltar ao nivel de bactéria ... '' 

Jase A. Lutzenberger 

"A humanidade como un todo sobreviveu porque 
siempre foi grande o número de culturas a prestñr o 
exame. Muito em breve teremos uma só cultura, a 
Cultura da Sociedade Industrial Ocidental, a enfren­
tar a dura prava da sobrevivencia e muitos indícios já 
atestam seu fracasso. Se eta fracassar e se até lil ela 
tiver atingido seu alvo declarado de sobrepor~e a 
todas as demais culturas, nao mai5 havera cultura 
que passa a tomar seu lugra. Caso houver sobrevi­
vencia humana, será na selvagenaria". 

Jose A. Lutzenberger 

lntroduccción 

Con este trabajo se pretende describir y 
analizar el proceso de surgimiento de un em­
brión de organización indígena que se expresa 
a través de las asambleas de jefes indígenas en 
Brasil. 

Presentamos así en este documento lo que 
ellos dicen de si mismos, haciendo énfasis en 
esto ya que consideramos es la parte sustan­
cial del trabajo; con ello, queremos refutar el 
etnocentrismo," prejuicio que se apoya en la 
idea de la desigualdad de las civilizaciones" 
(Bastide, 1970:35)," ... porque todas las civiliza­
ciones tienen un mensaje que entregar al mun­
do; todas .... tienen algo de grandeza y belle­
za .... Pero nada hay más triste y doloroso para 
un ser humano que sentirse tratado como un 
se, inferior por el hecho de pertenecer a una 
civilización distinta". (lbidem:21 ). 

. Además pretendemos demostrar que los in­
digenas no necesitan que nadie hable por 
ellos: sólo estamos para transmitir sus expe­
riencias y su mensaje. 

Brasil, gigante de América del Sur, el baile 
caliente, el "gran" Pelé, el gorilato, la repre­
sión ... y los indios? "Simiescos", ''salvajes", 

"promiscuos", ··sucios", "analfabetas" y "me­
nores de edad". ¿Eso es en realidad el indíge­
na? 

En 1934, cuando Levi--Strauss preparaba 
su viaje a Brasil, escuchó el comentario en una 
comida del embajador de Brasil en París que 
decía: "¿Indios? Ay, mi querido señor! Hace 
años que han desaparecido completamente. 
¡Oh! Es una página muy triste, muy vergonzosa 
en la historia de mi país. Pero los colonos por­
tugueses del siglo XVI eran hombres ávidos y 
brutales. ¿Cómo reprocharles el haber partici­
pado de ese carácter general de las costum­
bres? Se apoderaban de los indios, los ataban 
a las bocas de los cañones y los despedazaban 
vivos. Así acabaron con ellos, hasta el último. 
Como sociólogo, decubrirá cosas apasionan­
tes en el Brasil, pero ¿indios?, ni lo piense; no 
encontrará ni uno .... "(Levi--Strauss. 1976: 
36). 

Así se veía al indio, pero ahora es distinto: 
hoy se le usa como centro de atracción turísti­
ca, se le explota en las haciendas, en las in­
dustrias extractivas, se les paga a bajo precio 
su trabajo, se les quita sus tierrras y son masa­
crados por los nuevos colonos brasileños y 
también por los nuevos asentamientos que vie­
nen a convertir al país en un país de 'progre­
so". 

por 
Margarita Zárate y 

Florence Rosemberg 

En la situación concreta de Brasil. nos en­
contramos con juicios que justifican fenóme­
nos de separación. segregación y explotación 
de un grupo por otro, o sea prejuicios raciales, 
los cuales se remiten al origen étnico, por re­
moto que sea el que define la raza: prejuicios 
de color. cuanto más color tenga alguien es 
más probable que sea indio. negro, proletario, 
es decir, pobre: el prejuicio racial adopta muy a 
menudo el prejuicio de clase. 

un problema importante es el de la concien­
cia de la Historia de los grupos étnicos. Se ha 
creído que hay pueblos sin historia: lo que pen­
samos es que su historia es desconocida, no 
que no exista. Lo que pasa es que el concepto 
de Historia que nosotros tenemos es escrito. el 
de ellos es oral, más rico, en tanto que se 
transmite con una memoria que a nosotros se 
nos a ocultado 

. Esto nos remitria a la noción de 'progre­
so": no consideramos que el "progreso" sea 
un "personaje subiendo por una escalera" 
(Levi--Strauss; 1979:317) pues cada pueblo 
posee y transforma, mejora u olvida técnicas 
suficientemente complejas para dominar·su 
medio ambiente, sin lo cual ya hubieran desa­
parecido. De hecho la mayor conlribución de 
las culturas no consiste en la lista de sus inven­
ciones particulares sino en las diferencias que 
cada una aporto, "y tampoco olvidar nuncA 
que ninguna facción de la humanidad dispone 
de las fórmulas aplicables al conjunto, y que 
una humanidad confundida en un género de vi­
da único es inconcebible, porque se trataría de 
una humanidad osificada"(ibidem: 338). 

Después de hacer estas aclaraciones pode­
mos vislumbrar desde una óptica mas amplia el 
problema del indio en la coyuntura actual en la 
sociedad brasileña. 

Retomaremos las categorías de conciencia 
posible y conciencia real que aporta Lucien 
Goldmann: 
"La conciencia real es el resultado de los múl­
tiples obstáculos y desviaciones que los dife­
rentes factores de la realidadd empírica opo­
nen y hacen sufrir a la realización de esta con­
ciencia posible"(Lucian Goldmann, 1978:99--
100). 

Pensamos que a través de las Asambleas 
Indígenas, la conciencia real puede llegar a 
convertirse en conciencia posible. De hecho, 
ya hay momentos presentes de ella, "porque 
en la lucha( ... ) esta masa se une, se constituye 
como clase para si" .(Marx 1977: 143) 

Daremos un ejemplo de esto: en diciembre 
de 1978 los Xavantes incendiaron 4 haciendas 
en la rese,va Xavante de Pimentel Barbosa. Lo 
hicieron, cansados de esperar una solución de 
las autoridades. Sus tierras les habían sido ro­
badas por los hacendados. ("Boletín do CIMI", 
año 8, No. 53 Enero-Febrero, 1979, p. 5--7). 

Aquí, la acción directa, al fallar la negocia­
ción legal, queda clara: pero por otro lado, no 
se menosprecia este método para lograr sus fi­
nes más inmediatos, como por ejemplo en el 
caso de los indios Münku, antes citados. Esto 
es muy importante porque la lucha de los indi-
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genas no se debe encuadrar en un solo plano. 
La realidad, por lo contrario, nos brinda he­
chos ambiguos; es muy rica en sus múltiples 
determinaciones, ya que las sociedades no son 
monolíticas; cada una tiene sus diferentes di­
námicas en el transcurso de sus procesos his­
tóricos, y parecería sencillo dejar por fin acla­
rado lo que sucede en una sociedad, como 
quisieran verlo aquellos sociólogos que han lle­
gado hasta buscar "las constantes variables 
como la densidad y el volumen de la pobla­
ción". (Sociologie au XXieme Siecle. p.I09. 
Citado por Lucien Goldmann; 1978: p.61 ), ya 
que el hecho social es un hecho total. 

La lucha se está haciendo oir en los foros 
internacionales, en asambleas donde se reu­
nen los jefes indígenas del continente y en la 
prensa internacional; esto refleja el constante 
deseo de los indios para vincularse, no sólo 
con los mismos indios, sino con todos los opri­
midos que luchan contra el capitalimo y la re­
presión interétnica heredada de Occidente. No 
cesan de luchar por terminar con esta opresión 
y de reivindicar su propia historia; una historia 
ya tan arrastrada y deteriorada por las clases 
dominantes. 

Consideramos fundamental reivindicar la 
lengua , ese espacio semántico único que en­
vuelve la cotidianeidad y que posibilita la repro­
ducción de estos grupos, sobrepasando la 
contaminación externa que por medio de la 
lengua se introduce. "Para las sociedades indí­
genas hasta la última piedra y planta de su te­
rritorio tiene un significado específico, real y 
simbólico; alli habitan los muertos, los héroes 
civilizadores y los niños que lloran, todas las 
marcas que la historia colectiuva imprimió a la 
naturaleza" (Nemesto Rodríguez,ljl78: 29). 

Los hechos que presentamos en este traba­
jo hablan por sí mismos y hacemos énfasis en 
lo contado por ellos; sentimos como nuestra la 
lucha anticapitalista, autogestionaria y de per-

• manencia étnica, como el derecho que estos 
grupos tienen a sus tierras, a su historia, a su 
cultura, a su lengua, en fin, a su lucha por la li­
bertad. Concluimos diciendo que :"Un com­
portamiento o un escrito sólo se convierte en 
expresión de la conciencia colectiva, en la me­
dida en que la estructura que expresa no es 
particular de su autor, sino común a los dife­
rentes miembros que constituyen el grupo so­
cial" (Goldmann, 1978: 108). 

Para mejor compresión de la problemática 
de estos grupos, escogimos dos grupos étni­
cos: los Xokleng y los Münku. Los escogimos 
p-or no haber podido encontrar materiales 
completos acerca de estos grupos. 

Los Münku, hasta 1971, no habían tenido re­
lación alguna con la sociedad nacional; por es­
to hablaremos de cmo se realizó este contacto 
con los misioneros del CIMI y cuáles fueron 
sus consecuencias. 

El padre Lisboa cuenta cual era hacia el año 
de 1929 la mentalidad de los misioneros; estos 
veían a los indígenas como bravos, feroces y 
de esa manera había que salvar sus almas por 
medio de la cristianización. Lo hacfan, lleván­
dose a los hijos para internarlos, de manera a 
"civilizarlos"; pero a partir de 1964, la misión 
experimentó un nuevo cambio ya que los mi­
sioneros que llegaban a ocupar el puesto (en 
Utiariti, en el Río Papagayo, Brasil) venían con 
otras ideas, con conocimientos anlropológicos 
y la influencia decisiva del Concilio Vaticano 11 
en el cual se revalorizaba al indio y a su vida 

- como parte de su comunidad. Así se decidió 
que ya no se internarían más a los niños y que 
los misioneros deberían respetar la organiza­
ción tribal y la religión indígena. " ... aprender la 
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lengua del grupo para así descubrir los cimien­
tos del verbo ahí oculto." (Lisboa.Tomás de A. 
1978: 9) 

El 1 o. de junio de 1969, a 18 kilómetros del 
río Papagayo encontraron una aldea abando­
nada; el 24 de junio de ese mismo año, volvie­
ron allá dejando comida y varias cosas en la al­
dea vacfa; a través de un reconocimiento aé- . 
reo la nueva aldea fue localizada el 15 de ma­
yo de 1971: se enconlraba a unos 20 kilóme­
tros al sudeste de la primera. 

Por fin llegaron a la aldea donde se encon­
Íraban los cazadores Münku; no estaba el jefe 
y se enteraron de que había dos aldeas: en el 
transcurso del año pasan de la una a la otra se­
gún la estación. 

El padre Adalberto hablaba un poco la len­
gua Münku ya que pertenece al mismo tronco 
que la lrantxé; les ofrecieron de comer y les hi­
cieron sentirse muy bien gracias a su hospitali­
dad. 

En las conversaciones los indios contaron 
que el año anterior, cuando dejaron la antigua 
aldea, fueron alcanzados mientras descansa­
ban; los cercaron para flecharlos a todos, pero 
el jefe les aconsejó que "tal vez fuésemos ami­
gos, pues ya habíamos dejado regalos; acon­
sejó al grupo una paciente espera, fue mucha 
suerte". (lbidem:27) 

Pero no faltan los problemas: en Cuiabá, 
durante la segunda quincena de agosto de 
1972, el hacendado Mario Tenuta comienza a 
medir las tierras, aproximándose a la aldea y 
los indios dicen que impedirán el término de la 
medición ya que faltan apenas 5 mil metros; 
por esto, en septiembre, los geólogos de la 
Compañía de Recursos Minerais (CPRM), in­
tentaron hacer un viaje de investigación por la 
región. 

El 20 de julio de 1973 el P. Thomas de Aqui­
no Lisboa escribe una carta desde Cuiabá al 
Gel. Olavo Duarte, 5o. Dr. FUNAt y dice: "Infor­
mo a usted que los frentes de penetración se 
están aproximando rápidamente al área de los 
referidos indios, los trabajos de demarcación 
están a menos de 5 kiloómetros de la aldea 
principal. Los límites de la reserva necesitan 
una mejor indicación, de ser hecha en breve, 
consultándolo con los indios. Entre tanto solici­
to un documento que prohiba la aproximación 
de cualquier persona en un área de 20 kilóme­
tros al oeste y 6 kilómetros en los demás pun­
tos cardinales alrededor de la aldea principal, 
para evitar que los indios sufran las conse­
cuencias del contacto con los frentes de pene­
tración." (lbidem:51). 

El 9 de agosto de 1973, les avisan de Uliarti 
a través de la radio de la misión que entre los 
indios Münku surgía el primer brote de gripa. 

El 17 de septiembre de 1973 se produjeron 
tres muertes por gripa. Cuenta el P.Lisboa: 
"Me acuerdo muchas veces durante la noche, 
con la tos de los Münku, cada vez siento como 
una puñalada. No me puedo conformar con la 
situación; sé bien que ahora es inevitable: la 
muerte de tres Münku dos años y tres meses 
después del primer contacto, cansase por la 
enfermedad traída por la llamada alta civiliza­
ción" (ibídem: 60). 

En mayo de 1974, la carretera llegó a dos ki­
lómetros de la aldea, y cuenta el Padre Lisboa 
que llega a la misma y empieza a gritar como 
acostumbraba hacerlo. No hubo respuesta; 
vieron a dos hombres de pie, observando el 
trabajo del tractor, la aldea estaba destruida, 
preguntaron por los Münku y les contestaron 
que se encontraban en la olra aldea. Llegando 
a ésta, ven con admiración que los Münku es­
lán vestidos a la occidental, y comienzan a 

contarles que Mauro llegó a decirles que Ia FU­
NAI mandó que abandonasen la aldea y que 
les prometió 1 O sacos de arroz, uno de frijol, 8 
de azúcar, 1 O de harina de mandioca, etc. Eno­
jado, el padre les explica lo que significa eso y 
pide a un Münku que lo acompañe a la FUNAI 
pAra denunciar lo ocurrido. 

El 11 de enero de 1975, se demarcaron de­
finitivamente sus tierras quedando un área de 
47,094 has; 8,647 metros cuadrados; períme­
tro de 92,195 metros (ibídem: 78). El Padre lasi 
denuncia lo ocurrido y pide al Ministro del Inte­
rior, Mauricio Rangel Reis, las 35,000 hecláre­
as de los Münku y por decreto presidencial se 
las asignan; firma Ernesto Geisel. 

Los Xokleng eran tres grupos nómadas que 
habitaban el sur de Brasil. Uno de ellos en el 
centro del territorio de Santa Catarina, el se­
gundo ocupaba las orillas del Rio Negro y el 
tercero los Valles de Capiravi y Tobara. 

En el transcurso del siglo pasado y de éste, 
los Xokleng fueron mermados en todos los 
sentidos. Situémonos en la época de la coloni­
zación: 

"El país quería progreso, las provincias de­
seaban aumentar su producción de riquezas, 
los hacendados querían mano de obra; los em­
presarios europeos pretendían ocupar la capa­
cidad de carga ociosa de sus barcos, en el via­
je Europa-América; las compañías de coloniza­
ción pretendían obtener concesiones territoria­
les para venderlas en parcelas a les inmigran­
tes ... " (Coelho Dos Santos, 1973: 57). 

En el año 1828, llegan a Desterro (Floria ná­
polis, Santa Catarina) los primeros inmigrantes 
alemanes. 

La colonización en el sur del país tomó el 
carácter de frente pionero. Frente basado en la 
explotación de la pequeña propiedad agrícola. 
A medida que este frente se expandía, los Xok­
leng hacían sentir su presencia. 

La propia topografía, con las altas serranías, 
prximas a las villas del litoral, facilitó al indio 
observar al blanco, su vida y su trabajo. 

En 1856, el presidente de la provincia, el Dr. 
Joao José Coutinho afirmaba: "la única mane­
ra realmente eficaz para obligar a estos asesi­
nos e hijos de bárbaros a que dejen la selva es 
localizándolos en lugares de los que no pudie­
sen huir" (ibídem: 65). 

Se oficializaba el dicho popular de que "el 
indio solamente es bueno muerto". 

Con esto empezaron las medidas de "paci­
ficación": la Compañía de Pedestres, los ex­
ploradores de los matorrales, hasta llegar a los 
brutales "bugreiros". La pistola, la escopeta y 
el rifle pasan a ser los agentes definitivos de la 
"civilización" de los indios. 

Los "bugreiros"justificaban sus atrocidades 
en la caracterización de los Xokleng como 
"salvajes desalmados" que los hacían todo pa­
ra matar al blanco. 

El indígena tenía una relativa facilidad para 
obtener lo necesario para la sobrevivencia, 
puesto que el blanco, efectivamente, no había 
penetrado en su territorio. Cuando esto suce­
dió, comenzó la lucha por el territorio y sus re­
cursos. 

El Indígena atacaba al blanco para obtener 
alimentos, cada vez más escasos. Para ello se 
servían ya del conocimiento de los instrumen­
tos de hierro y acero adaptados a sus armas 
tradicionales. Por último los ataques tenían co­
mo motivo la vendeta. La mayoría de las veces, 
ésta se dirigía directamente a los "civilizados" 
que habían practicado el mal. 

En respuesta a la estereotipada imagen del 
indígena, surgió la proposición humanista de 
Rondan: "humanizar al indígena y así crear un 



clima favorable a su protección por parte del 
gobierno" (citado en ibid: 117). 
A raíz de la discusión humanista y la serie de 
presiones de los intelectuales de orientación 
positivista, el gobierno creó un organismo ofi­
cial destinado a tratar los asuntos pertienentes 
a los indígenas: "Seivico e Protecao aos Indios 
e Localizacao de Trabalhadores Nacionais" 
(SPI) (Coelho Dos Santos, 1973 ibid: 117). 

El SPI nació con serias deficiencias: los fun­
cionarios no sabían casi nada de los indígenas, 
no se conocía su lengua. Su postulado básico 
era "morir si es preciso fuera, matar nunca". 

En la zona que nos ocupa fue Eduardo de 
Lima e Silva Hoerhan quien efectuó un primer 
contacto amistoso con los Xokleng. 

En lo que dice un indio a Hoerhan es evi­
dente que este contacto no fue beneficioso: 
"nos hiciste llegar junto a ti, sólo para matar­
nos con tantas enfermedades. Antiguamente 
nos mataban con balas, ahora túnos matas con 
"kozurro" (gripa), sarampión,malaria, coque­
luche. Los Zug (blancos) son culpables de la 
desgracia en la que caímos" (Carta de Hoer­
han a D. Ribeiro citado en ibid: 176). 

Con todos los factores de "civilización": 
nueva dieta alimenticia, alcohol, enfermedades 
de todo tipo, se produjo un gran decrecimiento 
demográfico: en 1914 según Hoerhan aproxi­
madamente 400 individuos integraban el grupo 
atraído; para 1932 había en el puesto apenas 
106 individuos. 

El SPI pasó a ser una instancia burocrática 
más. Y no cambió cuando fue sustituido por la 
"Fundacao Nacional Do Indio" (FUNAI). 

La Reserva Indígena lbirama en la actuali­
dad 

El área cercana a ésta continúa mantenien­
do una estructura económica basada en la ex­
plotación de la pequeña propiedad agrícola y 
en la extracción de productos forestales. 

Según la cantidad de tierra que se tenía y 
gracias a la actividad maderera, se cimentó la 
estratificación social del área. Abajo se sitúan 
los colonos y caboclos brasileños, no propieta­
rios, vendedores de su fuerza de trabajo. Más 
abajo se sitúan los indígenas y los mestizos 
que residen en la reserva. Arriba: los pequeños 
propietarios, los detentares de grandes exten­
siones de tierra y propietarios de empresas ma­
dereras. 

La reseiva de lbirama tiene, según el título 
definitivo el área de 141 565 866,08 metros. La 
reserva abriga 336 individuos (Coelho Dos 
Santos, 1973: 251). Esos individuos se autoi­
dentifican como sigue: 160 son Xokleng, 33 
son Guaraní, 11 son Kaingang, 82 son mesti­
zos, "50 son civilizados". 

La organización tradicional casi ha desapa­
recido, la tendencia es a compor,arse como los 
brasileños de la zona (casamiento monogámi­
co, residencia neolocal, compadrazgo, uso de 
la terminología de parentesco de la sociedad 
regional). 

A pesar de esto, pocos Xokleng poseen 
nombres en portugués. Esto le permite a Coel­
ho plantear una tesis importante en cuanto a 
Identidad Etnica. 

Lo común y deseado es nombrar a los niños 
a través de las formas tradicionales. Así plantea 
Coelho: "el sistema de nominación es la es­
tructura básica de la sociedad Xokleng, pues a 
través de él, elindividuo ingresa al grupo y ob­
tiene una posición-social determinada" (ibid 
1973: 223). El recién nacido recibe el nombre 
de un pariente -o de cualquier miembro del 
grupo-; esos nombres que ya pertenecieron a 

un individuo fallecido permiten ingresar al mun­
do tribal a través de la identificación y de la po­
sición social que les confieren. 

Para que se entienda cuál es la situación 
actual de los grupos indígenas a los cuales nos 
referimos, es necesario mencionar los diferen­
tes frentes de expansión de la sociedad nacio­
nal, entre ellos el jurídico y el económico. 

En primer lugar, los indios se les considera 
relativamente capaces puesto que a pesar de 
tener derechos "no pueden externar su propia 
voluntad para la práctica de actos jurídicos sin 
estar asistidos por un responsable. Participan 
de las decisiones, pero recibiendo la asistencia 
necesaria de un orientador". Esto consta en el 
articulo So. inciso 111 del Código Civil: 
"los silvicolas estaran sujetos al régimen tute­
lar, establecido en leyes o reglamentos espe­
ciales, el cual cesará a medida que se fueran 
adaptando a la civilización del país"("BDC"; 
1979, año 8, núm. 54; 32). 

Este régimen tutelar --<lice la Ley No. 6001 
- "sera ejercido por la propia Unión. a través 
del órgano federal de asistencia a los silvícolas: 
FUNAI "(ibídem; marzo 1979, año 8, Núm. 54: 
32). 

A este nivel empiezan las ambigüedades: el 
art. 198 de la Constitución establece "el dere­
cho de los indios a poseer permanentemente 
las tierras que habitan, igualmente el usufructo 
de esas tierras y el uso exclusivo de las rique­
zas naturales y de todos los bienes existentes 
en esas mismas tierras". Y por otra parte en 
art. 4o. inciso IV de la misma Constitución: "las 
tierras ocupadas por los indios son propiedad 
de la Unión". (ibídem: 33). 

Para el 19 de abril de 1974 el Ministro del 
Interior definió metas básicas de la política indi­
genista del gobierno: " ... una orientación que 
transmitimos a FUNAI, y que constituye el pun­
to básico de la política indegenista del Sr. Pre­
sidente de la República, Gral. Ernesto Geisel, y 
de la efectiva ejecución de un programa que 
tenga por único objetivo beneficiar a las comu­
nidades indigenas, y en circunstancias reco­
mendables, concederles la emancipación, ase­
gurada la asistencia técnica y social adecuada 
en proyectos agrícolas, agroindustriales y arte­
sanales"(ibidem :7--8). 

Así, para enero de 1975 el ministro reveló 
en entrevista colectiva a la prensa, que el Esta­
tuto del Indio podría ser alterado, para permitir 
la emancipación de comunidades indígenas. 
Para abril de 1976 afirmó: "voy a acabar con la 
paternalismo de la FUNAI y adoptaré una políti-

ca agresiva de integración a través de ía im­
plantación de proyectos de desarrollo econó­
mico de las áreas indígenas·· (ibídem: 9). 

En diciembre de ese mismo año fija como 
meta para 1977 la emancipación de las comu­
nidades indígenas. El 27 de ese mes anuncia 
las metas de la política indigenista: 

a) Integración r8pida de los indios y conse-
cuente emancipación. 

b) Abolición de la enseñanza bilingüe 
e) Detener a las misiones religiosas. 
''Vamos a procurar cumplir con las metas fi-

jadas por el Presidente Geisel, para que a tra­
vés de un trabajo concentrado entre varios mi­
nisterios, de aquí a 1 O años podamos reducir a 
20,000 los 220,000 indios existentes en el Bra­
sil y de aquí a 30 años, todos ellos estarán de­
bidamente integrados a la Sociedad Nacional'' 
(ibidem: 10). 

Finalmente se expide el Decreto de Emanci­
pación del Indio. Veamos los puntos nodales: 

La Condición de Integrado 

Art. 2o. A requerimiento del interesado o por 
iniciativa de la FUNAI, será declarada al indio 
su condición de integrado. Esto depende de 
que el Indio satisfaga los requisitos del art. 9o. 
de la Ley 6001 de 1973. 
Art. 3o. La emancipación de la comunidad indi­
gena y de sus miembros será declarada, por 
decreto del Presidente de la República, me­
diante requerimiento de la mayoría de los 
miembros del grupo o por iniciativa de la FU­
NAI. 
De la Dotación de Tierras a la Comunidad 
Indígena y al Indio Emancipado o Integrado. 
Art. 12. El poder ejecutivo, mediante previa au­
torización legislativa, transferirá por dotación a 
la comunidad indígena emancipada y sus 
miembros, bien como indio emancipado indivi­
dualmente, o declarado integrado, la propiedad 
plena del a.rea de tierras indigenas, pertene­
ciente a la Unión, necesaria al desarrollo y sub­
sistencia de los dotados. 
& 1.-La dotación a la comunidad indígena y sus 
miembros, será hecha en los términos del art. 
-1178 del codigo civil, pasando a constituir pro­
piedad individual del indio emancipado, o de­
clarado integrado, el área a que éste fue dada. 
&2.-EI área de tierras indígenas, objeto de do­
tación, será en cualquier hipótesis, localizada y 
demarcada administrativamente por la FUNAI. 
(lbidem:36-.'38). 

"La medida de amancipación "beneficiaré." 
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a 2,000 indios. emancipando 100 el actual go- términos racistas que resultan alarmantes. 
bierno", declara en febrero de 1978 el ministe- Expondremos una evidencia de la forma en 
ria de Rangel Reis. (lbidem:11). que la sociedad nacional penetra en el territo-

En todo esto queda clara la utilización ma- ria Indígena. 
ñosa de lo jurídico para obtener lo que interesa El presidente de la FUNAI anunció que solda-
realmente al estilo de desarrollo brasileño: las • dos del ejército fueron convocados por el órga-
tierrras indígenas. no para evitar cualquier confrontación entre los 

De inmediato surgieron protestas y denun- indios y hacendados, por las tierras que están 
cias: en el área de la reserva Xavante de Pimentel 

La Asociación Nacional de Apoyo al Indio Barbosa. Los indios, que aguardan una deci-
(ANAI) hace una serie de consideraciones pri- sión de la FUNAI para la retirada de los hacen-
mordiales: dados de una parte de su reserva, que fue ile-
EI emancipar al indio quiere decir que no debe gal mente vendida, están manteniendo la tregua 
seguir siendo indio, viviendo en una tribu, plan- prometida a la FUNAI, según informá el Gene-
tanda en tozas comunitarias, con su lengua y ral lsmarth. Los soldados, mientras tanto, ga-
religión propias (lbidem:14). rantizan la seguridad tanto de los indios como 
Un indio emancipado debe volverse igual a un , ,de los hacendados, estableciéndose en la re­
no-indio, perdiendo así el derecho a su tierra' /gión limítrofe entre las tierras ocupadas por 
que. en realidad, era suya mucho antes del ,' ambos. 
descubrimiento del Brasil (Ibídem). · Durante dos horas los hacendados que 
Los indios deben ser libres para escoger entre ocupaban parte de la región estuvieron reuni-
continuar siendo indios O intentar cambiar a dos con Rangel Reiss, presidente de la FUNAI 
"civilizados"(lbidem:16) y el antropólogo Claudia Romero, en un en-
Lo principal para ellos ha sido siempre la tierra. cuentro preliminar para que el ministro cono-
Y la importancia que se le da no sólo es econó- ciera la situación de los hacendados y de los 
mica. La tierra es la patria de los indios, ahí en- indios con relación a los límites Oeste y Sur de 
tierran a su gente (lbidem:17) la reserva Pimentel Barbosa. La decisión debe-

Sacar a los indios de las tierras en \as que rá ser tomada durante este gobierno, conforme 
ellos siempre han vivido es como expulsar a los garantizó el General lzmarth. El cacique Juru-
brasileños del Brasil. na y cuatro Xavantes más, no consiguieron 

El recibir, ya emancipados, una tierra parti- participar en la reunión, ni conversar con Ran-
cular va en contra de sus tradiciones (Ibídem). gel Reiss, después de que los hacendados de-

Retomando nuestra exposición, queremos jaron el gabinete del ministro. Bastante enoja-
dejar claro que este plano -jurídico--- es sólo do Juruna reclamó: "el ministro atiende al ha-
uno de los frentes de expansión que la sacie- cendado ladrón, pero no atiende al indio; la 
dad nacional impone a las comunidades indí- educación es sólo para recibir diputados y ge-
genas. El plano económico -€ntendámonos: nerales"("BDC"; 1979, núm. 53:32-33). 
estos planos que mencionamos, interactuán 
unos con otros-, la transfromación de las po­
blaciones indígenas es quizá más perceptible. 
"Las llamadas ·zonas vírgenes' cuya explota­
ción implica la expansión de los límites de ac­
tuación del sistema capitalista, son áreas apro­
piadas para extraer y comercializar.tanto re­
cursos naturales renovables tales como made­
ras, caucho, pieles y animales vivos, como re­
cursos naturales no renovables, tales como pe­
tróleo, uranio, hierro y otros minerales que, de­
tectados en su subsuelo, son considerados es­
tratégicos para el funcionamiento del sistema. 
En general estas'zonas virgenes' se localizan 
en territorios indígenas, aún no plenamente in­
corporados a los sistemas político-administrati­
vo de las sociedades nacionales dominantes, 
como es el caso de las áreas selváticas y/o 
boscosas.(8) (Nemesio Rodríguez 1978:18). 

Así la sociedad nacional se erige frente a los 
indios en formas distintas: economía extractiva. 
pastoral y agrícola. 

En el caso de los frentes de expansión agrí­
cola dice Darcy Ribeiro: "crean condiciones 
ecológicas nuevas en las que el sistema adap­
tativo tribal se torna inoperante"(1977:64). 
Es importante hacer notar que en las áreas de 
economía agrícola, es donde se da la propor­
ción más alta de tribus extinguidas -€1 60 por 
ciento de los grupos registrados en 1900 ya no 
existen''(lbidem:65). 

En el caso de la economía pastoril: "asume 
siempre la forma de un frente pionero que 
avanza sobre los grupos indígenas"(lbí­
dem:65). Igualmente básico en los procesos de 
cambio es el problema de la inclusión de nú­
cleos de población (colonos) ya sea extranje­
ros o nacionales, pero a fin de cuentas ajenos 
a la realidad indígena; y esto es extensivo a Ar­
gentina, Chile, Bolivia, Paraguay, Uruguay. 

En el caso de los colonos extranjeros. el es­
tado considera estas oleadas inmigratorias en 
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Análisis de la situación indígena actual 

Haremos un examen tendiente a desarrollar 
las ideas generales que nos permite aprehen­
der la lucha y el proceso general de la organi­
zación creada para los indios: 
La primera asamblea fue propuesta por el pa­
dre Tomás Lisboa, (presidente del Cimi) que la 
acogió y procuró darle respaldo; se efectuó en 
Diamantino del 17 al 19 de abril de 197 4. El Ci­
mi, aprovechando la oportunidad de la apertu­
ra del diálogo con la FUNAI, invitó a su presi­
dente el Gral. lsmarth Aráujo de Oliveira para 
participar en la Asamblea; él no pudo asistir y 
mandó a la antropóloga Ana María de Paixao. 
El objetivo de este encuentro era brindar a los 
jefes indígenas la oportunidad de encontrarse, 
de conocerse y de expresarse con toda liber­
tad, sin presión, sin orientación de elementos 
foráneos, acerca de sus propios problema, y 
buscar por sí mismos las soluciones, superan­
do de esta forma todo el paternalismo, ya sea 
de la FUNAI o de las misiones. 
El 18 empezó el encuentro con la primera pres­
entación general de los presentes; asitieron las 
tribus: Bororo, Xavante, Apiaká, Kayabi, Tapi­
rapé, Rikbaktasa, lrantxe, Paresi, Nambikwara. 
Münku, Canoeiro, Cinta larga Cabitxi.(Primera 
asamblea de jefes indígenas 197 4: p.2). 

Tierras: Apiaká, Kayabi e lrantxe no tienen 
problemas especiales porque tienen reserva 
decretada y la tierra nueva. Para los Xavantes 
el problema es más grave y están dispuestos a 
1uchar para garantizar sus tierras. Los Paresi 
no tienen reserva. Bororo habla de delimitación 
de tierras entre ellos y Xavantes. Dispocisión 
de ambos de defender sus áreas. Bororo pide 
que terrateniente tomen cuidado con ganado 
invadiendo sus tierras. (lbidem:11-12). 

Está claro que el problema fundamental de 
estos grupos ha sido, desde la conquista, la tie­
rra. 

La tercera Asamblea se realiza en Meruri, 
en septiembre de 1977. . 
Es obvio que tienen bien definida su postura 
ante la FUNAI y los hacendados. desde el pro­
blema de la propiedad de su territorio hasta su 
identidad como grupo y sus perspectivas de lu­
cha y de organización. 

Por otro lado ¿qué es el CIMI? Es el Consel­
ho Indigenista Missionario creado en 1973 por 
padres Jesuitas. Ellos mismos hacen un balan­
ce de su actividad a partir de 1975 y dicen: "el 
trabajo misionero no se separa del conjunto de 
actividades que se suman y hacen marchar la 
historia. El trabajo del CIMI fue generado por 
un conjunto de exigencias y circunstancias 
históricas de opresión, explotación y abandono 
de los pueblos indígenas y, a su vez, provocó 
nuevos hechos políticos con su constante acti­
vidad de denuncia de las distorsiones del siste­
ma social y de la política indigenista ofi­
cial"(BDC, 1979, núm. 57:13). 

Los lineamientos políticos á seguir del CIMI 
son: 
1) Tierra: Apoyar decidida y eficazmente, en 
todo los niveles, el derecho que tienen los pue­
blos indígenas de recuperar y garantizar el do­
minio de su tierra.(lbidem:6). 
2) Cultura: Reconocer, respetar y apoyar 
abiertamente el derecho que tienen los pueblos 
indígenas de vivir su cultura. Estimular de mo­
do especial a los grupos en proceso de desin­
tegración para revitalizar su cultura. Procura­
mos apoyar y estimular las tentativas de los 
grupos que revitalizan sus expresiones cultura­
les propias, desde la organización de cursos 
de indigenismo. hasta de linguistica. Reapren­
dizaje de la lengua, factor fundamental de co­
hesión del grupo. Realización de algunas fies­
tas que ya no habían sido hechas; retorno a 
actividades colectivas que contribuyen a au­
mentar el sentido de la vida comunitaria. Gran 
factor de revitalización de la cultura indígena: 
la lucha por la tierra es una lucha de las comu­
nidades en defensa o por la reconquista de la 
tierra. La lucha por la tierra es una lucha de to­
do el grupo y asume un profundo contenido 
cultural en la medida en que la tierra para el in­
dio representa toda una serie de valores mito­
lógicos y religiosos. En este aspecto -lucha 
en defensa de la tierra, de su demarcación, 
mantenimiento y reconquista- el CIMI dió su 
contribución fundamental. (lbidem:7-8. 

3) Autodeterminación: Procurar por todos 
los medios, devolver a los pueblos indígenas el 
derecho a ser sujetos, autores y destinatarios 
de su crecimietno. El aspecto principal de las 
asmbleas es: ser un espacio de conocimiento 

. de la situación calamitosa en que viven los in­
dios en los más diversos puntos del país.(lbi­
dem). 
4) Pastoral Global y Pastoral Específica: La ac­
ción global libertadora, tarea urgente: vivir en 
socorro de varios grupos indígenas en peligro 
de completa extinción y estimular /apoyar a los 
indios a asumir el proceso de su autodetermi­
nación y liberación. 

La pastoral indigenista: conviviendo más 
profundamente con estos pueblos histórica­
mente víctimas de la opresión global, aprende­
mos a situarnos con serenidad dentro de la di­
mensión política, dentro ·del mensaje evangéli­
co. (lbidem:9) 
5) Encarnación: Una encarnación realista y 
comprometida con la vida de los pueblos indí­
genas, conviviendo con ellos, investigando, va­
lorizando, adoptando su cultura y asumiendo 
su causa, con todas sus consecuencias: su­
perando las formas de etnocentrismo y colo­
nialismo. (Ibídem). 



S) concientización: Objetivo: Sensi~ilizar Y exi-
. a sectores sociales cada vez mas amplios, 

gir 
1 

·ones firmes de denuncia del drama vivido 
~~ ~s pueblos indígen~s. ~entro de la nueva 
P_ Ión de la pastoral Indigenista: el rnd,o no es 
~1~ receptáculo pasivo de las informaciones; es 

articipante, rectifica nuestras 1nformac1o_nes 
~cerca de su realidad y de su cultura. (lbrde-

m:10). . · 1 d 
7) LOS indios comienzan a asunir a con uc-
ción de su lucha: Frente principal donde se lu­
cha: gabinetes de los órganos_of1c1ales de pro­
tección al indio; en las univers1d~des, en la ba­
talla diaria por cada palmo de tierra _d1sp~tada 
por los indígenas a los invasores, lat1fu~dIstas, 
servidores corruptos del FUNAI y I? m!smo a 

olonos lanzados sobre las áreas rnd1genas 
~or los grupos económicos. Este último ~s el 
frente principal. Los hechos hablan por s1 s~­
los: el elemento fundamenrnl para la S?brev_,. 
vencía --la tierra- se convirtió en el mov,I _nu­
mero uno de acciones concretas de_ los 1nd1os. 
con la ineptitud del FUNAI, ellos mismos asu­
mieron la tarea de dar una solución de acuerdo 
con sus derechos y sus legítimos intereses. 

(lbidem:20). . . 
Comprendiendo bren ahora que es el CIMI, 

queremos hacer énfasis en que, si _bien ha_sId;> 
una opción impulsora de la organ1zac1ón rnd1-
gena, nosotros creemos que la organización 
indígena ha rebasado y rebasará al CIMI por­
que, de todas maneras, es este su elemento 
externo y los grupos mismos decidirán su futu­
ro con sus propios medios. 
Para ello, por medio de este documento, hare­
mosque se escuche la voz de los grupos: 

Bororo: "Los misioneros están defendiendo 
a los indios, pero la FUNAI es la que debería 
hacerlo. Los Padres ayudan mejor que el FU­
NAl"(2a. Asamblea:41). 

Bororo-Valdomiro: "El indio debe ser un 
elemento que tenga prioridad. Para el blanco el 
indio es como un animal salvaje, irracional, pe­
ro el indio es hombre como el blanco, el indio 
también es humano. El indio no quiere tener al 
blanco como enemigo pero éste lo está obli­
gando a ser su enemigo. No nos dejan en paz 
en nuestras tierras. Al contrario, amenazan, 
hacen promesas extrañas"(BCM; 1977, núm. 
35:18-19). 

Paresi-Kazuizokae: "Tenemos tierra para 
trabaJar pero no tenemos máquina para traba­
jar, ¿como podemos ser civilizados? El gobier­
no quiere que el indio trabaje, el gobierno tiene 
que ayudar ¿Dónde va a encontrar el indio 
ayuda para comprar una cosa?"(lbidem:21-
22). · 

Munduruku: "No despreciamos nuestra mú­
sica antigua"(!a. Asamblea:35). 

Xavante: "No podemos dejar nuestra vida, 
nuestras costumbres para tomar las del blanco. 
Nosotros no po'1emos vivir en medio de los 
blancos. Precisamos un suelo, un pedazo de 
tierra''(lbidem:37-;JB). 

Bororo-Eugenio: "Las reuniones deben 
ser siempre organizadas por los propios indios, 
nadie puede aprisionar, atar al indio"(3a. 
Asamblea:50). 
"Santidad Juan Pablo 11: Yo soy el representan­
te de la gran tribu guaraní, con el descubri­
miento de esta gran patria, nosotros eramos 
una gran nación y hoy como representante de 
esa nación que hoy vive al margen de la llama­
da civilización, Santo Padre, no podríamos fal­
tar a su visita en este país. Como representan­
te, ¿por qui, no decir de todas las naciones in­
dígenas que habitan este país? que es tan pe­
queño y tan grande para aquellos que nos to­
maron esta patria: 
Somos una nación subyugada por los poten­
tes, una nación expoliada una nación que está 
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muriendo sin encontrar un camino, porqu9 
aquellos que nos tomaron este lugar no han 
dado las condiciones para nuestra sobreviven­
cia, Santo Padre. 

Nuestras tierras son invadidas, nuestras tie­
rras son tomadas, nuestros territorios son dis­
minuidos, no tenemos más condiciones de so­
brevivencia. Hacemos notar a Vuestra Santidad 
nuestra miseria, nuestra tristeza por la muerte 
de nuestros líderes asesinados fríamente por 
aquellos que tomaron nuestro lugar aquí, lugar 
que para nosotros representa nuestra propia 
vida y nuestra propia supervivencia en este 
gran Brasil, llamado un país Cristiano. 

Represento aquí al centro y sur de este gran 
país, a la nación Kaingang que perdió reciente­
mente su líder: fue asesinado en Pankaré en el 
nordeste. Perdió a su líder porque él quiso lu­
char por nuestra nación. Quería salvar a nues­
tra nación, hacer la redención, hacer la reden­
ción para nuestro pueblo, mas no encontró la 
redención, encontró la muerte. Queda una es­
peranza para nosotros con su visita, Santo Pa­
dre. Nuetra voz está embriagada por aquellos 
que dicen ser dirigentes de este gran país. 
Santo Padre, depositamos una gran esperanza 
por su visita a nuestro país. Lleve nuestro cla­
mor y nuestra voz por otros territorios que no 
son nuestros, a una población más humana 
que lucha por nosotros, por nuestro pueblo, 
nuestra nación. 
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SE ESTRELL ANTE EL f A SMO 
Las imbricaciones entre an­

tropología, ciencia y marxismo, 
debatidas sobre todo después 
del advenimiento de éste último 
al ámbito académico de la 
E.N.A.H. despues del 68 y, en 
general, en la antropología me• 
xicana, es el problema de fondo 
en el artículo intitulado "Aquí 
se estrelló la ciencia", Yucatán: 
Historia y economía, año 3, No. 
17, ene-feb 1980, de Silvia Te­
rán, y el comentarlo de que ha 
sido objeto por Luisa Paré, pu­
blicado en Culcullco, año 11, 
No. 3, ene 1981. Dada la perma• 
nente relevancia de las cuestio­
nes ahí tratadas, me propongo 
comentar el primero -primor­
dialmente-, con algunas acota­
ciones a los planteamientos de 
Paré. 

En esencia, las tesis de Te• 
rán -hábilmente sintetizadas 
por Paré y a cuya lectura remito 
al lector, además de la propia 
síntesis que aquí se tratará de 
hacer-se reducen a la crítica de 
la relación de poder, implícita 
en el trabajo de campo cosifi­
cante• • -objetivante, le llama 
más bien ella-que usualmente 
practicaba la antropología­
oa:a•colonialista, a la crítica del 
conocimiento y ciencia "occi­
dentales", incluyendo al mar• 
xismo, y a proponer una alter­
nativa a partir de la transforma­
ción sensual-voluntarista del 
trabajo de campo. Ello conlle­
va, necesariamente, una posi­
ción no sólo teórico-metodoló• 
glca sino también política que 
me propongo rebatir. En este 
sentido no puedo decir -con 
Paré-que coincido con la mayo­
ría de los planteamientos de 
S.T. 

Partiendo de la crítica a la 
relación de poder intrínseca al 
trabajo de campo cosificante, 
Terán analiza el contexto teóri• 
co del que arranca dicha activ• 
dad así como de las necesida• 
des históricas que imponían 
cierto objeto de estudio, sobre 
lodo por la sustentación que la 
antropología tenía en la cultura 
Y totalidad como conceptos y 
enfoques nodales en la investi­
gación de las llamadas socie­
dades primitivas. A partir de 
una disquisición sobre el con• 

" .. ,partiendo de la crftlca al mismo Occidente (como total/dad, 
como c/vll/zac/6n) y considerando a la antropologfa como pro­
ducto de esa entidad hlst6rlca, se quesllonan todas las conquis­
tas habidas en el hemisferio occidental y se postula la 'superior/­
dad' de las llamadas sociedades prlm/1/vas, su armonfa, su comu­
nión con la naturaleza, etc. etc., todo ello en el marco de una gro­
tesca ldeal/zacl6n del atraso y rezago históricos, del culto a la 
lrraclonal/dad. Las 'anllantropologfas' que hoy pululan en diver­
sas partes del mundo, ampllan su critica, por supuesto, al mancls­
mo; desde sus mú/1/ples puntos de vista, éste no deja de ser ... oc­
cldental/sta, etnocéntrlco, de vls/6n estrecha y burguesa", 

cepto de cultura, ella asume el 
que le parece más corecto: La 
cultura como "manera como se 
realiza la existencia social. .. Es 
la manera como vive empírica­
mente una sociedad" (p. 
6 .... ). La singularidad de las 
culturas concretas, su particu­
laridad inmediata, impedirían 
hacer generalizaciones y obli­
garían a la antropología -nadie 
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más apropiado que ella-para 
captarla en su inmediatez, su 
cotidianeidad, su totalidad, a 
través del trabajo de campo. 
Luego entonces, cotidianeidad 
de la cultura y necesidad de 
percibirla idóneamente a través 
del trabajo de campo obligarían 
a entablar una relación de co­
nocimiento interpersonal direc­
ta, no mediada "por letras y ci-

por Samuel Villela 

Iras" (p. 8), por meras abstrac­
ciones que den otro sentido a 
la relación. 

Se propone, asi, una diferen­
cia -formal, desde nuestro pun­
to de vista-entre el quehacer de 
otras ciencias sociales y la an­
tropología,-asignando a aque­
llas un quehacer científico a 
partir de "datos que general­
mente otros han recogido, ya 
sea información documental, 
periodística, estadística o histó­
rica" (p. 7) y a ésta una activi­
dad en la cual la realidad es 
abordada "en su nivel más par­
ticular, cotidiano y empírico" 
(id). A partir de ello, se postula 
una diferencia cognoscitiva ya 
que el antropólogo, al entablar 
un contacto más directo con la 
realidad empírica, se encontra­
ría en posibilidades de elaborar 
un conocimiento diferente al 
mediado por letras y cifras. El 
trabajo de campo, en tanto en­
frentamiento a ta realidad inme­
diata, al encarar al investigador 
con personas concretas, "con 
una vida y unas expectativas, 
que en un nivel, no son muy 
distintas de las nuestras" (p.8) 
y no con "una imagen, un con­
cepto, en un sentido, una abs­
tracción" (id.), lo obligaría a 
"volcar la mirada científica so­
bre sí mismo" (p.4) y se consti­
tuiría, previa crítica del proceso 
de conocimiento científico -que 
se agota en el señalamiento del 
uso que el poder ha hecho del 
conocimiento en el capitalismc:r 
en: "Modalidad de conocimien­
to que, si se persigue en todas 
sus Implicaciones, puede con• 
duclmos a la critica del a cien­
cia" (id.). Aquí, cabe señalar 
que la ciencia a la que Terán 
hace referencia es la "occiden­
tal" y, por ende, hija bastarda 
del capitalismo. 

Una vez que ha planteado la 
difernecia entre el saber obteni­
do a través de las mediaciones 
de la abstracción y el que ofre­
ce el trabajo de campo, S.T. 
nos señala el camino para de­
sarrollar un trabajo de campo 
no cosificante, no objetivante, 
de otro tipo, en el cual el objeto 
es humanizado, en el que el 
otro se reconoce con su propia 
subjetividad: 
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"Uno de los primeros logros 
en este proceso de acerca­
miento a la realidad, si vamos 
con todos nuestros sentidos y 
emociones bien abiertos, es el 
reconocimiento del otro como 
sujeto. 

"'El objeto de estudio, al 
convertirse en sujeto ante 
nuestra mirada, recupera su 
propia mirada ... Al recuperar-su 
humanidad y suobjetividad, co­
menzamos a ser conscientes 
de que el otro también nos mi­
ra, nos observa y se forma sus 
juicios de nuestra actividad" (p. 
8. Subrayado mío). 

¿Es que basta sólo nuestra 
mirada interesada para el obje­
to recupere su subjetividad y su 
propia mirada? ¿Es que gracias 
a ello recupera la humanidad 
que no tenía antes? ¿Lo con­
vertimos en sujeto gracias a 
nuestra buena voluntad o por­
que nuestro marco teórico -y, 
por ende, nuestra posición polí­
tica, nuestra actitud existencial­
n os permite reconocerlo tal 
cual es, objetivamente, y nos 
obliga a tomar otra actitud? 'Re­
su Ita paradójico que Terán, 
después de esgrimir la critica 
hacia una relación unilateral -y 
de poder-en la investigación, 
caiga en sus mismos plantea­
mientos cuando propone que el 
otro recupera su propia mirada 
gracias a que nosotros, gurús 
bienintencionados, lo converti­
mos en sujeto y le permitimos 
recuperar la humanidad que no 
tenía antes. Así, S.T. coloca los 
bueyes delante de la carreta. 
No se trata -siguiendo sus razo­
namientos-de que et Investiga­
dor /colonizador sea incons­
ciente e incapaz de percibir ob­
jetivamente y en términos ideo­
lógico-políticos la humanidad y 
subjetividad -como sujetos-de 
los investigados sino que es la 
mera subjetividad -psicológica, 
perceptiva-del investigador la 
que está dotada de la facultad 
de dar materialidad a esa hu­
manidad/subjetividad de los 
otros. Algo así como la tesis he­
geliana de que la idea absoluta 
es la que genera fa materialidad 
de la realidad a que nos enfren­
tamos. 

Aqui, podemos iniciar ya la 
crítica a la mayoría de las tesis 
de Terán. ¿Cuáles son los pres­
upuestos filosóficos que le per­
miten emitir tales juicios? No es 
difícil reconocer en sus argu­
mentaciones iniciales al viejo 
empirismo y al materialismo 
sensualista. Como principio te­
órico, el empirismo (1) está en 
la base de las tesis de Terán. 
Este empirismo, que soslaya el 
papel activo de la teoría, privile­
giando la percepción sensible 
sobre ta elaboración concep­
tual de la realidad y sin precisar 
entre ambas diferencias cuali-
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tativas aunque necesaria y dia­
lécticamente interrelacionadas, 
ya que "sentidos bien abiertos" 
y comprensión de la realidad 
constituirían una identidad, se 
convierte en un empirismo sen­
sualista (2) donde basta la mira­
da intencionada para transfor­
mar al objeto en sujeto y huma­
nizar así ta práctica de investi­
gación. De esta manera, en el 
acercamiento de nuevo tipo 
que propone S.T., basta simple­
mente con que vayamos con to­
dos nuestros sentidos y emo­
ciones bien abiertos para que 
el otro se reconozca como su• 
jeto. Cabría preguntarse si las 
exhaustivas monografías de la 
antropología tradicional han 
pecado de regodearse en el de­
talle sin una elaboración teóri• 
ca pertinente, omitiendo aspec­
tos esenciales, "conflictivos", 
para lo cual, no obstante, los 
antropólogos que las elabora­
ron fueron Inmejorablemente 
preparados en las técnicas de 
observación y de campo. O lo 
que hay que cuestionar es, en 
esencia, el marco teórico que 
sustentaba dicha actividad, 
marco que dirigía al investiga­
dor "al inventario minucioso de 
la indumentaria de los indíge• 
nas [pero] cuyo despojo de sus 
tierras no parecía merecer el 
mismo interés que sus costum• 
bres lolklóricas y exóticas" (3). 
He aquí el meollo de la cues• 
tión. No se privilegian aspectos 
secundarios, exóticos, ni se co­
sifica al informante por una in• 
tencionalidad voluntarista o 
porque no se vaya al campo 
con "los sentidos y emociones 
bien abiertos" sino porque ya 
en la teoría que asume y que 
condiciona nuestra actitud, los 
agentes sociales y las retaclo• 
nes que ellos establecen apare­
cen ya cosificados, reducidos a 
una materialidad en la cual sólo 
pasan a ser meros factores de 

la producción ( 4), detentadores 
de pautas que corresponden a 
estadías desfasados de la his­
toria contemporánea (5) o a 
meros receptáculos de una in­
formación que requiere ser ex­
traída calculadoramente para 
un buen acopio de datos. Lue­
go entonces, la cosificación en 
la relación objeto-sujeto en la 
investigación no se da a partir 
de la posición voluntarista a 
que nos conduce nuestro inte• 
rés o predisposición sino es, en 
rigor, consecuencia de lo ya 
enunciado. 

Este empirismo, básicamen­
te, arranca de su confusión en 
cuanto al papel del concepto, la 
abstracción científica (6) -que 
no es lo mismo que la abstrac­
ción en su acepción vulgar. 
Cuando Terán nos manifiesta 
su predilección por la relación 
directa con el otro y no la rela• 
ción mediada por un concepto, 
no hace más que expresar un 
materialismo vulgar, aquel que 
se quedaría en la pseudocon­
creción en aras de una supues­
ta objetividad y menoscabaría 
el papel de la abstracción cien­
tífica, suponiendo a ésta como 
una entelequia y no como con­
figuración de lo material. Por­
que habría que dilucidar que, 
en principio. es innegable que 
lo concreto es la base de toda 
intuición y representación (7) 
pero lo concreto no es sólo la 
realidad inmediata, viva. Al no 
ver que la abstracción científica 
es reducción de lo esencial en 
una serie de objetos y relacio­
nes materiales y, en esa medi­
da, síntesis, se manifiesta des­
dén por la conceptualidad y el 
papel de la teoría (8) lo que, 
inevitablemente, conduce al 
empirismo. 

Este erróneo punto de parti­
da es el que le permite propo­
ner las diferencias de conoci­
miento apuntadas anteriormen-

te. Pero, además de lo inexacto 
del resultado a partir de las dos 
vías de conocimiento que se 
nos propone -pues tan mistifi­
cado puede ser un discurso di• 
recto, vivo, inmediato, como 
una "estadídistica ascéptica"-, 
se nos quiere retrotraer a un 
empirismo contumaz que, pre­
vio desconocimiento de la ca­
pacidad de síntesis y acumula­
ción que posibilita la abstrac­
ción, exigiría la confrontación 
reiterada con lo concreto, ha­
ciendo abstracción -en sentido 
adjetivante-del nivel actual del 
conocimiento y su acumulación 
universal. No de otra manera 
pueden entenderse las afirma­
ciones de Terán: "diferencia 
que implica acercarse a la reali­
dad mediado por letras y ci­
fras" (p.B) y de Paré: "ascépti• 
cas estadísticas·· y "resultado 
de la Investigación [que] perte­
nece al mundo de las bibliote­
cas y de las librerías"' (p.51 ), 
que siguiéndolas hasta sus últi­
mas consecuencias, nos ten­
drían aún en la prehistoria por 
la constatación de la informa­
ción en sus fuentes directas vi­
vas y el detallado análisis de la 
inmensa diversidad de los obje­
tos singulares (lo cual deriva de 
lo innecesario de la síntesis In­
herente al concepto). Aquí, ca­
bría preguntarse que hubiese 
pasado si Marx -o cualquier 
otro científico-desdeñase la in• 
formación que le proporciona• 
ba la biblioteca de Londres pa­
ra documentar y entender en 
toda su magnitud el funciona­
miento concreto del capitalis­
mo y, por su parte, Lenin se de­
sentendiera de los Zetmvos pa• 
ra analizar el desarrollo especí• 
fico del capitalismo en Rusia. 
¿Nos imaginaríamos a Marx en­
tablando una relación directa y 
no con "una Imagen, un con­
cepto ... una abstracción" sino 
con todas las personas concre­
tas del sistema capitalista para 
elaborar El Capital? ¿Nos ima• 
glnariamos a Lenin recorriendo 
todas las provincias del zar, re­
cogiendo de viva voz la infor­
mación de los explotados para 
encontrar "una dimensión más 
compleja que la determinada 
por los límites de la ciencia" 
(Terán: p. 8)? Aquí se evidencia 
la confusión teraniana, ya que 
la "imagen"' contenida en la 
abstracción científica y el con­
cepto no es una imagen simple, 
mecánicamente refleja, sino 
cualitativamente superior. Es 
por otra parte, incuestionable 
que toda teoría debe confron­
tarse necesariamente con la 
práctica -en tanto criterio de 
verdad-pero no en ta forma en 
que se desprende de las tesis 
de Terán y, en menormedida, 
de las de Paré. 

Tras la crítica a la investiga-



ción cuyos resultados van a pa­
rar a bibliotecas y librerías, o el 
que es mediado po~ letras y ci­
fras, sin aparente vinculo orgá­
nico con los explotados, subya­
ce la crítica a la investigación 
academicista, institucionaliza­
da y mercantilizada -como se 
verá más adelante-. Pero habría 
que echar una ojeada -como lo 
sugiere Paré-a los vecinos paí­
ses del cono sur para ver que 
ahí, incluso, esa inve_stigación 
ya no se da pues el simple ma­
nejo de determinado concep­
tual teórico tiene connotacio­
nes non gratas al fascismo. Ni 
que decir de la quema de libros 
y bibliotecas con determinada 
orientación, por muy plagados 
que estén de "letras y cifras". 
No habrá que ser, pues, tal es­
quemáticos y simplistas. 

Al desdén de S.T. por las 
abstracciones sigue otra ser,e 
de omisiones tales como des­
conocer las diferencias entre 
apariencia y esencia, entre lo 
singular y lo general, y, en una 
palabra, de tesis elementales 
del materialismo dlaléctlco. De 
10 cual surge suproposición de 
que la cultura, en tanto realidad 
inmediata, empírica, particular 
e "irreductible" (p.6), no sea 
objeto de generalizaciones y, 
por lo tanto, susceptible de co­
nocimiento científico. Así, se 
propone una tesis aberrante en 
quien se dice materialista: de 
hecho, proponer a la cultura 
-en los términos en que ella la 
define-como algo diferente al 
mundo material, a la realidad 
concreta, en tanto que ésta -si 
somos de veras materialistas, 
como ella misma acota-debe 
entenderse como regida por las 
leyes de la dialéctica. Al colo­
car a la cultura por encima de 
la materia, es decir, como algo 
que por su singularidad y coti­
dianeidad no es objeto de ge­
neralizaciones ni de conoci­
miento científico, no se hace 
más que caer en la metafísica. 
De hecho, la ciencia se cons­
truye no sobre la uniformidad 
de los objetos concretos -sin 
mas-sino sobre la identidad en 
la esencia de múltiples objetos 
singulares que nunca podrán 
ser formalmente idénticos pero 
sí presentarán rasgos comu­
nes, afines, esenciales. Enton­
ces, el problema de la cientifici­
dad en el estudio de la cultura 
debe pasar antes por la precis­
ión en su conceptualización 
pues una vez dada ésta, en tan­
to realidad material, deberá en­
te~derse como regida en su 
existencia por leyes específicas 
que, trascendiendo la singulari­
dad Y colidianeidad de las cul­
turas particulares -al igual que 
cualquier otro fenómeno mate­
rial-permitan entender la lógica 
inmanente a la especificidad 

del fenómeno en cuestión (9). 
Luego, las intenciones de Te­
rán de substraer la cultura a la 
realidad material contradice 
meridiamente sus pretendidas 
posiciones materialistas. 

En cuanto a otras cuestio­
nes, habrá que agregar a los 
errores señalados el relativismo 
agnosticista de S.T. Al derivar 
mecánicamente de la relativi­
dad de la cultura una "relativi­
dad" de la ciencia e insertar a 
ésta -parecería que exclusiva­
mente-dentro de una cultura 
especifica -la occidental-, con­
cibe a la ciencia como el cono-­
cimiento propio de las clases 
dominantes de dicha sociedad. 
La crítica a la relación de poder 
consubstancial a la práctica co­
lonialista de la investigación la 
conduce, linealmente, a criticar 
a toda la ciencia y no a formas 
históricas concretas en que és­
ta ha sido aplicada, haciendo 
abstracción de su devenir his­
tórico, dialéctico y, por ende, 
contradictorio. De esta manera, 
ella pretende que ya desde su 
misma hechura, desde la médu­
la de su estructuración, la cien­
cia -maquiavélicamente-surge 
para los propósitos de la domi­
nación clasista. ¿Es que acaso 
a Galileo le animaba una incon­
fesada complicidad con la in­
quisición cuando se atrevió a 
desafiar el saber dominante 
con su concepción sobre la 
movilidad de la tierra? ¿Acaso 
se regodeaba en insano placer 
de servir al poder establecido 
formulando su teoría y el expo­
ner el pellejo fue una mera far­
sa, un acto teatral en complici­
dad con el poder establecido? 
Nada más absurdo. De hecho, 

tan absurdo es generalizar he­
chos como éste y pretender 
que la ciencia se da en abstrac­
to, pura, como decir -a la mane­
ra de Terán-que toda ciencia, 
todo conocimiento científico, 
nace con la insignia de la domi­
nación clasista en la frente, Lo 
que así se evidencia es la debi­
lidad del materialismo terania­
no, su falta de profundidad his­
tórica y su rigidez adialéctlca. 
Porque es de sobra sabido que 
la ciencia no irrumpe abrupta­
mente en el capitalismo ni es 
patrimonio particular de una 
cultura (10) ni, mucho menos, 
es constituida a partir de los 
conocimientos propios de una 
clase o sector de ésta como 
producto de sus diferentes "óp­
ticas" -de igual manera, podría 
hablarse de ópticas individua­
les y, en esa medida, de cien­
cias para cada individuo-. La 
ciencia, en tanto conocimiento 
humano general, arranca de la 
actividad transformadora del 
hombre, desde su intercambio 
material con la naturaleza y la 
sociedad, para lo cual necesita 
explicarse cómo se producen 
los fenómenos y por qué -natu­
raleza predictiva de la ciencia-. 
De esta manera, la ciencia -ge­
nérica, como la presenta Terán­
conforma la síntesis de la prá­
xis social y, necesariamente, 
contiene el saber creado por 
todos los grupos humanos. 
Que ese conocimiento ha sido 
elaborado desde cualquier 
práctica social -económica, po­
lítica, ideológica, etc.-y, en esa 
medidad, se halla vinculado a 
las contradicciones sociales 
existentes -sobre todo las de 
clase-, es inobjetable. Y en tal 

medida, la ciencia persigue re­
producir la dominación de cla­
se, en cuanto permite la repro­
ducción social. Pero al afirmar 
que ese primer objetivo es el 
determinante, se omite un es­
pacio considerable donde cabe 
la construcción del conoci­
miento para abolir esa domina­
ción, aspecto que obedece a la 
dialéctica del desarrollo social 
y que ni por asomo aparece en 
los juicios de S.T. Porque ha­
bría que concluir -con Perogru­
llo-que, si de veras somos dia­
lécticos, habrá que estar de 
acuerdo en que toda domina­
ción encuentra su contrario y, 
por ende, que todo conoci­
miento implementado para con­
tinuar la explotación se topa 
con un conocimiento dirigido a 
su abolición. 

En síntesis, Teran nos quiere 
hacer pasar por la misma puer­
ta del relativismo cultural, un 
relativismo científico que, de 
hecho, conduce al agnosticis­
mo (11 ). Porque una cosa es 
decir que hay verdades relati­
vas y absolutas, y otra decir 
que las verdades obedecen 
a"ópticas" y experiencias de 
clase y, en esa medida, como 
conocimientos, son sectoriales 
y sólo propios a éstas. Preten­
der que por permitirnos enten­
der la praxis y reproducción so­
cial "las categorías científicas 
son una forma ilustre y refinada 
de llamarle al colonialismo y de 
darle justificación" (p.9), es 
confundir los árboles con el 
bosque -práctica recurrente en 
Terán-y permite una generali­
zación burda sobre todo cono­
cimiento, lo que conduce, en 
última instancia. a la negación 
de la ciencia. 

¿A qué nos conduce este re­
lativismo agnosticista? En pri­
mer lugar, a una perspectiva 
política peligrosa: despojarnos 
del instrumento más idóeno pa­
ra guiarnos en la abolición de la 
explotación, dejándonos -en el 
caso que nos ocupa-al amparo 
de un reencarnado pensamien­
to salvaje -como se verá má s 
adelante-en la colosal lucha 
contra el gigantesco arsenal 
científico-tecnológico del impe­
rialismo. En términos no menos 
políticos y relacionados con la 
··accidentalidad'' casi exclusiva 
de la ciencia -como se infiere 
de los juicios de S.T.-, dar fun­
damento a la irracionalidad de 
un Poi Pot que, en aras de un 
retrógrado retorno a la pureza 
de la cultura camboyana, pres­
ervándola de elementos occi­
dentales, sumió al pueblo de 
Kampuchea en una espeluz­
nante barbarie, no vista por la 
humanidad en mucho tiempo. 
O a los menonores -y no por 
eso justificados-excesos de 
una revolución cultural china 
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donde la música de Beethoven, 
Mozart, etc., quiso ser erradica­
da por "burguesa". 

Una vez que S.T. ha formula­
do ta relatividad de la ciencia, 
es deltodo imaginable que re­
curra a "relativizar" al marxis­
mo y afirmar que éste debe su 
existencia no sólo a la ciencia 
de determinada cultura sino a 
la óptica ya no de una clase si­
no -mejor aún-de un sector de 
clase. Aquí, el mecanicismo de 
Terán llega a lo sublime. Propo­
ner que el marxismo, en tanto 
"óptica" de un sector de clase, 
no puede pretender tener la 
verdad "sobre todas las cla­
ses" (p.11 ), es algo así como 
proponer que la teoría de ta re­
lativiad, por ser producto de la 
genial intuición del conocido 
sabio alemán, no es aplicable a 
todos los fenómenos físlco-quí­
m i cos sino sólo a los que se 
dan en el ámbito de existencia 
de la pequeña burguesía. De 
este modo, ella no hace más 
que derivar ad absurdum su 
subjetivismo -trasladándolo a la 
cientificidad por estancos, mer­
ced a las "ópticas" de clase o 
sús sectores-para descalificar 
al marxismo como teoría cientí­
fica develadora de leyes econó­
mico-sociales que se manifies­
tan independientemente de 
nuestra voluntad o conocimien­
to. ¿Es que acaso la plusvalía, 
por ser descubrimiento de otro 
genial alemán, sólo se da entre 
la pequeña burgesía? ¿O es un 
fenómeno general en el capita­
lismo? El que Marx la haya des­
cubierto implica que "su ver­
dad" no es aplicable a otras 
clases, "con otra experiencia y 
otra óptica" (p.11 )? ¿O se trata 
de un fenómeno intrínseco a 
las relaciones capitalistas, inde­
pend ientemente de que haya 
sido descubierto por X indivi­
duo y perteneciente a X clase? 
-principio materialista de la ob­
jetividad de la materia y del co­
nocimiento-. ¿Es que acaso la 
experiencia del proletariado in­
dustrial es diferente -en lo 
esencial-a la experiencia del 
proletariado agrícola y, por en­
de, no se da entre ellos la rela­
ción social denominada plusva­
lía? Pudiera parecer ocioso de­
tenerse en estos vericuetos de 
la lógica para llegar a verdades 
elementales, pero lo que aquí 
interesa es destacar los forma­
les caminos de una lógica que 
en poco se asemeja a una teo­
ría materialista -dialéctica-del 
conocimiento. 
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Siguiendo con su "crítica" al 
marxismo, Terán le concede 
como uno de sus pocos méritos 
el que haya revelado la univer­
salidad del capitalismo más, a 
pesar de esto y en tanto teoría 
general revolucionaria, no po­
dría pretender validez "desde la 

óptica de tos explotados, más 
allá de ta constatación de su 
explotación" (p.11), castrando 
así al materialismo histórico al 
atribuirle un mero carácter con­
templativo, al limitarlo a la 
constatación de la explotación 
y olvidando el papel decisivo 
que ha jugado en las gigantes­
cas transformaciones sociales 
de este siglo, pretendiendo 
-además-que está reñido con ta 
óptica de los explotados, pre­
misa que le empujará posterior­
mente a plantear la imposibili­
dad de articulación orgánica 
entre intelectuales y explota­
dos. 

Por mínimo que fuese ello, 
cabe subrayar que -como justa­
mente acota Paré (p.51 )-tal 
constatación "no es tan poca 
cosa sobre todo cuando ésta 
última aparece justificada por 
elementos de orden religioso e 
ideológico que la encubren y 
dificultan su percepción", una 
explotación que ni por casuali­
dad aparece en los textos bur­
gueses de economía (12). Al In­
validarlo como instrumento de 
conocimiento y transformación 
material pues el marxismo pre­
tendería no sólo constatar la 
explotación que tos oprimidos 
enfrentan diaria, cotidianamen­
te, sino explicar sus causas, 
mecanismos y dinámica socia­
les para transfonnarfos, S.T. no 
puede menos que tomar parti­
do por el subjetivismo. 

Dentro de esta perspectiva 
teórico-política, ella esboza su 
alternativa: la inserción del pen­
samiento salvaje en la antropo­
logía para superar a la ciencia y 
permitir que, ahora sí, se escu­
che la propia voz de los explo­
tados -no mediada por interpré­
tes-. Para llegar a ésto, ha sido 
necesario añadir más confusio­
nes a las que ya se han reseña­
do. 

En efecto, Terán nos remite 
a un hecho cierto: la lucha 
constante, sistemática del colo­
nialismo por destruir o menos­
cabar el saber, la cultura de los 
colonizados. Dicha discrimina­
ción se ha expresado tachando 
de irracional, falso, ilusorio, et 
conocimiento propio a las prác­
ticas de los salvajes, primitivos, 
indígenas (p. 10). Pero una co­
sa es esto y otra cosa es cues­
tionar la capacidad de la cien­
cia -incluso el marxismo-para 
dilucidar el trasfondo histórico­
social que rige la praxis de los 
hombres: 

" ... cuando un cientffico descu­
bre cierto sentida en una socie­
dad o clase que no es la suya, 
no será más bien el reflejo de 
su experiencia, o voluntad so­
cial, lo que estará proyectando 
en aquellos otros cuyo sentido 
pretende conocer?"(Terán, p. 
10). 

Así, Terán sublima su subje­
tivismo al proponer que la ver­
dad que enarbolan los científi­
cos no puede provenir más que 
de las ideas propias a la socie­
dad, cultura y clase -o sector-a 
que pertenecen, con to cual la 
objetividad del conocimiento 
estaría demás. Entonces, la 
pretensión de la ciencia de 
querer conferir racionalidad al 
conocimiento de tos otros -los 
primitivos, en este caso-. hecho 
propugnado por el marxismo 
(13) sin que esto implique des­
conocer la coherencia y racio­
nalidad relativa que puedan te­
ner las prácticas sociales en sí 
mismas, se nos quiere hacer 
pasar tramposamente como ac­
titud colonialista. La alternativa 
para Terán sería, entonces, una 
especie de retorno de los bru­
jos en la pretendida ciencia que 
es laantropología a través de la 

inserción del pensamiento sal­
vaje, dada su "incapacidad de 
hacer generalizaciones, o refle­
xión de lo específico" (p. 14). 

Pero he ahí el error de prin­
cipio, ya que ese saber no es 
necesariamente preiógico -a la 
manera, ahora sí, colonialista, 
de Levi-Bhrül-sino, con ser pre­
científico en muchos aspectos 
-lo que es diferente-, contiene 
ya las bases para un desarrollo 
superior del conocimiento a 
través de la ciencia: 

"Si rara vez se dirige (el pensa­
miento salvaje) hacia realida­
des del mismo nivel en el que 
se mueve la ciencia moderna, 
supone accionesintelectuales y 
métodos de observación com­
parables"(14) 

Sin abundar en la suficiente 
información que sobre el pro­
blema nos ofrece el autor de la 
cita anterior, podemos somera­
mente pasar revista a un caso 
que nos es próximo. Si vemos 
que, por ejemplo, en Mesoamé­
rica se llegó a establecer -por 
los mexicas-una taxonomía ve­
getal y fitografía (descripción 
de las plantas) (15), hechos que 
implicaban una generalización 
de los rasgos comunes a varios 
tipos de plantas (taxonomía) y 
una reflexión sobre lo específi­
co en la descripción de plantas 
particulares (fitografía), ¿cómo 
compatibilizar esto con la su­
puesta "incapacidad de hacer 
generalizaciones, o reflexión de 
lo específico" que erróneamen­
te define S.T. como atributo del 
pensamiento salvaje? ¿O es 
que a los grupos mesoamerica­
nos no correspondía ese pen­
samiento salvaje? 

Por to que parece, la antíte­
sis que nos sugiere Terán re­
sulta falsa de raíz. Y ta supues­
ta radicalidad de su crítica se 
convierte en su contrario cuan­
do, como consecuencia de sus 
tesis, nos conduce a la inmovili­
dad y fragmentación de las 
fuerzas a partir de sus preten­
siones de que, sin necesidad 
de científicos e intelectuales la 
voz de los explotados pueda 
-ahora sí-escucharse y mani­
festarse auténticamente. De he­
cho, este razonamiento pres­
upone que en todos tos movi­
mientos de liberación, aún tos 
dirigidos por los marxistas, se 
ha acallado la voz de los explo­
tados y su actuación ha sido 
como meras comparsas en una 
farsa de revolución. A fin de 
cuentas, la alternativa que pa­
rece desprenderse de estos jui­
cios es la que agudamente se­
ñala Paré (p. 52): 

"A mi entender, llevado hasia 
sus últimas consecuencias, el 
planteo de S.T. lleva a que de-



¡emos en paz a los campesi­
nos, a los obreros, a los Indíge­
nas, que se Investiguen solltos 
a sí mismos o que salgan de su 
situación con sus conocimien­
tos de su realidad que son más 
válidos que las interpretaciones 
de los científicos sociales". 

Pretender que, a partir de la 
crítica válida a la relación de 
poder su~yace~te a la práctica 
colonial-Imperialista de la an­
tropología y a la inconsecuen­
cia de prácticas supuestamente 
marxistas en la investigación, 
se pueda proponer un conoci­
miento liberador y autónomo 
gracias a la reencarnación del 
pensamiento salvaje en una 
"hueva" práctica antropológi­
ca, además de presuponer el 
aislamiento de los explotados 
con sectores que les son po­
tencialmente orgánicos, es in­
consistente (16) y abdica de la 
única posibilidad de contar con 
una fuerza capaz de transfor­
mación, organizada, a partir de 
la vinculación partidaria de to­
dos los trabajadores y de la ins­
tauración de una conjunción 

teoría-práctica idónea a los fi. 
nes de la transformación (17). 
Es ésta la alternativa y no un 
estéril populismo que lo único 
que persigue, objetivamente, es 
que los explotados sigan como 
están (18). 

En cuanto a la pretendida 
contradicción entre la intelec­
tualidad ylos explotados, implí­
cita en ciertos juicios de Terán 
(19), cabría remitirnos a la críti• 
ca (20) que se ha echo a la fa­
mosa 7a. tesis de R. Stavenha­
gen (21 ), de la cual la tesis de 
Terán parece ser una versión 
actualizada y trasladada a la 
oroblemálica específica de la 
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práctica antropológica. Baste 
señalar, nuevamente, lo burdo 
de generalizaciones apresura­
das, donde se incluye en el mis­
mo saco de papas tanto las po­
dri das del investigador buro­
cratizado, mercantilizado, co­
mo las delintelectual tipo 
Gramsci -u otras más-. 

Para terminar, hay que seña­
lar que el gran mérito de S.T. es 
traer nuevamente a la palestra 
una temática que, lucha ideoló­
gica de por medio, nunca está 
de más. Su crítica a la relación 
de poder subyacente a la prác­
tica colonialista del trbajo de 
campo es parte relevante de su 

obra, máxime si observamos 
los conlinuados esfuerzos de 
una práctica academicista, de 
un indigenismo oficial o de un 
pseudomarxismo institucionali­
zado -como el que en parte se 
practica en el Colegio de Méxi­
co (22)-, de mistificar sus raices 
de clase. Pero los presupuestos 
teórico-politicos de que parte 
-Terán-le impiden llevar/2 a 
buen término. Otro gran mérito 
es, sin embargo, que nos ilustra 
la forma en que las corrientes 
"renovadoras" de la "nueva fi­
losofía" (23) toman cuerpo en 
la tan cuestionada antropolo­
gía. 

Quedan aún algunos tó~icos 
por objetar a las tesis de Terán 
(24).Quede por ahora lo señala­
do para contribuir a una polé­
mica siempre necesaria, indis­
pensable. Elaborar una crnica a 
argumentos que hacen a!arde 
de lógica formal no siempre es 
fácil y de ahí que haya habido 
necesidad de extenderse en al• 
gunos tópicos. Pero la trascen­
dencia de los juicios lo amerita­
ban. 

NOTAS 

• Agradezco los comentarlos de Javier Guerroro y Don Vilorta para la elaboración de 
este traba¡o. 
••5e emplearé aquf el término coslftcanta para significar el que los individuos o las 
relaclones que e1Tos ostablecen aparecen como relacrones entre cosas, merced al f&­
tlchlsmo da la marcancfa (Marx). Parece mh apropiado emplear esto t6rmlno quo ol 
de "objetlvante" que emplea la autora en referencia. 
••• Se emplearé aquí también el concepto antropologfa en I~ términos a qua haca 
referencia Terén, a saber: la antropología social y la etnología, por los mismos mot¡.. 
vos que ella expllca (Terlm: p. 3, nota al ple de la péglna). 
• De aquf en adelante las citas al texto de Terén se harén consignando solamente la 
péglna. 
1) Empirismo: conce~lr al conocimiento como producto de ta Identidad ser/pensar, 
Independientemente de la primacía de un elemento de la pareja sobre el otro. El enr 
Plrtsmo concibe la relación de conoclmlonto, quo se desarrolla entre un sujeto y un 
objeto determinados, corno una relación de ldontldnd, delgualdad esencial. Con ello, 
el papel de los diversos discursos teóricos, asf como el de la prOducclón do estos dis­
cursos, queda reducido al de una simple mediación comunicadora": ALTHUSSEA, L. 
Para INrEI Capital, p. 62. Siglo XXI Eds., 1974. 
2) Para una comprensión del sensuallsmo como corriente fllos611ca, véase: EN• 
GELS,F. ''Del Soclallsmo utópico al socialismo científico'', pp. 4()4.5, en: MARX, C. y 
ENGELS, F. Obras oscogldu, Ed. Progreso, Moscú, 1969. 
3) PARE, op. cit., p. 50. 
4) En este sentido, resulto evidente la sustancia! diferencia entre las teorfas econ6m¡.. 
cas prevallentes: In economía polftlca -marxismo-y la llamada teoría econ0mlca, que 
no es mas que la teoría burguesa en economía. Para un dldéctlco esclareclmelnto de 
sus diferencias, véase: SINGEA, Paul. Curso do tntroduccton a la economfa política, 
Siglo XXI Eds., Móxfco, 1976. 
5) En este sentido, habría que tener cuidado al evaluar el otnocentrlsmo europeo y el 
concepto ovotuclón para entender el desarrollo histórico, so pena de caer en el r~ 

ducclonlsmo de que hace gala Terén. Cf. p. 9. 
6) "La operación mental de mayor Importancia y dotada de una enorme capacidad de 
conocimiento es la ABSTRACCIÓN CIENTIFICA. Traducida del latín, la palabra ah$. 
traccl6n slgnlllca alslacl6n ... 
La abstracción científica esté íntimamente vinculada a la GENERALIZACION. Genera­
llzar significa estudiar una cantidad do obJotos y fenómenos, separD.ndo 10 que les es 
común a todos, les es propio a todos, en general'': ROSENTAL, M. Qu6 Gli la toorfa 
fflllllllata del conocimiento, p. 24, Eds. Femoca, 1967. 
7) MARX, Carlos. Introducción a ta CflUca de la economfa poUtlc.a, Cuadernos de 
Presente y Pasado. 
B) " ... los fllósofos Idealistas de nuestros días libran una desesperada batalla contra la 
abstracción y la generalización científicas, en su empeno por desarmar al conocl• 
miento humano, por cerrarte el paso en su marcha victoriosa": ROSENTAL, M. et ell. 
C1tegorfu del matertaltamo dlal6cttco, pp. 2-3, Junn Grljalbo Ed., México, 1970. 
9) Vid. nota No. s. 
1D) ¿Qué hay del aporte é.rabe a la ciencia universal en meterlas como et élgebra, la 
medicina, geogralfa, etc., mientras Europa se debaUa en la larga noche del oscuran-
tismo medieval? · 
11) .. Existe una teoría Idealista que considera que las verdades científicas son Unlca­
mente relativas y no contienen en si ninguna porción de verdad absoluta. Esta teorfa 
se llama relatlvlsmo. 
"Por relatividad de los vordades clenUflcas esta toorfa entiende no que la verdad no 

puede conocerse de Inmediato entera y definitivamente, sino que interpreta la relativi­
dad do los conocimientos como la Jmposlbilldad de conocer las verdades objstivas, 
es decir, las verdades que reflejan corroctamonlo a la naturaleza. En realidad esta te­
arfa no se diferencia del agnosticismo, de la misma negación de la facultad de cono­
cer al mundo": ROSENTAL, M. Problomoo do lo dlol6ctlcti on "El Capital" de C. 
Marx, p. 28, Eds. Nueva Vida, Buenos Aires, s/f. 
12) "Comencemos por el principio mismo del sistema capitalista, por la explotación 
del hombre por el hombre. Veremos a la economía capitalista rechazar la considera­
ción incluslve de la posibilidad de que la explotación se halle en la ralz de la desidual-­
dad o de la pobreza ~n Inglaterra se puede adquirir un grado con honores en ta ca­
rrera de Economfa sin haber estudiado siquiera las causas de este fenómeno .. : 
BLACKBUAN, Robln. Introducción o la cultura burguesa, p. 3 (Mimeo). 
13} "Toda ciencia estaría de mtts si la forma de manifestar las cosas y la esencia de 
éstas colncldloson dlroctnmenmte": MARX, C. El Capital, T. 111, p. 757, Fondo de Cul-­
tura Económica. 
14) LEVI-STRAUSS, Ctaude. El penaam1ont.o aatvaJe, p. 13, Fondo de Cultura Econó­
mica, México, 1975. 
15) DE GORTAAI, Elf. l.tl elonda on M6xlco, p. 86, Fondo de Cultura Económica, Mó­
xico, 1963. 
16) "La antropología se redime por no ser ciencia que a la vez tome conciencia y su­
pere su pecado origlnel, o sea, el trabajo de campo como relación de usurpación pa­
sa por su autoellmlnacl0n, al dejar la palabra a los explotados quo obvlamonto no~ 
mln ontropolog(o" PAREop. cit., p.51 (subrayado mio). 
18) Sobre el abSurdo populista de pretender que los explotados, por tener una "ópli• 
ca" y expcrtoncra distintos, puedan llagar a una comprensión cabal del desarrollo so. 
clal, baste lo sel'lalado acertadamente par Paré (pp. 52--3) qua nos remite o tesis mate­
rlallstas elementales: el que el grado de dosarrollo de la conciencia se encuentra con­
dicionado por el desarrollo material. 
19) "Al seguir colocándonos en un nivel de superioridad. gracias al presupuesto sa­
ber-Ignorancia, que otorga el poder y ta posición dominante a quien sabe, reprocuci­
mos la relacl6n poder•sumislón": Terén, p. 13. 
20) BARTRA, Rogar. Morxlomo y noclodadn anUguas, pp.n•2, Ed. Grijalbo, S.A., 
México, 1975. 
21) STAVENHAGEN, Aodolfo. 7 falaclao aobro Am6r1ca Llltlnn, pp. 11~5, Eds. Mlmeo-­
gréflcas de la SAENAH, No. 23, mayo 1971, Mé.dco, 
22) No do otra manera puede entenderse el espanto de algunos investigadores los 
cuales, cuando so toparon con las demandas de los trabajadores administrtivos de la 
Institución en sus propias narices, no vacilaron en recurrir y colocarse al lado de los 
mecanismos de control estatal para el movimiento obrero que tan "críticamente" 
analizaron. 
23) Al Juicio que nos merecen las tesis de los nuevos tilósoros, habrfa que aplicar la 
crUlca de Marx para una economía vulgar "quo no sabe més que hurgar en las con• 
catenaclones aparentes ... y mascando hasta convertirlos en papilla para el uso do­
méstico ... los materiales suministrados por la economla clentlflca desde mucho :lem­
po atrás'': MARX(1971), op. cit., p. 45. 
24) P. ej., a su critica al "proceso de producción, distribución y consumo clentilico" 
le falta una premisa bésica: que en las condiciones actuales de creciente proletariza­
cl6n de la lnteloctualldad, ésta vive ~n principio-del salario que un excedente produ­
cido por las masas de trabajadores hace poslble y, en consecuencia, el compromiso 
deberfa estar con quienes hacen posible esa remuneración. 
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ELAN 
Alguien me dijo una vez que Margaret 

Mead habla escrito: "El que no se aguan­
ta a sí mismo, estudia psicología; el que 
no aguanta la sociedad, se hace sociólogo; 
y el que no se aguanta a sí mismo ni tam­
poco a la sociedad, acaba siendo antropó­
logo". Mi ignorancia me impide afirmar 
que la frase haya sido escrita por Marga­
ret Mead o por cualquier otro antropólo­
go, mas, sea como sea, no es ningún desa­
tino. Y nada mejor para confirmarlo que 
la lectura del libro de Jean Monod, Un ri­
co caníbal (1). 

El antropólogo huye de su medio y de 
sí mismo. Intoxicado, perdida la incierta 
pureza de los orígenes que intuye, arriba a 
confines en losque cree se alberga el saber 
del que ha sido despojado, la inocencia 
que le ha sido arrebata, el lenguaje que ha 
olvidado. Sorpresas le aguardan. Las re­
giones de la pureza ya no existen, los in­
dios ya no son indios." .. .lo que los fascina 
es el dinero .. El mal tiempo, los andrajos, 
las oraciones y las preocupaciones de di­
nero me dan más bien la impresión de que 
estoy ante una sociedad que quizá un día 
fue india, pero que hoy corre cuesta abajo 
hacia la vagancia pícara y mendicante ... 
¿Qué es lo que poseen? Les queda una he­
rencia de gestos que les permite todavía 
vivir lejos de los centros de aprovisiona­
miento blancos, pero han mordido con de­
masiada fuerza el anzuelo tecnológico pa­
ra que puedan perdurar solos todavía mu­
cho tiempo". 

Y no obstante algo debe quedar, más 
arriba, más recóndito, en la selva. Y algo 
queda. Mas ¿de qué sirve? El mundo de 
los indios lo esquiva, se le cierra. Imposi­
ble hacerles ver que está de su parte, que 
huye de la civilización que los acorrala y 
extermina. Inútil tratar de convencerlos 
de que busca despojarse de su ser civiliza­
do, de que quiere aprender, redimirse en­
tre ellos. El espejo que los indios le tien­
den lo devuelve siempre a su lugar. No 
hay transferencia posible; su ser a los ojos 
del indio está investido de la sociedad que 
pretende haber abandonado. ¿A qué inda­
gar en la palabra? ¿A qué rastrear en la 
mitología? Un único mensaje emiten para 
el_: su palabra mata; él es un caníbal que 
viene a comérselos. "El asesinato del 
mundo es el acta de nacimiento de la ra­
zón. Asesinato cuya máscara llevo, y que 
sus bujerías me devuelven ... No vale la pe­
na ir hasta el ombligo de su mundo para 
vivir su n1ensaje en mi carne. Yo no he 
cambiado de piel, pero ellos me han pues­
to una máscara a mí. El mensaje de los 
deárúas está en m!, vivo detrás de esa 
mascara; devoración de la máscara que 
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me corroe, disolución de mi carne y de mi 
historia bajo los dientes acerados de la 
máscara vuelta hacia el inteiior. 

Yo quería la expe1iencia además de las 
palabras. Si el lenguaje está muerto ¿qué 
otra experiencia que la de la muerte que 
ha matado las palabras? La muerte no es 
ya esa fisura, esa pérdida, ese vacío que no 
hace mucho me separaba del mundo y que 
yo creía delante y detrás. La muerte no 
está ya entre el mundo y yo: está en mí, es 
yo mismo, y la mascara que me han dado 
los deáruás, es el último rulo que me une 
al mundo. 

Triste destino el del antropólogo. Bus­
ca la vida y es portador de la muerte. Su 
condición es la de un exiliado por partida 
doble; del mundo en que habita y del que 
quiere habitar. 

Si nos atenemos a la distinción de Ma­
ria Zambrano (2) entre el filósofo y el poe­
ta, el antropólogo se si tuaria en medio de 
los dos. El antropólogo como el filósofo 
'"quiere ser", pero quiere ser en el origen. 
A diferencia de él, que mira hacia adelan­
te, que se abre paso con su voluntad a tra­
vés de la nada y forja su sistema cortando 
toda ligadura con el origen, renegando de 
su pasado y de su filiación, el antropólogo, 
como el poeta, vuelve sobre sus pasos, se 
retrotrae al origen. Como dice Savater: 
"La nada es el secreto de lo que hay, en­
traña de lo dado que desazona por igual al 
poeta y al filósofo; pero éste se violenta 
contra ella y aniquila racionalmente todas 
las cosas, buscando por esta vía purifica­
dora lo imperecedero, que resultará ser la 
propia razón, mientras el poeta celebra 
con su canto melancólicamente triunfal a 

las cosas en su secreto mismo, en su na­
da''. El poeta pretende una comunión con 
este secreto. Aspira a undirse con los acor­
des que en las cosas le hablan de lo dado 
desde el origen. Se entrega a seguir los rit­
mos arcanos del universo. En palabras de 
María Zambrano: "El poeta se desvive 
alejándose de su posible 'sí mismo' por 
amor al origen". El antropólogo quiere ser 
y también recuperar la inocencia primera; 
quiere el ser y el origen. Oscila entre am­
bos; no renuncia a nada y lo pierde todo. 

"Los vampiros no tienen reflejo; estas 
notas son lo contrario: espejo de la nada 
que me'devora". (Jean Monod). Confesión 
angustiada del antropólogo que confirma 
su desvalimiento. El filósofo y el poeta 
parecen tener más recursos: "El uno quie­
re ser y de ese querer saca un corazón abs­
tracto e imperecedero que de nada depen­
de, salvo de su voluntad; el otro escucha 
el latido de la propia nada, secreto de las 
cosas que perdura de.sde el origen y que ni 
la embriaguez ni el raciocinio logran aca­
llar, y al escucharlo sin hostilidad obtiene 
por fin un melancólico corazón". (F. Sava­
ter). ¿Cómo labra el antropólogo su cora­
zón? Es muy posible que necesite el buril 
del filósufu y del poeta. 

Magistralmente escrito, el libro de Je­
an Monod es un libro verdadero. Esto es, 
escrito por un hombre cuyo pulso se sien­
te en cada página. Los siervos de la Cien­
cia y de la Instancia Económica, incapaci­
tados para descompartimentar su mente 
esclerótica, harán mejor en abstenerse. 

1) Siglo XXI editores. 

2) Artículo de F. Savater. "Angustia y 
secreto". Rev. Univ. México. Sept. 1981. 
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CONVE I O D JE C O JLAJB (O) :IRA C JI (Q) 

El 6 de noviembre de 1981 se 
firmó el Convenio de Colabora­
ción e Intercambio Académico 
entre la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, repre­
sentada por el director, Dr. Gil­
berta López y Rivas, y la Uni­
versidad Autónoma de Guerre­
ro, representada por su rector, 
Lic. José Enrique González 
Ruíz. Este convenio fortalece 
ambasinstituciones democráti­
cas y posibilita una mayor ex­
tensión e impacto de su labor 
docente. En sus puntos princi­
pales el comvenio dice así: 

ANTECEDENTES 

1.-La Escue!a Nacional de An­
tropología e·Historia es un or­
ganismo con personalidad jurí­
dica y patrimonio propios, al 
servicio de los intereses de la 
nación, que tiene interés en 
propalar este convenio con el 
propósito de que sus alumnos 
profesores y trabajadores pue­
dan participar en actividades 
relacionadas con actividades 
académicas.relacionadas con 
las que realiza la Universidad 
Autónoma de Guerrero. 

11.-La Universidad Autónoma 
de Guerrero es una institucion 
de educación superior que se 
rige por lo establecido en su 
Ley Orgánica y tiene como ob­
jetivos enseñar, investigar, ex­
tender, con la mayor amplitud 
posible, los beneficios de la 
cultura y constituirse en agente 
de cambio social. 

CLAUSULAS 

Objeto General del Convenio 

Prlmera.-EI objeto de este 
convenio consiste en que am­
bas instituciones den las facili­
dades necesarias para que ma­
estros, estudiantes y trabajado­
res, puedan participar en activi­
dades académicas, Investiga­
ción, así como en aquellas de 
otra índole que las referidas 
instituciones promuevan. 

CONJLA UAG 

l 
!· 
~- nvid Arenas de In Rosa 

Actividades académicas 

Segunda.-Las instituciones 
referidas se comprometen a 
participar en la organización de 
conferencias, seminarios, cur­
sillos, mesas redondas y colo­
quios. Cada institución se obli­
ga a la preparación de, al me­
nos.una de las actividades aquí 
referidas, cada semestre. 

Actividades de Investigación 

Tercera.-La escuela se com­
promete a participar activamen­
te, a través de sus prácticas de 
campo, talleres y proyectos de 
investigación, en el estudio de 
los grupos étnicos en el estado 
de Guerrero, en colaboración 
estrecha con estudiantes y pro­
fesores de las ciencias sociales 
afines, de la Universidad Autó­
noma de Guerrero. La Universi-

dad, por su parte. dará las ma­
yores facilidades para la reali­
zación de estas investigacio­
nes. Estas investigaciones cu­
brirán áreas relacionadas con 
la Etnología, Arqueología, His­
toria,Etnohistoria y, en gene­
ral, con cualquiera de las ra­
mas arqueológicas y antropoló­
gicas que se imparten en la es­
cuela. 

Actividades de Publica~1ón 

Cuarta.-Ambas Instituciones 
se comprometen, cuando con­
venga a sus intereses y pres­
upuestos, a la coedición y/ o 
publicación de materiales de in­
terés común en esta dirección, 
los costos serán compartidos 
por ambas instituciones y nece­
sariamente las portadas lleva­
rán las siglas de las misma. 

Actividades Culturales 

Quinta.-Ambas Instituciones 
se comprometen, dentro de sus 
posibilidades, a la edición del 
producto de investigación en el 
área de la cultura musical del 
Estado de Guerrero. Asimismo, 
organizarán actividades cultu­
rales conjuntas. 
Las Instituciones firmantes se 
obligan a pagar los correspon­
dientes pasajes y viáticos del 
personal docente, estudiantil y 
trabjadores que participen en 
las actividades aquí propues­
tas. 

Después de analizar el con­
tenido y alcance de ste docu­
mento y estando de acuerdo las 
partes con sus estipulaciones, 
se firma este convenio en dos 
ejemplares en la Ciudad de Mé­
xico, Distrito Federal, el día 6 
de noviembre de 1981. 
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JUAN PABLO CHANG 
NAVARRO 

El viernes 27 de noviembre de 1981, en una 
ceremonia especial presidida por el director 
de la ENAH, Dr, Gi/berto López y Rivas, fue 
bautizado el nuevo auditorio del edificio ane­
xo de la Escuela con el nombre de "Juan Pa­
blo Chang Navarro". Juan Pablo Chang Nava­
rro es uno de los ex-alumnos más destaca­
dos de nuestro establecimiento, quien -con­
secuente hasta el final-tuvo el privilegio de 
morir en Bolivia, al lado del comandante Er-

Juan Pablo Chang nació en 
la ciudad de Lima, capital de 
Perú , en 1930, el mismo año en 
que el movimiento popular en­
tró en una importante fase as­
cendente de sus luchas reivin­
dicativas y políticas; año en que 
llegó a su fin el "oncenio" del 
dictador Augusto B. Leguía y 
en que falleció Juan Carlos Ma­
riáriategui, fundador del Partido 
Comunista Peruano y ejemplo 
de la vida fecunda y militante 
para los revolucionarios de 
nuestra América Latina. 

El hogar en que pasó su ni­
ñez y adolescencia era, en el 
aspecto material y espiritual, si­
milar al de cualquier familia de 
la pequeña burguesía citadina, 
salvo el hecho de la presencia 
de la tradición china , por parte 
de su padre, Juan Pablo Chang 
Navarro, quien casó con Dioni­
cia Lévano, su madre, al poco 
tiempo de radicar en Perú. 

Muchas familias chino-pe­
ruanas como las Chang, se han 
incorporado a la vida y los re­
querimientos políticos del pue­
blo peruano. En ese sentido, 
Juan Pablo Chang no hizo más 
que adherirse, con su vida, al 
legado histórico de otros nota­
bles descendientes chinos muy 
estimados por nuestro pueblo. 
Tal es el caso del destacado 
sindicalista obrero Adalberto 
Fon -Ken y de Ped.ro Zu­
Len, defensor inveterado de los 
campesinos indígenas, frente a 
la explotación y opresión terra­
teniente e imperialista. 

En la segunda mitad de los 
años treinta, hizo sus estudios 
primarios en una escuela lime­
ña. Los estudios secundarios 
los realizó en la Gran Unidad 
Escolar "Alfonso Ugarte" de Li­
ma. En 1945, en plena campaña 
de Frente Democrático Nacio­
nal que lanzó la candidatura del 
Dr. Luis Bustamante y Rivero, 
contactó con la Juventud Apris­
ta y se vertebró a sus filas. Los 

56 

últimos años de secundaria, los 
cursó combinando los estudios 
con la labor de propaganda po­
lítica. Su certificado del 5to. de 
secundaria (194 7) proporciona 
algunos elementos sobre su ca­
lidad de alumno avanzado. Sus 
calificaciones más altas fueron 
en la Historia del Perú y Econo­
mía Política, lo que sin lugar a 
dudas influyó, en su ulterior 
elección universitaria y política. 
En cambio, en las asignaturas 
de Educación Básica e lnstruc­
Cioñ Pre-militar, obtuvo las 
calificaciones más bajas, lo que 
reafirman testimonios de ami­
gos y familiares sobre sus ca­
rencias físicas, compensadas 
largamente por sus virtudes po­
líticas, tempranamente mani­
fiestas en sus años de militan­
cia aprista. 

En 1948, ingresó a la Facul­
tad de Letras de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, 
y participó activamente en las 
asambleas y manifestaciones 
políticas de los universitarios . 
El régimen democrático liberal 
de Bustamante y Rivera había 
entrado en rápida y franca des-

nesto Che Guevara. 
Como homenaje a Juan Pablo Chang Nava­

rro, cuyo nombre honra nuestro más nuevo 
auditorio, Cuicuilco presenta un esbozo bio­
gráfico del compañero internacionalista. Los 
autores lo dedican a la memoria de su herma­
no Marino Chang Navarro, quien iniciara la 
reconstrucción del itinerario vital de Juan Pa­
blo, antes de caer asesinado por el régimen 
dictatorial de Guatemala. 

composición. El APRA, otrora 
principal fuerza del Frente De­
mocrático Nacional, que había 
lanzado la candidatura de Bus­
tam ante, preparaba su relevo 
por la vía militar. Las vacilacio­
nes y claudicaciones de la Di­
recciori del APRA frente a las 
audaces acciones de los co­
mandos apristas que se inmola­
ron en El Callao, Lima, y otras 
provincias del interior, frusta­
ron su acceso al gobierno cor. 
la instauración de la dictadura 
militar del general Manuel A. 
Odría, el 2 de octubre de 1948, 
desencadenándose ocho años 
de persecuciones a militantes 
apristas, comunistas y dirigen­
tes sindicales y populares. 

El exilio del líder aprista Víc­
tor Raúl Haya de la Torre. en la 
embajada de Colombia, presidi­
do de las purgas de los cuadros 
insurrectos, condujeron a que 
un fuerte contingente de mili­
tantes se sintieran traicionados 
por la propia dirección del par­
tido, y salieron de sus filas; en­
tre ellos se encontró Juan Pa­
blo Chang . En condiciones 
muy difíciles de perseguido po-

lítico, dió su examen de admi­
sión para ingresar a la Facultad 
de Letras en la vieja casona 
sanmarquina del Parque Uni­
versitario. Su primer año fue 
irregular dadas las circunstan­
cias políticas . En la asignatura 
de História de la Cultura logró 
su mejor calificacioñ (15). La 
Historia nuevamente aparecía 
como una materia de significa­
ción extra académica. máxime, 
porque él mismo empezaba a 
tomar conciencia de ser uno de 
sus anónimos protagonistas. 
Fue encarcelado durante dos 
años en la isla-prisión de El 
Frontón, frente al puerto de El 
Callao. Pudo soportar estóica­
mente las condiciones insalu­
bres de esta prisión, a base de 
autoeducación y debate acerca 
de las tendencias ideológicas y 
políticas contemporaneas, así 
como también acerca de los 
problemas del Perú. Entraba 
así en la fase de ajuste de cuen­
tas con el aprismo y de aproxi­
mación al marxismo. 

Recordando su valía como 
estudiante de la generación 
universitaria de 1948, Pablo 
Macera dice: "Juan Pablo 
Chang nos llevaba a todos no­
sotros, además de otras, sobre 
todo una gran ventaja intelec­
tual y de todos los que enton­
ces conocí que estudiaban en 
San Marcos, era el que daba 
una mayor impresión de bon­
dad ... " 

Al concluir sus años de pri­
són en el penal de El Frontón, 
fue deportado a la Argentina, 
gobernada entonces por el ge­
neral Juan Domingo Perón. Sin 
pérdida de tiempo, Juan Pablo 
se inscribió en ta Facultad de 
Letras de la Universidad de 
Buenos Aires y se vertebró al 
movimiento estudiantil y revolu­
cionario de ese país. La lucha 
contra el peronismo motivaría 
un segundo momento en su 
proceso al aprismo, en su ver-



sión argentina, saliendo depor­
tado a Bolivia. La Junta Militar 
de Bolivia, presidida por el ge­
neral H. Ballivián Rojas, decidió 
entregarlo a su símil del Perú. 
Al ingresar a territorio peruano, 
Juan Pablo haciendo gala de 
ingenio y habilidad, logró burlar 
la vigilancia policiaca y se "es­
fumo": ingresó clandestina­
mente por Puno y se quedó a 
residir varios meses en el Cuz­
co, donde procuró conservar el 
anonimato. La policía inició su 
búsqueda en el sur y la capital 
del país, pero no logró ubicarlo. 

En el Cuzco, Juan Pablo 
asistió a algunos cursos que se 
Impartían en la Facultad de Le­
tras de la Universidad da San 
Antonio Abad. Sus intervencio­
nes polémicas en el aula y en el 
medio universitario, atraen la 
atención de la policía: fue dete­
nido y trasladado a Lima. Per­
manece en prisión hasta mayo 
de 1953 en que se entera de la 
revolución boliviana. En la pri­
mera quincena de junio sale al 
destierro, esta vez a México. 
Por entonces contaba con 23 
a/los de edad y cuatro deporta­
ciones. En tierras aztecas, se 
Instaló en el D.F., vivió en un 
cuarto de estudiante en la calle 
de Hamburgo No. 77, de la co­
lonia Juárez,y se inscribió en la 
Escuela Nacional de Antropolo­
gía e Historia, como alumno de 
antropología Social, donde cur­
só dos semestres. 

En el D.F. se vincula al gru­
po comunista exiliado, al cual 
se unían otros revolucionarios 
latinoamericanos, como Jorge 
Turnar (panameño}, los herma­
nos Machado (venezolanos) 
etc. Entre los comunistas pe­
ruanos, destacaba la figura de 
Genaro Camero Checa, los po­
etas Juan Gonzalo Rose Y Gus­
tavó Valcárcel, este último tam­
bién procedente de las filas del 
aprlsmo. También participaban 
Luis de la Puente Uceda y Ma­
nuel Scorza. 

En la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, cursó 
dos semestres académicos en­
tre J ullo de 1953 y fines del 
1954, en que el régimen del en­
tonces presidente, Adolfo Rulz 
Cortínez, decidió expulsarlo del 
país. 

Desde que Juan llegó e Mé­
xico, participó en diversos ac­
tos políticos y de masas, con 
los exiliados latlnoamerlcanosy 
los compatriotas deportados. 
La campaña anticomunista en 
Latlnamérlca, amparada por las 
dictaturas militares que campe­
aban en el continente, el derro­
camiento de Jacobo Arbenz 
por el golpe militar de Castillo 
Armas en Guatemala, son el te­
ma de reflexión y denuncia de 
Juan Pablo y de la comunidad 
latinoamericana exiliada en Mé-

xico. 
A fines de 1954, a raíz de la 

visita del presidente Eisenho­
wer a México, ante el temor del 
gobierno de que sufriera un 
atentado, los exiliados latinoa­
mericanos fueron confinados a 
la cafcel de Bucareli. Una dele­
gación estudiantil de la Escuela 
Nacional de Antropología e His­
toria, compuesta por Irene Va­
lencia, colombiana y compañe­
ra de Juan Pablo y César Huer­
ta, de nacionalidad panameña, 
demandaron infructuosamente 
su libertad. 

El abultado "currículum" de 
este joven militante determinó 
que la Secretaría de Goberna­
ción lo deportara, esta vez a 
Francia, frustando una vez más 
sus estudios universitarios. 

Las fronteras de América La­
tina, las que descubrió bajo el 
fraseario boliviano del aprismo, 
se le cerraron. Le quedaba Eu­
ropa y desde allá la búsqueda 
del retorno y la revolución. 

En 1955 llegó a Francia, y rá­
pidamente contactó con exilia­
dos de diversas partes del mun­
do, principalmente latinoameri­
canos y africanos con quienes 
fortalece sus vínculos de pro­
bado internacionalista. En París 
conoce a Guillermo Labatán, 
dirigente del MIR en las guerri­
llas del 65. Entre los africanos, 
mantuvo estrechos lazos con 
Marcelino Dos Santos, dirigen• 
te del FRELIMO y hoy vicepresi­
dente de Mozambique. Sus an­
sias de saber, de poner la aca­
demia al servicio de la vida, de 
la política, lo llevaron a inscri­
birse como alumno de Psicolo­
gía, en la Sorbona. 

Su vida en la capital intelec­
tual europea le permitió cono­
cer de cerca la experiencia de 
las guerrillas argelinas que lu­
charon contra el colonialismo 
francés, a pesar de lo exiguo de 
sus fuerzas. En mayo de 1955, 
Junto con los exiliados africa­
nos y latinoamericanos, celebró 
la Constitución del Frente de Li­
beración Nacional, que definió 
el camino en la lucha por la li­

. beraclón del pueblo argelino. 
Frente a ello, el Partido Comu-
nista Francés levantaba las 
banderas del chauvinismo fran• 
cés de gran potencia: el FLN 
acusaba al Partido Comunista 
de Argelia por su renuncia a la 
lucha armada y por comportar­
se como su símil francés. Esta 
experiencia marca profunda­
mente a Juan Pablo, que pocos 
años mas tarde se reafirma en 
el caso de la re~oluclón cubana 
y se expresará en el seno del 
Partido Comunista Peruano, del 
cual es militante. 

En 1956 el régimen dictato­
rial de Manuel A. Odría llegó a 
su fin. Ante la oposición y el 
descontento popular, se ve fer-

zado previamente a dar una 
amnistía, a dejar el mando y 
convocar a elecciones genera­
les para la presidencia de la re­
pública. Juan Pablo se ecog1ó a 
la amnistía y retornó al Perú. 
volvió a matricularse en la Fa­
cultad de Letras de la Univers1-
d ad de San Marcos y ejerció 
funciones partidarias de orga­
nización y dirección en el seno 
del Frente Estudiantil Revolu­
cionario (FER). 

Para esas fechas Richard N1-
xon visitó América del Sur: en· 
el Perú, decidió visitar la caso­
na de la Universidad de San 
Marcos, pero su Intento es frus­
trado por la bienvenida que le 
propinaron los lideres universi­
tarios Juan Pablo Chang, Mano _ 
Chlappe y Max Hernández. 
huevos podridos, "polllos" y 
pedrea general a la comitiva del 
tfoSam. 

El "chino" fue encarcelado. 
al igual que los otros estudian­
tes, en la colonia penal de El 
Sepa, en el corazón de la selva 
peruana. Al obtener la libertad, 
se dedica al periodismo en las 
agencias Franca Press y Ansa y 
a la labor sindical, la que te 
cuesta dos prisiones más: pero 
el "chino", tiene una vi~orosa 
voluntad y tenacidad para la lu­
cha, su convicción pesa más 
que. cualquier 'accidente' de 
trabajo en el camino de la vida 
revolucionaria. Callado y bon­
dadoso pero luchador como 
ninguno. es el recuerdo de 
quienes conocieron a Juan Pa­
blo. 

En febrero de 1956, se Inició 
una lucha en el seno del Parti­
do Comunista Peruano, contra 
el oportunismo de derecha lide­
reado por Jorge del Prado. 
Contra esas posiciones de de­
recha se alineó Juan Pablo 
Chang, En al transcurso de es­
ta lucha Interna, se reivindicó la 
lucha armada, frente al "creti­
nismo parlamentario" que que­
ría resucitar, al amparo de la 
candidatura del oligarca Ma­
nuel Prado, a las prebendas 
conseguidas en el primer go­
bierno (1939-45) del que por 
esos años llamaron el "Stalin 
peruano". También se reivindi­
có el leninismo frente a sus ter­
giversaciones. 

La camarilla de del Prado lo­
gró maniobrar con habilidad y 
resolvió el dlferendo ldeopolitl­
co "orgánicamente" en el XI 
Pleno del e.e .. en septiembre 
de 1957, con la expulsión de 
Vlrgllla Roel, H'éctor Béjar, Hu­
go Blanco, quienes se constitu­
yeron en fracción a través de 
los periódicos como "PERU 
POPULAR" y "EL MILITANTE". 
En 1959 en el XV Congreso De­
partamental de Lima , se formó 
el Comité Leninista, organiza­
ción a la que se adhirió Juan 
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Posteriorm?n~e. -=:-s~.e co-. •e 
leninista se disperso. ? ~:.:..,os 
regresaron a Jas fifas del Parr:.­
do Comunista Peruano ~rev a 
·autocritica' de sus pos!_,ras z­
quierd1stas. otros se~tores se 
ver19braron a nuevas agru;)a­
ciones políticas, ,:-;:,mo APU·9. 
Movimiento Túpac Amaru. Fi~. 
ELN. Por últ1mo. los menos 
quedaron fuera de la escena 
pollt1ca peruana. 

De la exp~riencra de :a Re­
volución Cubana y sus pre:e­
dentes, la Revoluc,ón Ch,na y 
más propiamente la Revoluc,ón 
Argelina, Juan Pablo Chang 
consideró necesann as1m1lar ta 
formación de un fre~te revolu­
cionario que aglutinase a todos 
los núcleos dispersos de la iz­
quierda, que fueran suscep11-
bles de ser unidos. en la pers­
pectiva de que irrumpieran por 
el camino de la construcc,ón de 
un movimiento de masas. Que 
fuera la fuente y el respaldo a la 
lucha armada revolucionari:3:. 
En esta dirección, en 1961. pro-­
movió ta construcción de 1a "A~ 
sociación para la Unif1cac,ón 
de la Izquierda Revoluc:onaria" 
(APUIR), proyecto que fue du­
ramente atacado por la direc­
ción reformista de Jorge del 
Prado. 

Posteriormente, un a~o des­
pués, aparece la primera res­
puesta política de tipo progra­
mático, bajo una nueva deno­
minación, la del Frente de Iz­
quierda Revolucionaria (FIR), 
de la cual Juan Pablo fue el 
principal animador. Sus objell­
vos fueron: 

Apoyo Incondicional a la 
ocupación de tierras; reorgani­
zación da La CTP y ta tueha por 
un Pliego Unlco de Relvlndlea­
clonea; amnistía para tocios loa 
preaoa y perseguidos políticos 
y sociales; defensa tncondlclo­
nal de la Revolución Cubana; 
confiscación de todos los 1 ■11· 
fundloa y dlatrlbuclón gratuita 
de la tierra a los campesinos: 
n■clon■llzaclón de las lnclus­
lrl ■a lmpulallat■a; reforma y 
gobierno de IM trabajadores" 

( "Revoluc1on Peruana", Lma 
25 de sepliemt:ro de 1962) 

Estos puntos que se centra­
ron como problema pnmar,-i 



del Perú, la cuestión campesina 
y agraria, fueron un Intento de 
rectificación de las tesis obre­
ristas y del voluntarlsmo peque­
ño burgués que hegemoniza­
ron entre los años 1956 y 1961, 
en el seno de las corrientes 
antireformistas. Este viraje se 
dió bajo el influjo de la expe­
riencia de la Revolución China, 
pero principalmente bajo em­
puje y ascenso de las acciones 
del campesinado peruano de la 
sierra central, con el cual se en­
trelazaban solidariamente las 
fuerzas del Frente Revoluciona­
rio del Cuzco, el POR, dirigido 
por Hugo Blanco; el Comité Le­
ninista del Cuzco, bajo la con­
ducción de Luis Zapata Bade­
ro; una fracción de la J.C.P. y 
algunos miembros del APRA 
rebelde (MIR). El FIR fue pene­
trado por las corriente troskls­
tas, lo cual fue facilitado por ra 
no-presencia del PCP y la debi­
lidad ldeopolltlca de otras co­
rrientes revolucionarias y refor­
mistas. En Lima, se aproxima­
ron al FIR el Partido Socialista, 
de Luciano Castillo, los Social­
progresistas y otros núcleos 
menores. 

El FIR terminó por decantar­
se y fracasar como proyecto 
político y unitario y quedó bajo 
la dirección de Hugo Blanco, 
adherido a la fracción troskista 
de Manuel Moreno. Algunas de 
sus anteriores fuerzas, se aglu­
tinaron en un organismo elec­
toral denominado FLN, con 
participación del PCP, en la 
campana electoral de 1962-
1963. Otros cayeron en el vo-
1 untarismo pequel'lo burgués 
de corte foquista, como el caso 
del Ejército de Liberación Na­
cional (ELN), al cual se incor­
poró Juan Pablo Chang, en 
1964. Para entonces, ya se ha­
bía inmolado el poeta Javier 
Heraud y otros combatientes 
del ELN, que fueron embosca­
dos en las selvas de Madre de 
Dios antes de llegar a su desti­
no. 

Respecto a este lamentable 
suceso, hay versiones contra­
dictorias. Unos sostienen que 
fueron los terratenientes quie­
nes avisaron a la policía de la 
zona de la incursión de coman­
dos armados, procedentes de 
Bolivia. Otros sostienen que 
fueron Hoile y Monge, dirigen­
tes del Partido Comunista de 
Bolivia, quienes pasaron la in­
formación al Ministerio de Go­
bierno y Policía del Perú, vía la 
embajada peruana en la Paz, a 
!in de descartar la vía armada 
como el camino para la revolu­
ción. Ello explicaría por qué los 
sobrevivientes del ELN que se 
replegaron en Bolivia, evitaron 
todo contacto con el Partido 
Comunista Boliviano. (Véase, 
"Carta Abierta de Osear Zamo-
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ra al Primer Ministro de Cuba, 
Fldel Castro". Bollvla, octubre 
de 1967). La !alta de documen­
tación impide esclarecer estos 
acontecimientos; lo que sí se 
puede señalar es que la colum­
na guerrillera de Heraud no po­
día haber alterado el ulterior 
curso de los acontecimientos­
político-militares de 1965-1967. 

Poco tiempo después, en 
1965, a juan Pablo se le vió 
acudir a las polémicas entre 
apristas y feristas para las elec­
ciones de la Federación Univer­
sitaria de San Marcos y de ros 
Centro Federales, elecciones 
·que gana la izquierda revolu­
cionaria. Luego viajó a Euro­
pa.Se sabe de una corta estan­
cia en Checoeslovaquia y de su 
entrenamlentomilitar en Cuba, 
al lado del Che Guevara. 

Del 3 al 15 de enero de 1966, 
participó como delegado del 
ELN en la Conferencia Trlcontl­
nental de la Habana, en la que 
se constituyó la Organización 
de Solidaridad de los Pueblos 
de Africa, Asia y América Latina 
(OSPAAAL), que tuvo como se­
de la ciudad de la Habana. 

El 16 de enero de 1966, Juan 
Pablo asiste a la reunión prepa­
ratoria de 27 delegaciones para 
la constitución de la Organiza­
ción Latinoamericana de Soli­
daridad (OLAS), que decide ce-
1 ebrar su I Conferencia en 
agosto de 1967. 

Entre los meses de julio y 
septiembre do 1966 se adiestra 
militarmente al lado del núcleo 
de voluntarios que comandó el 
Che Guevara. En ese mismo 
período los peruanos José Ca­
brera Flores (el negro) y Lucio 
Galvan (Eustaquio) se encon­
traban ya en Nancahuazú; am­
bos, al igual que Juan Pablo 
eran militantes del ELN. El "chi­
no" no tardó en juntárseles; ya 
para linares de 1966 estaba en-

cargado de la comunicación 
con las fuerzas interiores en el 
Perú y de la responsabilidad di­
recta de coordinar allí la insta­
lación de un nuevo frente a 
punto de entrar en acción, con 
el cual debía realizarse más tar­
de la reunión. (Régis Debray, 
La guerrilla del Che). 

A fines de 1966 la guerrilla 
del ELN era derrotada y desarti­
culada en las montañas de Aya­
cucho en el Perú. Héctor Bejar 
('Calixto'), en esa época di_ri­
gente guerrillero, cayó prisio­
nero; poco tiempo después co­
laboró con la dictadura militar. 
Pero esas noticias no desani­
maron a Juan Pablo, o en el 
mejor de los casos no supo 
evaluar (dada la información 
fragmentaria que llegaba a 
Nancahuazú) el descalabro del 
ELN en Perú, ya que no hay 
otra manera de interpretrar el 
texto redactado por el Che 
Guevara sobre una conversa­
ción sostenida con el 'Chino' el 
2 de diciembre de 1966, en el 
que relata: 

"Temprano llegó el Chino, 
muy efusivo. Nos pasamos el 
día charlando. Lo sustancial: 
Irá a Cuba e Informará perso­
nalmente de la situación, den­
tro de dos meses podrán Incor­
porarse cinco peruanos, es de­
cir, cuando hayamos comenza­
do a actuar; por ahora vendrán 
dos, un técnico en radio y un 
médico que estarán algun tiem­
po con nosotros. Pidió armas y 
accedí a darle una BZ, algunas 
maúsers y granadas y comprar 
M-1 para ellos. También decidí 
darle apoyo para que enviaran 
cinco peruanos a establecer 
enlace para pasar las armas 
para una reglón cercana a Pu­
no, del otro lado del Tltlcaca. 
Me contó de sus cultas en el 
Perú, Incluso un audaz plan pa-

ra liberar a Callxto que me pa­
rece un poco fantasioso. Creo 
que algunos sobrevivientes de 
la guerrllla están actuando en 
la zona, pero no lo saben a 
ciencia cierta, pues no pudie­
ron llegar hasta la zona. 

Lo demás de la conversa­
ción fue anecdótico. Se despi­
dió con el mismo entusiasmo 
partiendo para la Pa1; lleva lo­
tos nuestras ... " (del Diario del 
Che Guevara). 

Luego en el núcleo comba­
tiente del Che, a pesar de que 
otras eran sus funciones y com­
promisos militares, en el inicio 
prematuro de las acciones gue­
rrilleras, se entregó de lleno a 
construir un perfil de comba­
tiente ejemplar; poco importan 
sus deficiencias físicas, su mio­
pía extrema y su delicada salud 
cultivada en las frecuentes pri­
siones y destierros por adherir­
se a un ideal; Juan Pablo es 
puesto como ejemplo por el 
Che ante la guerrilla un 29 de 
junio de 1967, de cómo no des­
mayar, modelo de entusiasmo y 
convicción. Juan Pablo es un 
modelo de recia voluntad y es­
píritu de sacrificio. Siempre mo­
desto, siempre sonriente, jamás 
flaqueó. Fue fiel hasta la muerte 
a sus convicciones revolucio­
narias e internacionalistas. 

En Quebrada del Yuro fue 
capturado junto al Che Gueva­
ra y el combatiente boliviano Si­
món Cuba, 'Willi' y pasado por 
las armas a mansalva el 8 de 
octubre de 1967. 

Poco importan las diferen­
cias que nos separan en torno 
al camino de la revolución, 
frente a la capacidad de entre­
ga, a la vida nueva y al estudio. 
Pese a sus tropiezos, errores y 
caídas, Juan Pablo, camarada 
sumamente humano, es un 
ejemplo de revolucionario del 
pueblo y para el pueblo. 
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Primer Encuentro Internacional de 
Comités de Solidaridad con El 

Salvador se realiza en la ENAH 

Los días 1 O y 11 de octubre de 1981 se 
realizó en nuestra escuela el Primer En­
cuentro Internacional de Comités de Soli­
daridad con El Salvador. Entre los países 
que enviaron delegaciones podemos men­
cionar a Alemania, Australia, Bélgica, Ca­
nadá, Colombia, Ecuador, España, Finlan­
dia, Francia, Holanda, Irlanda, Italia, Japón, 
Nicaragua, Panamá, Perú, Portugal, Puerto 
Rico, Venezuela, Estados Unidos de Norta­
emérica y México. Durante dos dias, ta 
atención de la prensa nacional e interna­
cional se centró en los debates celebrados 
en el auditorio de nuestra escueta. En la 
bienvenida a los participantes en el en­
cuentro, se expresaron las siguientes pala­
bras: 

A nombre de los militantes del Comité 
Mexicano de Solidaridad con el Pueblo 
Salvadoreño, a nombre de la Brigada Mo­
razán y a nombre del Comté Cristiano Os­
ear Arnullo Romero, tes doy ta más cordial 
bienvenida a este encuentro solidarlo. Es 
para nuestro Comité un honor, una inmen­
sa alegria el poder recibirles en tierra lati­
noamericana y particularmente en et seno 
de un pueblo que posee una tradición soli­
daria y una historia de lucha anti-imperia­
lista que lo hermana con los pueblos cen­
troamericanos. 
Este evento conjuga una voluntad anti­
imperialista que a lo largo y ancho del pla­
neta, en circunstancias históricas variadas. 
es expresada por los pueblos mismos. A /o 
largo de su historia social, América Latina 
ha sido un continente que ha sufrido la hu­
millación, el despojo, Is depredación, et cri­
men y el atropello. No existe país latinoa­
mericano que haya dejado de sufrirla. Es 
ya larga Is tuche por la libertad en estas tie­
rrasamerlcanas. Cientos de combates 
abortados no sólo hablan dela presencia 
del imperialismo y su voluntad represora, 
sinotsmbién de una vocación firme de li­
bertad de la que son portadores es los pue­
blos nuestros y que comparten con todos 
Jos pueblos explotados del mundo. Nuestra 
gente esta decludlds a conquistar una se­
gunda Independencia y son ya irreversibles 
las luchas populares que hoy caracterizan 
al continente. 

Entre las resoluciones más Interesantes 
y de impacto nacional fue la de declarar 
públicamente persona NON GRATA al ca­
pitán Víctor Hugo Vega Valencia, quien se 
encuentra cumpliendo funciones "diplo­
máticas" en la embajada de El Salvador en 
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México. El capitán Vega Valencia es res­
ponsable directo del genocidio contra el 
pueblo salvadoreño, y se sabe que realiza 
trabajos de espionaje e inteligencia en co­
ordinación con la CIA. Encabeza también 
la represión selectiva contra miembros im­
portantes de la revolución salvadoreña en 
el exilio. 

Primera Jornada de Solidaridad con 
la Mujer Centroamericana tiene 

lugar en la ENAH 

El domingo 17 de de octubre de 1981 se 
realizó en nuestra escuela la Primera Jor­
nada de Solidaridad con la Mujer Centroa­
mericana. La misma estuvo organizada por 
el Frente de Mujeres en Apoyo a la Lucha 
de la Mujer Centroamericana, organización 
amplia que agrupa a todos los sectores de­
mocráticos centroamericanos. El programa 
de la jornada fue el siguiente: 

11 :00 AM. lnaguración, con la participa­
eón del Comité Mexicano de Solidaridad 
con El Salvador y del Comité Mexicano de 
Solidaridad con Guatemala. 

•i 1 :45 AM Danza : Angélica Santibáñe, 
en la "Mujer 

Centroamericana··: 

-La Maternidad 
-El Trabajo Doméstico 
-Lá Prostitución 
-La Fabrica 
-La Guerrilla 

(Trabajo de creación colectiva entre Alfre­
do García y Angélica Santibañez del Taller 
de Experimentación Artística). 

12:30 PM. Organización e inicio de las 
Mesas de Trabajo. 

13:00 PM. Danza Folklórica Salvadoreña 
con el grupo "Talle". 

15:00 PM. Interpretación de música clá­
sica: trío de violines. 

16:00 PM. Continuación de las Mesas de 
Trabajo. Conclusiones. 

17:00 PM. Partlclp'ación del grupo musi­
cal "Barricada" de El Salvador. 

1g:15 PM. Grupo de teatro "Jaragua" de 
Et Salvador con la obra "La Sicuta Guana­
ca". 

20:15 PM. Plenaria con resultados de tas 
Mesa de Trabajo y clausura de la jornada. 

20:45 PM. "Anlfgona": danza por Athe­
ne Becker. 

Bienvenida a las compañeros de 
nuevo ingreso 

El 18 de octubre de 1981 se realizó, por 
primera vez, un Festival de Bienvenida a 
tos compañeros de nuevo ingreso. El mis­
mo consistió en bailables y danzas del es­
tado de Jalisco y Nuevo León realizados 
por alumnos, académicos, manuales, técni­
cos y administrativos de la ENAH. Esta 
presentación fue el resultado del Taller de 
Etnomusicología y Danza de la especiali­
dad de Etnología. 

Conferencias en la ENAH 

El 9 de noviembre de 1981, la especiali­
dad de Etnohlstorlapresentó al Dr. Alberto 
Rex González, con la conferencia "Los in­
cas y las provincias marginales del impe­
rio". 

El 16 de octubre, la especialidad de An­
tropología Física presentó al Dr. Phillip V. 
Tobías, decano de la universidad de Witwa­
tersrand, Johannesburgo, Sudáfrica, con la 
conferencia "Algunos aspectos de la evo­
lución del hombre". Fungió como modera­
dor y traductor Erick Klamroth de la coordi­
nación de dicha especialidad. 

Primer Simposio sobre Religión 
Popular e Identidad 

La especialidad de Antropología Social 
y la Maetría en Antropología Social organi­
zaron conjuntamente el Primer simposio 
sobre religión popular e identidad, coordi­
nado por Eckart Boege y Elio Masferrer. 
Las ponencias presentadas en este simpo­
sio fueron las siguientes: 

"Simbolismo y ritual en la Semana Santa 
de Santiago Nanacallán (Totonacas de la 
sierra norte de Puebla)" por Elio Masferrer. 

"Religiosidad y cultura popular: trans­
formaciones de las fiestas tarascas" por 
Néstor García Canclini. 

"Mito, historia y estado (héroes, águilas 
y comehombres)" por Eckart Boege. 

"La leyenda como documento histórico: 
esbozo de una interpretación etnológica 
materialista" por Jorge Mario Martfnez. 

"Estructura y función de los cultos de la 
sociedad estudiada (protestantismo en Yu­
catán)" por Patricia Fortuny Loiet de Mola. 

"Facclonallsmo religioso y prestigio po­
lítico: el caso del protestamtismo en una 
comunidad totonaca" por Carlos Garma 
Navarro. 

"El espiritualismo trinitario mariano (una 
expresión de religiosidad popular)" por Sil­
via Ortiz Echaniz. 

Al final, hobo una mesa con todos los 
participantes. 
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Mario Payeras 
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Polémica en torno a las teorías del 
campesinado 

Guillermo Foladori 
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Las funciones de la religión y la 
magia en la organización social de los 
antiguos mayas 

Francisco Javier Guerrero 

Cultura y liberación nacional (t. I) 
Amílcar Cabra! 

leo Historia y crónicas de la clase obrera 
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PROXIMOS TITULOS: 

CUATRO DF.CADAS DE LA ENAH. VARIOS 
AUTOJrns 
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MJ·:11,LASSOUX 

LA TORTILLA PROTEINAUA. ,JUAN CLAUDIO 
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PALEOINDIO Y ARCAICO EN CHILE. LAUTAHO 
NUi'IEZ 

ORIGENES DB LA COMUNIDAD PRIMITIVA EN 
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Ak!l,ele lnfonnalionen L.nd Studieo ZlJ Mesoamerika 

La contribución científica 
única, internacional y ac­
tual para la Etnología y 

~~64!...,Arqueología mesoamericanas. 
«mexicon» se publica en Berlín. De esta for­
ma se continúa con una antigua y conciente 
tradición en el extranjero. Ella está relacio­
nada con los nombres de FtJrstemann, Seler, 
Preuss y Lehmann. 
Las informaciones y contribuciones cien­
tíficas proceden mayormente de investigado­
res de México y EEUU. Los aportes escritos 
en inglés (promedio de dos por edición) se 
publican en original (cuando el autor no de­
sea una traducción); de la misma forma se 
procede con los de autores alemanes; los que 
están escritos en otra lengua son, por regla, 
traducidos al alemán. Además, todos los 
aportes serán óptimamente accesibles por 
medio de resúmenes en espaífol y alemán o 
inglés. 
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